
  
    
  


  Cap. 1: Oteando el horizonte


  El viento gélido que soplaba del norte se filtró entre mi ropa provocándome un escalofrío. A pesar de eso, no pude apartar la vista del inmenso mar que se extendía majestuoso alrededor de nosotros.


  Llevábamos tres días de viaje y ya habíamos inaugurado el mes de diciembre. Y eso se notaba en el tiempo. Las temperaturas habían caído en picado y las lluvias apenas se alejaban de nosotros. Además, en las últimas horas se habían incrementado las olas que chocaban contra el barco, fustigando sin piedad el casco.


  Yo me encontraba desde hacía varios minutos en cubierta. Este era el único lugar en el que a esa hora no había nadie que pudiera importunarme ya que todos los tripulantes se encontraban comiendo en el pequeño comedor situado bajo mis pies. Desde que habíamos emprendido nuestra marcha, comía sola media hora antes que el resto de tripulantes. Así lo habíamos pactado el capitán Navarro y yo para evitar posibles problemas con sus hombres.


  Me gustaba pasear de proa a popa y viceversa. Me ayudaba a pensar en lo ocurrido durante ese último año de mi vida y en lo que podría ocurrir de ahora en adelante. El sonido del mar me relajaba y me instaba a admirarlo apoyada en la barandilla hasta que la humedad y el frío me hacían insoportable la visita a cubierta.


  En ese momento, y tras varios escalofríos, un cosquilleo en la nuca me hizo girar la cabeza hacia atrás. Era algo que me ocurría desde el mismo instante en el que puse un pie en el barco. Me sentía observada durante casi todo el día y no podía quitarme esa sensación de encima. Me incomodaba pensar que alguien estuviera observándome en el barco y no pudiera descubrir su identidad.


  Con la mosca tras la oreja, volví de nuevo la mirada al mar. Me hubiera gustado saber qué lugar atravesábamos y si las costas inglesas se encontraban tan cerca como aseguraban algunos tripulantes con miedo.


  A muchos kilómetros de distancia pude vislumbrar un pequeño bulto. Apenas pude distinguir de qué se trataba, pero parecía que se movía en nuestra dirección. No podía quitarle la vista de encima porque me llamó la atención su cambio de rumbo tan repentino. Decidí avisar al capitán para que tomara las decisiones oportunas.


  Me dirigí deprisa hacia las escaleras, pero una sombra surgió de repente y me choqué con ella. Tardé un segundo en darme cuenta de quién era, y mi cara se iluminó al ver al capitán Navarro.


  —¡Señor! —balbuceé—. Me dirigía a buscarlo. Algo se dirige hacia nosotros.


  Se extrañó de mis palabras y me pidió que le señalara ese bulto en la distancia para determinar si corríamos peligro. Y algo debió de intuir porque, sin decir palabra alguna, corrió escaleras abajo para avisar a todos sus tripulantes.


  —¡A cubierta, señores! —vociferaba—. ¡Izad las velas! Necesitamos alcanzar la mayor velocidad posible.


  —Será mejor que nos dirijamos unas millas hacia el este, señor —dijo uno de sus hombres—, hasta que les perdamos de vista.


  —Hacedlo, señores —se dio la vuelta y se dirigió a mí—. Será mejor que se vaya usted a su camarote. No es conveniente que se quede en cubierta.


  —Pero, ¿qué ocurre? —le pregunté asustada.


  El capitán giró la cabeza en dirección a nuestro peligro y frunció el ceño.


  —Es un barco de la marina inglesa. Hemos sufrido varias veces el ataque de sus barcos y nos han saqueado todas las ocasiones. Hemos de alejarnos de sus costas para que dejen de seguirnos.


  Asentí y, desconcertada, me dirigí hacia las escaleras para bajar a mi camarote. Les dejé hacer su trabajo sin inmiscuirme ni molestarlos. Me encerré en mi compartimento y opté por no salir el resto de la tarde.


  Ya había anochecido cuando unos suaves golpes interrumpieron mis pensamientos. La tarde se me había hecho eterna allí encerrada, pero pude entretenerme gracias a unos libros que la mujer del capitán había ido guardando en varias cajas. Entre ellos, y para mi especial deleite, se encontraba una primera impresión de El alcalde de Zalamea de Calderón de la Barca.


  Sonreí mientras lo acariciaba al pensar que muchos estudiosos de la literatura española habrían hecho cualquier cosa por tener entre sus manos un ejemplar como el que yo tenía en tan buen estado de conservación.


  Me levanté de la cama aún con la sonrisa entre mis labios y me dirigí hacia la puerta del camarote para abrir. Allí se encontraba el capitán Navarro, y por su gesto deduje que habíamos despistado al barco inglés.


  —La cena está lista, señora —me indicó—. Hoy cenará con nosotros porque tenemos mucho que celebrar.


  —¿Qué ha ocurrido que merezca una celebración? —me contagió su entusiasmo.


  —Nos hemos alejado de las costas inglesas y ya no corremos peligro —dijo mientras yo cerraba la puerta del camarote—. Aunque no todo son buenas noticias.


  El corazón me dio un vuelco.


  —No se preocupe —dijo al ver el miedo reflejado en mi rostro—. Las malas noticias son que tardaremos dos días más en llegar al puerto de Ferrol.


  —Me deja más tranquila —suspiré—. Y me alegro muchísimo de que hayan podido sortear a la marina inglesa.


  Me sonrió y el resto del recorrido fuimos en silencio, cada uno metido en sus pensamientos.


  Cuando llegamos al pequeño comedor del barco sentí que sobraba en esa celebración. Todos los marineros se encontraban ya borrachos y muchos cantaban una canción que desconocía totalmente. Muchos habían perdido la chaqueta y llevaban la camisa desabrochada y fuera del pantalón. Al ver esa imagen, me vino otra a la mente: la de muchos de mis compañeros de clase durante el botellón de nuestro último año como estudiantes.


  —Será mejor que nos dirijamos al otro lado de la sala —dijo el capitán interrumpiendo mis pensamientos—. Allí no nos molestarán.


  Lo seguí mientras intentaba hacerse paso entre sus marineros. Algunos alzaban sus copas a nuestro paso y brindaban por el capitán y su decisión de alejarse de las costas inglesas con tanta precisión y rapidez.


  En un momento, no pude sino sonreír cuando escuché a un marinero brindar por mí. Casi no entendí lo que dijo porque se le trababa la lengua, pero todos sus compañeros le secundaron y lanzaron vivas hacia mi persona. Supongo que mi cara adoptó el color de la sangre porque el capitán sonrió y me pidió que no les hiciera caso en lo más mínimo.


  —Normalmente, no les dejo beber mientras viajamos —me susurró—, pero hoy no les voy a negar una pequeña fiesta.


  —¿Y usted no se divierte? —le pregunté interesada—. También se merece una fiesta.


  El capitán negó con la cabeza y bebió un sorbo de su vaso de vino.


  —Hace mucho tiempo perdí la ilusión por las celebraciones.


  Yo me removí en el asiento un poco incómoda por el rumbo que estaba empezando a tomar la conversación, y que yo misma había provocado. Intenté cambiar de tema y alejar esa niebla de tristeza de sus ojos.


  —Y cuando llegue a Ferrol, ¿qué hará?


  —Descansaremos todos unos días, pero después saldremos a faenar. No podemos abandonar nuestro sustento.


  —¿Volverán a Escocia?


  —No, no lo creo —confesó—. Aunque la verdad es que me resulta triste no regresar a un país como ese, pero la situación no nos permite ese viaje. Hemos perdido ya demasiado pescado.


  Me interesé por los pros y los contras de una profesión así, y el resto de la velada la pasé escuchando una y mil historias que me contaba el capitán. Descubrí que navegábamos en un barco que había sobrevivido a innumerables tormentas, ataques y una carga casi el doble de su capacidad sin llegar a hundirse.


  Si antes me sentía segura, después de esa noche mucho más. Reímos y bebimos hasta altas horas de la noche y, por primera vez en mucho tiempo, me sentí libre y feliz. Descubrí en el capitán Navarro a una persona muy divertida, perspicaz y observadora. Noté su mirada intensa durante varios momentos a lo largo de la noche. Sin embargo, no era la mirada de un hombre que espera algo de una mujer, sino que parecía que me estuviera observando interesado, como si quisiera descubrir algo de mí, mis más oscuros sentimientos.


  A pesar de haber dormido poco, necesitaba sentir en el rostro las primeras brisas del día, por lo que decidí madrugar. Desde el camarote podía escuchar las órdenes que daba el capitán y las pisadas de los marineros yendo de un lado para otro. Me gustaba oírlos porque, durante un momento, me sentía parte de ese equipo, y no una chica solitaria que había abandonado a su marido.


  Me vestí rápidamente y subí lo antes posible a cubierta. El cielo estaba nublado y amenazaba tormenta. La temperatura había bajado aún más si cabe y el viento gélido me cortaba la piel del rostro. Me dirigí hacia la proa del barco, no sin antes saludar a muchos de los marineros con los que me cruzaba. En esa zona del barco me sentía libre, llena de vida y de ilusiones. Mi mente se abría a un mundo que creí haber perdido semanas atrás.


  Sonreí al recordar el momento en el que aparecí en esta época y en lo mucho que había cambiado mi vida desde entonces. Sin embargo, una voz interrumpió mis pensamientos e impidió que recordara más de lo que debía:


  —Caerá enferma si pasa tanto tiempo en cubierta —comentó el capitán.


  Giré la cabeza en su dirección y le sonreí.


  —Prefiero eso y disfrutar de esta sensación a estar encerrada en el camarote y completamente sana —seguí sonriendo mientras llenaba mis pulmones de ese aire frío—. ¿Usted preferiría estar en su camarote?


  —No —confesó—. No cambiaría por nada esta sensación. Me alegro de que esté disfrutando del viaje.


  Dio unos pasos atrás dispuesto a irse.


  —Tengo trabajo por delante. No la molestaré.


  Me sonrió enigmáticamente y se dirigió hacia las escaleras para bajar a los camarotes.


  Hacía un par de días que me sentía rara e incómoda con sus miradas. La noche anterior intenté descifrar lo que sus ojos desprendían, pero no pude lograrlo. Eso se unía a que la mayor parte del tiempo sentía que alguien me seguía y observaba todos y cada uno de mis movimientos.


  A mi mente llegaron las palabras del capitán nada más zarpar del puerto de Dundee: “El pasado siempre viajará con nosotros, aunque nos empeñemos en dejarlo atrás”. ¿Sería verdad? ¿Es posible que la sombra de Colin se cerniera sobre el barco y me siguiera para siempre? Recuerdo que me estremecí cuando sus palabras llegaron a mis oídos y desde entonces siento ese cosquilleo en la nuca, pero me daba miedo ahondar en ello porque puede que descubriera algo que no me iba a gustar.


  No obstante, no podía dejar de preguntarme algo: ¿qué estaría haciendo Colin en ese momento? ¿Cómo se habría tomado la noticia de mi abandono? ¿Me echaría de menos? Muchas preguntas más me rondaban la cabeza y las posibles respuestas se instalaban en mi pecho impidiendo, por un momento, el paso del aire a los pulmones. Una parte de mí se arrepentía de lo que había hecho, pero otra me instaba a seguir adelante sin echar la vista atrás. Ambas partes se enzarzaban en una contienda sin sentido cuyo único fin era hacerme el mayor daño posible.


  Cerré los ojos un instante para aliviar mi pena y aspiré hondo. Me concentré en el sonido algo salvaje del mar y esperé a que el viento se llevara de mi cabeza esos pensamientos tan oscuros.


  Cap. 2: El intruso


  El día siguiente pasó sin que apenas me diera tiempo a asimilarlo. Me sentía tan bien que las horas pasaban sin que yo me diera cuenta de ello.


  La noche del día 5 de diciembre fue… misteriosa. El capitán me había pedido que cenara de nuevo con todos los tripulantes y yo acepté sin dudar su oferta. La verdad es que me aburría bastante cenando yo sola en un comedor en el que no se escuchaba nada más que el sonido de mis cubiertos al dejarlos sobre la mesa. Por eso, esa noche acepté acompañarlos.


  Cuando llegué al comedor, todos los marineros estaban reunidos alrededor de otro hombre. Solo pude ver su espalda durante un segundo, pero me dio tiempo a averiguar que se trataba de una persona a la que yo no había visto en ningún momento durante todo el viaje. Además, comprobé que los marineros intentaban por todos los medios que yo no pudiera verle la cara.


  El capitán me dirigió hacia la misma mesa que ocupamos un par de noches atrás y me instó a sentarme de espaldas al resto de comensales. No entendía nada de lo que estaba pasando allí esa noche, pero comprobé que la presencia de aquel individuo molestaba y enfadaba al capitán Navarro. Por eso, me lancé directamente a preguntarle.


  —¿Quién es ese hombre que está sentado con sus hombres? —le miré a los ojos mientras se lo preguntaba.


  —No sé a quién se refiere —miró hacia otro lado—. Todos los que están en las otras mesas forman parte de la tripulación.


  Abrí la boca para contestarle, pero me mordí la lengua y decidí no seguir con la conversación porque no quería que acabara mintiéndome más. El resto de la cena transcurrió tranquila y apenas cruzamos más de dos palabras. Yo me había enfadado con él por no querer darme la información que le había pedido y el capitán, a su vez, estaba enfadado con ese hombre.


  Durante todo el rato fijé la vista en el plato que estaba ante mis ojos y no hice caso de las bromas que lanzaban los hombres situados a mi espalda. A pesar de eso, sentí fijos en mí unos ojos. El mismo cosquilleo que normalmente tenía en cubierta volví a sentirlo aquella noche y tuve miedo de mirar atrás y encontrarme con la persona que tanto interés tenía en mí.


  Deseé que la cena transcurriera deprisa para irme cuanto antes a mi camarote. Y así fue. Comí todo lo deprisa que pude el resto de la cena y, tras una escueta despedida, me fui del comedor con la mirada fija en el suelo. Los demás comensales apenas repararon en mí porque fueron tan solo un par de marineros los que me desearon las buenas noches. A pesar de eso, el cosquilleo en la nuca no se alejó de mí hasta que no llegué a mi camarote. Allí me sentí segura, libre de cualquier mirada indiscreta.


  —Tranquila, Helena, tranquila —me susurré a mí misma para calmar mis nervios.


  Me tumbé en la cama y respiré hondo un par de veces hasta que los latidos de mi corazón volvieron a ser tan suaves como siempre. Seguí respirando de esa manera durante un rato más y, sin darme apenas cuenta, me quedé dormida.


  No sabía cuánto tiempo había pasado, ni siquiera si había despertado totalmente del sueño tan reparador que estaba teniendo, pero hubo un momento en el que escuché un chasquido. No supe si era producto de mi imaginación hasta que escuché otro por segunda vez. Eso me despertó finalmente del sueño y me puse alerta. Preferí quedarme quieta para comprobar qué haría el intruso en mi habitación a esa hora de la madrugada.


  Maldije mi inocencia por no tener debajo de la almohada una daga al pensar que en el barco estaría completamente protegida, y más aún después de sentir que alguien me vigilaba a todas horas. Sin embargo, no pensé, en ningún instante, que la puerta del camarote llegara a ser tan fácil de abrir para cualquier persona.


  Un ligero rayo de luz entró en la habitación cuando el intruso abrió la puerta para entrar. Yo temí al instante que pudiera escuchar los rápidos latidos de mi corazón ya que me golpeaban el pecho como si de un tambor se tratase.


  Intenté respirar hondo para tranquilizarme cuando escuché sus pasos suaves acercándose a la cama. Entreabrí los ojos y vi la sombra de un hombre de hombros anchos y fuertes y el cuerpo esculpido en músculos. Sin embargo, los cerré inmediatamente en cuanto vi que se acercaba al cabecero del lecho y se inclinaba sobre mí.


  Inconscientemente, agarré fuerte las sábanas por culpa del miedo que se instaló en mi interior. Esperé a que hiciera algún movimiento en mi contra para saltar sobre él y desenmascararlo, pero lo único que hizo fue darme un beso en la frente. Mi sorpresa fue inmensa porque pensaba que iba a hacerme daño.


  Mi visitante me siguió dando besos en las mejillas y me acariciaba con infinita dulzura la cara, como si temiera hacerme daño o despertarme. Al parecer se cansó de la postura que tenía porque enseguida se sentó en el borde del colchón. Supuse que me estaba mirando porque temía abrir los ojos y que percibiera que lo había pillado in fraganti.


  Se me ocurrió, más por miedo que por otra cosa, moverme y darle la espalda para ver si se cansaba y se iba. Sin embargo, nada más hacer ese gesto se movió, pero no para irse, sino para tumbarse lentamente a mi lado. El corazón se me encogió cuando hizo eso y más aún cuando depositó un beso en la base de mi cuello. Al instante volví a notar sus caricias, pero no en la cara como antes sino en la espalda. Su mano recorrió cada rincón de mi cuerpo desde el cuello hasta la cadera, deteniéndose en las zonas más sensibles. Parecía que conocía mi cuerpo al milímetro.


  Si no fuera porque ese hombre era un intruso y se había metido en mi camarote sin permiso, ese hubiera sido uno de los momentos más eróticos de mi vida.


  Sin embargo, yo no podía permitir que siguiera en mi habitación. Por eso, abrí los ojos de golpe y aún de espaldas a él me armé de valor y me senté en la cama. Enseguida noté que el peso del colchón se suavizaba y el intruso se dirigía corriendo hacia la puerta.


  —¡Cobarde, da la cara! —le grité mientras me levantaba de la cama para seguirlo—. ¿Quién eres?


  Tardé un par de segundos más que él en llegar a la puerta del camarote, pero cuando me asomé al estrecho pasillo ya no había nadie. La tenue luz del corredor que transmitían los candiles no era suficiente para iluminar todos los tramos y me dio miedo salir a buscar a ese hombre. Temí que estuviera escondido en algún recodo del pasillo y me hiciera daño cuando pasara justo delante de él.


  Por ello, cerré la puerta del camarote y eché la llave, detalle que se me olvidó cuando llegué de la cena y que le permitió al curioso introducirse. Me quedé un momento en ese lugar esperando oír el sonido de los mismos pasos acercándose a la puerta, pero la espera fue en vano y no pude hacer otra cosa más que volver a la cama.


  “¿Quién será?”, me preguntaba una y otra vez. Supuse que no había otro aparte del capitán Navarro que tuviera acceso a todos los camarotes, pero me resultaba muy improbable que fuera él. Pero si no había sido él, ¿quién?


  Me devané los sesos intentando descubrir quién era el intruso, pero a mi mente no llegaba ninguna cara que no fuera la del capitán. Recordé que esa noche había estado distante durante la cena, pero eso no quería decir que estuviera pensando un plan para entrar en mi camarote durante la madrugada.


  Me tapé con las sábanas mientras recordaba la suavidad con la que me acariciaba el cuerpo. Esas manos tan grandes, fuertes y firmes me recordaban a una persona, pero era tan improbable que estuviera en ese lugar que casi no quería ni pensar en él: Colin. Siempre le había gustado acariciarme cuando dormía y, en incontables ocasiones, había fingido estar dormida para disfrutar de esas sensaciones que me transmitía. Pero esta vez no era él quien me acariciaba… ¿o sí?


  La cabeza me daba vueltas de tanto pensar en él, pero no pude quitármelo de encima tan rápido como quería porque a mi mente llegaron de nuevo las palabras que el capitán me dijo cuando zarpamos: “El pasado siempre viajará con nosotros”. Una parte de mí deseaba que viajara Colin en el barco, pero lo más oscuro de mi ser deseaba todo lo contrario.


  Tan metida estaba en esos pensamientos que, sin darme cuenta, caí de nuevo rendida en los brazos de Morfeo.


  La mañana siguiente llegó pronto, pero yo no desperté hasta bien entrado el día. Los acontecimientos de la noche anterior habían rondado por mi cabeza hasta bien entrada la madrugada y necesitaba recuperar fuerzas. Por eso, me levanté un par de horas antes de la comida del mediodía.


  Desde allí, como todos los días, podía escuchar los pasos de los marineros en la cubierta y las palabras que se dedicaban unos a otros.


  A mi mente regresaron los acontecimientos de la noche anterior y la irritación empezó a llenar todo mi cuerpo. Al igual que unas horas antes, pensé que la persona que había entrado en el camarote fue el capitán Navarro, por lo que me decidí a zanjar la cuestión con él cuanto antes.


  Después de vestirme, me dirigí hacia la cubierta donde supuse que estaría el capitán. Sin embargo, al llegar allí no lo vi por ninguna parte.


  —¿Busca a alguien, señorita? —me preguntó uno de los marineros.


  Volví la cara hacia él y asentí.


  —Busco al capitán Navarro. ¿Sabe dónde está?


  —Sí, está en su camarote. Anoche se acostó muy tarde y ha decidido pasar la mañana en el camarote.


  Esas palabras acrecentaron mis sospechas y la irritación que sentía.


  —Muchas gracias —le sonreí—. Iré a buscarlo allí.


  Y sin más dilación volví a bajar las escaleras que me conducirían al camarote del capitán. Durante todo el viaje no lo había visitado en sus dependencias, pero sabía dónde se encontraban gracias al capitán, ya que me lo había indicado al comienzo de la travesía por si necesitaba ayuda en algo.


  Recorrí rápidamente el largo pasillo y giré a la izquierda en el primer recodo. La única puerta que había allí era la de su camarote. Sin duda alguna, uno de los más amplios de todos.


  Antes de llamar a la puerta escuché unas voces procedentes del interior. Parecía que estuvieran peleándose. Reconocí una de ellas porque se trataba del capitán Navarro, pero la otra no pude reconocerla ya que hablaba con un tono de voz demasiado bajo.


  ¿Sería el hombre al que todos los marineros intentaban proteger de mi vista la noche anterior? No tenía respuesta para ello, pero estaba deseosa de hablar con el capitán.


  Llamé insistentemente, casi aporreando, a la puerta. Las voces callaron de golpe cuando escucharon mi voz.


  —Capitán Navarro, necesito hablar con usted.


  Un exasperante silencio siguió a mis palabras, pero enseguida reaccionaron y, después de un par de susurros más, el capitán abrió la puerta.


  —Creí que a esta hora estaba usted en sus rutinarios paseos por cubierta —dijo a modo de saludo.


  —Un acontecimiento de la noche anterior me ha quitado las ganas —contesté con ironía—. ¿Puedo pasar a hablar con usted?


  Se sorprendió de mis palabras.


  —No creo que sea decoroso que hablemos a solas en mi camarote —casi balbució—. Será mejor que subamos a cubierta o vayamos al comedor.


  —No —le corté de repente—, prefiero hablar a solas sin que nadie nos moleste. Lo que tengo que decirle no puede escucharlo nadie, especialmente por su honorabilidad.


  —Está bien —cedió—, entre.


  Se hizo a un lado para que yo pudiera entrar en su camarote. Durante un segundo, pensé en la posibilidad de huir y hablar en un lugar en el que hubiera alguien porque temía que acabara con lo que había empezado la noche anterior. Sin embargo, decidí que era mejor hablar a solas.


  —Usted dirá —rompió el hielo.


  Antes de empezar lo observé un instante. Parecía ojeroso y nervioso. Miraba hacia todos lados sin dirigir su mirada directamente hacia mí. Yo también miré de un lado a otro porque estaba segura de haber escuchado voces y allí parecía no haber nadie más que nosotros dos.


  —Anoche, mientras dormía, entró alguien en mi camarote —dije nerviosa.


  Esperé un segundo para ver la reacción que provocaban mis palabras, pero en sus ojos no vi sorpresa ni desconcierto.


  —¿Y sabe quién fue? —me preguntó casi en un susurro.


  —¿Tiene la desfachatez de preguntármelo? —me indigné—. ¿Acaso no sabe usted quién fue? Yo creo que sí lo sabe. No intente ocultarlo, Navarro, porque sé que fue usted quien lo hizo.


  Abrió la boca para contestarme, pero no le dejé hacerlo.


  —Y no se atreva a negarlo porque nadie más que usted sabría cómo abrir la puerta del camarote. Supongo que nadie tiene llaves maestras más que usted, así que dígame por qué fue a mi camarote sin autorización.


  —Helena —se dio el permiso de tutearme—, le juro por mi honor que no soy yo esa persona.


  —¿Que no fue usted? —ya no podía ocultar mi rabia—. Desde el mismo momento en que zarpamos he tenido la sensación de que alguien me observa durante mis paseos por cubierta, e incluso cuando estoy comiendo me siento observada. Esto es un barco por lo que siempre estamos las mismas personas en él. Nadie más ha subido, tan solo sus marineros, usted y yo. Así que déjeme decirle que estoy más que harta de que me siga a todas partes y para colmo entre al camarote.


  Paré un momento de hablar para tomar aire y prestar atención a sus gestos. El capitán no dejaba de negar con la cabeza hasta que se llevó las manos a la cara derrotado.


  —¿Le da vergüenza su forma de actuar? —le pregunté—. Claro, no me extraña. A cualquiera que hubiera hecho lo mismo le daría.


  —No es eso —dijo al fin—. Le prometo que yo nunca me he dedicado a observarla. Aún tengo el recuerdo de mi mujer en mente y creo que nunca podría mirar a una mujer de otra forma que no fuera la del respeto. Siento mucho que haya alguien que se dedique a molestar y lamento mucho que haya sido atacada durante la noche. No volverá a ocurrir, pero le reitero que no fui yo quien la molestó anoche. Intentaré descubrir quién ha sido el valiente que se ha atrevido a eso y lo castigaré.


  —Si no fue usted, ¿entonces quién? —vociferé.


  Hubo un momento de silencio en el que el capitán miraba un punto lejano detrás de mí. De pronto, una sombra surgió a mi espalda y escuché la voz que creí no volver a oír jamás:


  —Fui yo —declaró.


  Cap. 3: El hombre de mis sueños


  Con el corazón latiendo a mil por hora, me di la vuelta lentamente. No lo miré directamente a los ojos, sino que empecé por los pies para ir asimilando lo que estaba pasando. Cuando me atreví a alzar la mirada, me crucé con los ojos más bonitos que había visto jamás; eran los ojos que veía todas las mañanas y por los que hubiera dado cualquier cosa para seguir viendo. Sin embargo, eran también los ojos de la persona cuya traición me había roto el corazón.


  Tenía ante mí al hombre que me había perseguido todas las noches en sueños, a Colin y, tras un par de minutos, seguía pensando que era un espejismo. Pero no era así. No se atrevía a moverse por miedo a que huyera de su lado, aunque teniendo en cuenta que viajábamos en un barco, las probabilidades de huída eran nulas.


  Tampoco notaba movimiento alguno del capitán Navarro a mi espalda. Parecía que los tres nos habíamos quedado petrificados y ninguno quería ser el primero en romper el hielo.


  Finalmente, Colin tomó la determinación de acercarse a mí. Primero dio unos pasos inseguros hacia mí, pero yo me alejé otros tantos de él hasta que choqué sin querer con el capitán.


  —Creo que será mejor que les deje solos —dijo suavemente Navarro.


  —¿Se va? —le pregunté enfadada—. ¿Sabía usted que estaba en el barco y no me dijo nada?


  Navarro asintió con la cabeza, pero agregó:


  —Hablaré más tarde con usted y le expondré mis argumentos. Ahora necesita hablar con su marido.


  Y sin añadir más, abrió la puerta del camarote y salió deprisa, dejándonos sumidos en un silencio que parecía inquebrantable.


  Yo prefería que me tragara la tierra a estar allí de pie delante de la persona a la que creí que había abandonado días atrás. Colin me miraba con varios sentimientos encontrados: por una parte, veía rabia en sus ojos, indignación y rencor, pero por otra podía casi oler el amor que desprendían todos y cada uno de los poros de su piel, el temor que había sentido al saberse abandonado por mí y otros tantos sentimientos que prefería no conocer.


  —¿Por qué no me miras a la cara, Helena? —me preguntó suavemente—. No me filtré en el barco para pelearme contigo. Reconozco que al principio sí sentía esa necesidad, pero con el paso de los días se ha ido aplacando ese sentimiento, aunque no del todo. De hecho, ahora estaba manteniendo una discusión con el capitán para que me dejara libertad. Necesitaba hablar contigo.


  —Esto no es real, es un sueño —susurré mientras me llevaba las manos a la cara.


  —¿De verdad piensas que soy un sueño? —escuché demasiado cerca de mí.


  Abrí los ojos y me encontré a Colin a tan solo un palmo de mi cara. Necesitaba besarlo y beber de él porque sentía que estaba seca por dentro. No obstante, seguía pensando que estaba sumida en un profundo sueño del que no podía (ni quería) despertar.


  —Si esto fuera un sueño, yo no querría despertar jamás.


  Y me besó. Lo hizo lento, pero firme, como si fuera la última vez que lo hiciera. Pasó una mano por mi cintura y la otra me sujetaba la cabeza, que parecía que tenía embotada.


  Después de un par de minutos que parecieron eternos, me separé abruptamente de él. Mi mente volvió a pensar con claridad y no quería ponerle las cosas tan fáciles a Colin.


  —¡No vuelvas a hacer eso, Colin! —grité sin saber por qué.


  Me alejé de él hasta el fondo del camarote, donde no pudiera manejarme con sus besos. Colin se quedó plantado y sorprendido en el mismo lugar donde nos habíamos besado.


  —Helena, quiero que volvamos a estar juntos —susurró desesperado—. Si subí al barco fue para arreglar las cosas contigo.


  —¡Se suponía que no sabías nada de mis intenciones!


  —¿Ah, no? ¿Entonces por qué el día anterior a la salida me encerré en el dormitorio para recoger mis cosas? No quería que supieras que iba a irme contigo, de la misma forma que tú no querías que yo supiera que te marchabas.


  —¿Pero cómo supiste que me iba? Lo hice todo a escondidas.


  Colin sonrió enigmáticamente y miró hacia otro lado.


  —Tengo mis fuentes.


  Me callé durante un momento y recordé una escena que en su momento me había dejado perpleja: cuando aún estábamos en Dundee y regresé a casa después de estar en el puerto, vi a Colin y Anne sentados susurrando deprisa un par de palabras. Aquello me resultó de lo más extraño, pero decidí no darle la importancia que se merecía. Ahora sufría las consecuencias de eso.


  —Dime, por favor, que no fue Anne la que te dijo que me marchaba —le pedí.


  —Vale —aceptó él irónicamente—. No fue Anne.


  Lo miré mal y di gracias por no tener a la que creía mi amiga enfrente, si no le hubiera dicho un par de cosas.


  —¿Por qué todo el mundo me traiciona? —dije para mí, aunque Colin lo escuchó.


  —Anne no te traicionó. Simplemente, me contó algo que me ocultabas. Ella quería que nos volviéramos a reconciliar.


  —¿A reconciliar? —grité—. ¿De verdad crees que lo nuestro puede volver a flote? No puedo perdonar lo que me hiciste, Colin. Te acostaste con Flora, y esa imagen me persigue en sueños desde entonces.


  —¿Y tú crees que yo no me arrepiento de eso? —se defendió—. No he dejado de maldecirme desde entonces. Por eso, estoy aquí. Quiero y necesito que se arreglen las cosas. No puedo despertarme por la mañana y no sentir el roce de tu piel, ni tampoco puedo mirar mientras duermes.


  Dudó un instante antes de seguir.


  —No te voy a dejar sola en un país que, aunque lo conoces, no es la época en la que tú vivías. Hay incontables peligros que Navarro me ha contado durante la travesía. Y tampoco voy a parar hasta reconquistar ese amor que aún vive en tu corazón a pesar de que no quieres reconocerlo.


  —No hay amor, Colin —dije entre dientes.


  —¿Ah, no? —vi que sonreía—. ¿Y el beso tan húmedo que me has dado?


  Su pregunta me dejó sin palabras. Abrí la boca y la cerré como si fuera un pez hasta que, con la cabeza bien alta, me dirigí hacia la puerta y me fui sin contestar a su pregunta.


  Cuando había recorrido unos metros de pasillo, escuché a Colin estallar en carcajadas.


  Estuve la mayor parte del día siguiendo al capitán Navarro, pero parecía que tenía muchas cosas que hacer. Yo más bien prefería pensar que me evitaba para no hablar conmigo. Sabía que tenía que contarme sobre Colin y no estaba por la labor.


  Al caer la noche, tuve la suerte de encontrarlo solo en el comedor. Había preferido comer antes para no tener que cruzarse conmigo. Sin embargo, ahora no tenía escapatoria.


  Se sorprendió al verme allí plantada en la puerta del comedor e intentó marcharse de allí con una excusa barata:


  —No se imagina el sueño que tengo —dijo mientras se levantaba de la silla.


  Me di la vuelta para echar el cerrojo al comedor y así evitar que se fuera.


  —¿Piensa que me voy a creer esa mierda de pretexto? —le espeté—. A mí se me convence con mejores argumentos.


  Por un instante, vi cómo sus mejillas cambiaban de color y adquirían un tono rojizo.


  —Ha estado huyendo de mí todo el día —empecé—, y tenemos algo de lo que hablar.


  —¿En serio? No lo sabía. Además, he tenido mucho trabajo hoy.


  —Trabajo que podría haber compartido con sus marineros —le contesté—. Pero vayamos al grano. Me han hecho una encerrona, y le exijo que pare en el puerto más próximo para que Colin se baje allí.


  Navarro negó con la cabeza.


  —Lo siento mucho, pero al alejarnos de las costas inglesas nuestro viaje se ha alargado más de lo esperado. No podemos desviarnos más solo porque no quiere usted viajar con su propio marido. No pararemos hasta llegar a España.


  —Esto es inaudito. ¿Es que estáis todos en mi contra?


  Me paseaba de un lado a otro intentando poner en orden los pensamientos que venían a mi mente en bandada.


  —Nada de eso, Helena —contestó—, pero no entiendo por qué no quiere estar con Colin. He tratado con él y es un buen hombre.


  —No sé qué es lo que le habrá contado, pero no quiero que me siga a ningún lado. ¡La culpa la tiene usted por permitir que subiera al barco!


  —Puede que sea así porque fui yo quien dio el visto bueno para que embarcara, pero después de contarme lo que ocurría entre ustedes. Vino a verme justo después de usted, por la tarde. Me contó que quería abandonarlo porque había cometido un error imperdonable, pero quería recuperarla.


  Iba a hablar, pero me cortó con un gesto.


  —Hizo algo que nunca había visto en ningún otro hombre: me suplicó que lo dejara subir, que no quería que viajara usted sola y se adentrara en España para siempre sin su compañía. Quiso pagarme el triple de lo que cuesta un camarote en los barcos más lujosos, pero al verlo tan desesperado lo rechacé y acepté que embarcara con una condición.


  —¿Qué condición? —le pregunté intrigada.


  —Que la dejara viajar tranquila y que no se dejara ver por ningún lugar del barco mientras usted estuviera paseando. Sin embargo, no lo ha cumplido. Me dijo que alguien la seguía y la observaba. Era Colin, que se aprovechaba de que mis marineros y yo trabajábamos para pasear tranquilamente detrás de usted. La gota que ha colmado el vaso ha sido lo sucedido esta noche en su camarote. Esta mañana, cuando fue al mío, Colin y yo discutíamos sobre lo que había pasado. Yo no quería hacerle daño a usted, Helena, pero la vi tan vulnerable cuando vino al puerto a preguntarme por el embarque que no pude alejar a su marido.


  Agaché la cabeza con tristeza. Todo el mundo pretendía ayudarme y yo los alejaba de una patada. Sin saberlo, me hacían daño porque si me embarqué para regresar a España era para olvidar a Colin, no para tenerlo todo el día pegado a mí y yo sin poder perderlo de vista.


  —Si puedo hacer algo para ayudarla… —me sugirió.


  —¿Tiene un botón el barco que me permita dar marcha atrás para cambiar mi vida?


  El capitán negó con la cabeza muy serio.


  —Entonces no puede ayudarme.


  Me di media vuelta, abrí el cerrojo y me fui de allí. Necesitaba aire fresco para ordenar mi cabeza, que ya había empezado a darme vueltas. En cubierta aún quedaban algunos marineros rezagados que me instaron a bajar porque el frío recorría cada tramo. Sin embargo, rechacé sus peticiones y me quedé un rato más por allí. La verdad es que iba poco abrigada para el tiempo en el que estábamos, pero ese frío glacial me hacía bastante bien.


  Llevaba un rato sentada en un pequeño banco cuando empecé a notar de nuevo el cosquilleo en la nuca. Presté atención a los ruidos que me rodeaban. Podía escuchar desde allí las risas que procedían del comedor, el sonido de las olas chocando contra el casco del barco y… algo más. Escuché, a mi espalda, el murmullo de ropa moviéndose por culpa del aire. Estaba completamente segura de que se trataba de Colin, que probablemente llevaba puesto el kilt a pesar de esa temperatura gélida.


  Por un momento, sonreí por su atrevimiento y determinación, aunque al instante me puse seria para mirarlo a la cara.


  —Colin, ¿se puede saber qué haces aquí? —le pregunté irritada.


  —Viajo a España —contestó con una media sonrisa—. ¿Y tú?


  —Muy gracioso —me volví.


  Escuché sus pasos acercarse hasta la pequeña banqueta donde me encontraba.


  —Está bien —admitió—. He venido a observarte. En realidad, he salido a dar un paseo por cubierta, pero como has aparecido tú me he dedicado a observarte.


  —Pues no lo hagas a escondidas porque me asustas.


  Colin rió suavemente e intentó hacerse un pequeño hueco en el banco.


  —No cabes —le dije—. Es demasiado pequeño.


  —Te equivocas —sonrió pícaramente—. No puedo sentarme porque se te han ensanchado las caderas.


  Me levanté de golpe.


  —¿Me estás llamando gorda?


  —No —carcajeó—, pero gracias a que te has levantado enfadada puedo sentarme con tranquilidad.


  —Serás…


  El insulto se me quedó atrapado en la garganta porque un nuevo sentimiento crecía en mi interior. Me había hecho gracia la broma y estaba a punto de soltar una carcajada. Sin embargo, para que Colin no se apuntara un tanto a su favor me despedía de él rápidamente y bajé las escaleras para encerrarme en mi camarote.


  Cuando estaba a punto de llegar a la puerta, no pude aguantar más y estallé en carcajadas.


  Cap. 4: Fin del trayecto


  Faltaban solamente dos días de trayecto cuando avistamos a lo lejos un barco de la marina española. Se trataba de un ejemplar espléndido que solamente había tenido oportunidad de ver recreaciones en los museos, de la misma forma que me había ocurrido con el buque en el que viajábamos.


  En la distancia podía ver a los marineros trabajando en la cubierta e incluso algunos saludando a nuestro capitán. Este izó la bandera española con el escudo de los borbones y lo hizo con tal orgullo que a mí también me lo transmitió y me recorrió las venas.


  —Gracias a ellos nuestras costas están protegidas —nos informó Navarro—. Hemos sufrido ataques de soldados ingleses y de piratas, pero los nuestros nos defienden con honor y valentía.


  —No me cabe la menor duda —le contesté—. La verdad es que nunca me había sentido tan protegida como hace un rato cuando los hemos visto.


  Unas botas se acercaron a nosotros.


  —¿Ni siquiera cuando hubiera dado mi vida por ti? —preguntó Colin dolido—. ¿No te has sentido protegida a mi lado?


  —Será mejor que los deje solos.


  Abrí la boca para pedirle al capitán que no me dejara a solas con Colin, pero un gesto de este último hizo que desistiera.


  —Yo no he dicho eso, Colin —le di la espalda para apoyarme en la barandilla y mirar al mar.


  —Es cierto. Pero has dicho que nunca te habías sentido tan protegida —se situó a mi lado, mirándome.


  Estuve callada durante un instante, pensando las palabras que me gustaría decirle hasta que lo miré fijamente a los ojos.


  —Contigo me sentía segura, tenía la certeza de que si nos manteníamos juntos nada podría con nosotros. Sin embargo, el peligro nos rondaba continuamente y en más de una ocasión han podido acabar con nuestra vida. La culpa de que no me sintiera segura del todo no era tuya, sino de las circunstancias. Por eso, déjame decirte que has sido la única persona a la que le hubiera confiado mi vida.


  —Pero ya no lo soy… —dijo apenado.


  Lo observé unos segundos. Había vuelto a ponerse el kilt escocés y la falda ondeaba con el viento. Le había empezado a crecer la barba porque llevaba varios días sin afeitarse, lo que le daba un aspecto fiero y varonil. En su bota derecha solía llevar una daga para posibles imprevistos, pero en ese momento no la llevaba encima.


  —Sigues siendo una persona fuerte y un gran luchador en el campo de batalla. Si ahora nos atacase un barco inglés, sé que harías lo que estuviera en tu mano para salvarnos a todos, no solo a mí.


  —Pero yo quiero salvarte a ti, Helena —dijo acercándose lentamente—. Salvarte de ti misma, de ese agujero en el que te has metido desde…


  Las palabras se le atragantaron y no pudo continuar. Yo reaccioné inconscientemente tensando mi cuerpo y alejándome de él como si tuviera miedo de que fuera a hacerme algo.


  —Desde que te acostaste con Flora y perdí a nuestro bebé —terminé por él, enfadada.


  Me di media vuelta y lo dejé solo en cubierta. Yo me dirigí hacia mi camarote para estar sola. Durante la conversación afloraron en mí sentimientos que creí haber olvidado y curado. Sentía amor y ternura hacia el hombre que era mi marido y al que quise haber olvidado. Por otra parte, el agujero que creí haber cerrado hacía tiempo volvió a abrirse casi con la misma intensidad que en aquellos momentos que guardaba en mi recuerdo, provocándome el mayor daño posible.


  Sabía que pasaba la media noche porque el pequeño reloj de cuco marcaba la una de la mañana. Yo seguía sin poder pegar ojo desde que me encerré allí. Estaba enfadada conmigo misma, con Navarro y con Colin.


  Lloré de impotencia porque no sabía manejar la situación en la que me encontraba. Odiaba a Colin por seguirme a todas partes sin apenas dejarme espacio para respirar. Sin embargo, me sentía aliviada de que así fuera, de que estuviera a mi lado en todo momento, de que me protegiera… Me alegraba no estar tan sola en el mundo como me había sentido en los últimos tiempos. Y también me hacía sentir bien el hecho de saber que Colin estaría ahí todo el tiempo del mundo. No obstante, y a pesar de eso, no iba a poner las cosas fáciles.


  Al día siguiente, me levanté nerviosa. Estábamos a punto de llegar a España y no sabía lo que nos íbamos a encontrar en Ferrol. Deseaba llegar pronto para ver cómo vivían allí en esos tiempos.


  Unos pasos suaves por el pasillo y una llamada tímida en la puerta me sacaron de mis pensamientos. Le insté a que pasara puesto que ya estaba completamente vestida. La cabeza de Colin y una sonrisa pícara en los labios fue lo primero que vi.


  —¿Ya estás lista? —preguntó decepcionado.


  —¿Te han dicho alguna vez que eres un poco exasperante?


  —No —negó muy serio—, yo suelo causar otro tipo de sensaciones.


  Pasó a la habitación y cerró la puerta.


  —¿Por qué querías saber si estaba vestida? —tenía miedo de conocer la respuesta.


  —Pues para evitarme el trabajo de quitártelo —dijo con simpleza.


  —Ya, claro —dije dándole un manotazo en el hombro para alejarlo—. No sé tú, pero yo me voy a dar un paseo por cubierta.


  Añadí cuando vi que se acercaba:


  —A ser posible, sola.


  —Hoy no es tu día —sonrió—. No es posible que vayas sola.


  Le sonreí irónicamente.


  —Un día pésimo, sí.


  Salí del camarote con Colin detrás. Nos dirigíamos hacia la cubierta cuando la voz del capitán nos interrumpió.


  —Lamento molestarlos —empezó—, pero necesito hablar con usted, Helena. Colin ya conoce la situación del país porque le puse al tanto hace unos días.


  —¿Y qué le hace pensar que yo no sé?


  Por un momento, sentí que me pinchaban el ego al pensar que no conocía cuál era la situación de España en ese año. Si me había licenciado en Historia era más que obvio que sabía que el rey Felipe V había muerto meses atrás y que su hijo Fernando VI había tomado el poder.


  —¿Me va a hablar de Fernando VI? —le pregunté.


  Navarro pareció sorprenderse.


  —Creí que llevaba un año en Escocia y no sabía nada de nuestro país —respondió.


  —Es que es verdad. He estado un año en Escocia, pero digamos que servidora tiene sus fuentes.


  Colin me guiñó un ojo cuando lo miré.


  —¿Sabe, entonces, lo de la Guerra de Sucesión?


  —Sí —respondí—, y también que Isabel de Farnesio ha pasado a un segundo plano.


  —¡Vaya! —el capitán apenas podía articular palabra—. Entonces solo me queda advertirles algo. Tengan muchísimo cuidado en Ferrol, y más aún si han pensado ir a Santiago. Muchos peregrinos han sido estafados e incluso apaleados para robarles. Hay ladrones en las ciudades, pero más en los caminos. Y si han pensado en buscar alojamiento antes de llegar a Santiago, pidan hospedaje a los monjes de los monasterios. No se les ocurra en ningún caso hospedarse en las tabernas que plagan los caminos porque son burdeles, y esas… señoras pueden llegar a ser más peligrosas que cualquier asaltador de caminos.


  Yo estaba abrumada con toda esa información que nos estaba proporcionando. Durante mis cinco años de carrera había aprendido todo sobre la historia de España, pero nada sobre la vida de aquellos años. No sabía nada de maleantes, ladrones, peregrinos… absolutamente nada, y eso hacía que mis conocimientos históricos quedaran reducidos a escombros porque no me servían de nada para la vida cotidiana, tan solo para la corte. Y no tenía pensamientos de visitar al rey.


  El capitán Navarro me miraba con creciente interés. Sabía que le carcomía por dentro una pregunta y no sabía cómo formularla. Estoy segura de que se preguntaba cómo sabía toda esa información sobre España si no había pisado su tierra durante un año y no me había relacionado con ningún español.


  —¿Le ocurre algo, Navarro? —le preguntó Colin.


  El susodicho negó con la cabeza, rojo de vergüenza porque sus pensamientos habían sido descubiertos.


  —Me preguntaba cómo sabe usted tanta información —se dirigió a mí.


  —Ya se lo he dicho —le contesté—. Tengo mis fuentes.


  Asintió derrotado y se alejó de nosotros hacia su despacho. Yo seguí mi camino y me dirigí hacia cubierta a pesar del increíble aire gélido que se filtraba escaleras abajo.


  —Por cierto, Colin —dije cuando mirábamos el mar—. Tengo una duda con respecto a ti.


  —Espero poder resolverla —apuntó.


  —¿Desde cuándo sabes español? —pregunté a bocajarro—. Conmigo nunca lo has hecho y es algo que desconocía sobre ti.


  Sonrió con la mirada perdida en el horizonte. Parecía que estaba recordando algo de su infancia, algo que tenía que ver con la respuesta a mi pregunta.


  —Cuando era pequeño y mis padres aún seguían con vida, eran muy amigos de un matrimonio español. Estos apenas sabían hablar inglés o escocés por lo que mis padres aprendieron su idioma y mi hermano y yo con ellos. Desde entonces hablo español, aunque reconozco que lo tenía un poco olvidado porque desde entonces no he vuelto a usarlo.


  —¿Y por qué no has hablado conmigo nunca en español? —le pregunté indignada.


  Sonrió pícara y traviesamente.


  —Muy simple —contestó—. Porque nunca me lo has pedido.


  —¿Perdona? —me quedé perpleja—. Serás…


  —¿Guapo? ¿Atractivo? —sugirió—. ¿O simplemente perfecto?


  Negué con la cabeza.


  —Cabrón —apunté—. Ese era el adjetivo que buscaba.


  Hizo un guiño desestimando mi propuesta.


  —No, creo que eso no me describe a mí —contestó carcajeándose.


  Resoplé mientras miraba hacia otro lado para que no viera en mi rostro las ganas contenidas de reír.


  Llegó el gran día. A lo lejos comenzamos a ver el puerto de Ferrol y los diferentes barcos pesqueros que salían a faenar a pesar de la incipiente lluvia con la que amaneció el día.


  La excitación se respiraba en todos los rincones del barco. Los marineros estaban deseando desembarcar para ver a sus familias y contarles cómo se había dado el viaje de regreso a casa.


  —A pesar de lo duro que es nuestro trabajo, no lo cambiaría por nada del mundo —comentó el capitán—. No se puede comparar con nada el cariño que nos muestran nuestras familias cuando volvemos.


  Le sonreí y devolví la mirada al pequeño puerto. Pocas embarcaciones quedaban ya en el lugar, tan solo barcas de reducido tamaño que no podían salir a faenar porque el mar embravecido podría hundirlas en la primera embestida. Al lado del puerto, varios grupos de personas se encontraban reunidos en la playa. Casi todas eran mujeres y saludaban insistentemente a los marineros mientras gritaban sus nombres.


  Cuando atracamos, Colin y yo fuimos los primeros en bajar del barco. Esperamos a una distancia prudencial a que bajaran el resto de marineros y poder despedirnos del capitán Navarro.


  Un nudo se me instaló en la garganta y apenas me dejaba respirar. Habían sido muchos días los que habíamos pasado en aquel buque y ahora debíamos despedirnos para siempre. Odiaba esas despedidas. Yo siempre prefería un “hasta luego”, pero no era el caso, porque sabía que nunca más volveríamos a vernos.


  —Espero que hayan disfrutado del viaje —nos sonrió—. Nosotros ahora tenemos trabajo para descargar todo el pescado y no puedo despedirme como quisiera, aunque déjenme que les diga que ha sido un inmenso placer tenerles entre las paredes de mi barco.


  —El placer ha sido nuestro, y no se preocupe por la despedida, Navarro —contestó Colin—. Ya ha hecho suficiente por nosotros.


  —Muchas gracias por todo —agradecí conteniendo las lágrimas—. Espero que le vaya bien.


  —¿Han pensado algo con respecto a su viaje? —nos preguntó antes de irse.


  Colin me miró porque no sabía nada de mis planes y yo asentí.


  —Ya tengo trazado un nuevo viaje, pero en él no entra Colin —contesté mirándolo fijamente a los ojos.


  —Espero que arreglen sus diferencias, Helena —nos deseó Navarro—. Y no olviden lo que les conté ayer con respecto a los ladrones. No se fíen de nadie porque el que menos se lo esperan les robará hasta el alma.


  —Lo tendremos en cuenta —dijo Colin estrechándole la mano—. Gracias, de nuevo.


  Navarro sonrió y se despidió de nosotros. Vi que observaba a sus marineros con cierta envidia porque las familias de todos habían ido a recibirlos. Él, sin embargo, estaba completamente solo.


  Cap. 5: Ferrol


  Me dirigí con rapidez hacia el estrecho camino que separaba el puerto de la ciudad. A nuestra izquierda y ligeramente adentrado en el mar se encontraba un precioso castillo en forma de punta de flecha que, deduje, servía para otear el horizonte en busca de algún enemigo que pudiera atacar la ciudad. Pude comprobar que se trataba de una edificación del siglo XVI, conservada en su totalidad. Desde nuestra posición podía ver a varios guardias apostados en las almenas paseando de un lado a otro del castillo y hablando entre ellos.


  Sin embargo, ese no era el único castillo que defendía la ciudad. En dos lugares estratégicos se habían levantado otros dos edificios con las mismas características. Dos de los tres castillos estaban conectados, algo que me llamó la atención, mediante una cadena extremadamente larga y resistente que impedía el paso a grandes embarcaciones que intentaran invadir la ciudad.


  A nuestra derecha, vi un pequeño acantilado sobre el que se alzaba un enorme faro de piedra que parecía desafiar al mundo con su altura. El hombre encargado de encender la luz cuando fuera necesario estaba asomado a un balcón, y a esa altura parecía una pequeña hormiga.


  Los elevados montes que presidían la playa de Ferrol me impedían, desde el lugar en el que estábamos, ver con totalidad la ciudad que seguramente sería tanto o más hermosa que aquella bahía que dejábamos atrás con nuestros pasos.


  —¿Tienes algún plan o vamos a dar vueltas todo el rato? —escuché a mi espalda.


  —¿Ah, sigues ahí? —le pregunté.


  Nada más dejar el puerto le había tomado la delantera para intentar despistarlo y perderlo de vista. Sin embargo, mi plan no había funcionado y Colin me seguía unos pasos más atrás.


  —Mi plan no te importa, Colin. Pero ya que lo preguntas te diré que pretendo volver al lugar donde nací.


  —¿Toledo? —preguntó—. ¿Eso dónde demonios está?


  —A muchísimos días de viaje.


  —¿Cuántos, exactamente? —preguntó receloso.


  Calculé más o menos la distancia que había desde Ferrol a Toledo y nuestra marcha a pie.


  —Puede que un par de semanas, como mínimo. Pero, si no te sientes con fuerzas, no hace falta que me acompañes.


  —Hay salteadores de caminos, Helena. Es peligroso ir tan lejos.


  —Por eso te he insinuado que te quedaras aquí.


  Apreté el paso acabando así con la conversación y adentrándome en el centro de la ciudad. Me quedé fascinada con la arquitectura de aquella época. Los edificios, a diferencia de Dundee, estaban en perfecto estado y las paredes completamente limpias de cualquier suciedad.


  La ciudad estaba llena de vida y los habitantes de la misma pasaban a nuestro lado con prisas, intentando llegar a sus casas lo antes posible para huir del frío y de la ligera llovizna. Yo, sin embargo, me hubiera quedado todo el día bajo la lluvia y respirando el olor típico a tierra mojada que impregnaba poco a poco el lugar y llenaba mis pulmones de esperanza y felicidad.


  Colin me seguía renegando entre dientes y deseando guarecerse en algún lugar. Yo sonreía cada vez que maldecía la lluvia y resoplaba enfadado y, aposta, daba vueltas y vueltas por las calles sin rumbo fijo.


  En un momento, decidí deshacerme de él y simulé que me torcía un tobillo después de pisar un pequeño charco. Enseguida lo tuve a mi lado con la preocupación en el rostro.


  —¿Te has hecho daño? —me preguntó mientras me cogía por la cintura.


  Hice un teatral gesto de dolor y me apoyé en él.


  —Creo que me lo he torcido —contesté—. Ve a pedir ayuda a algún hombre de bien y entre los dos me lleváis ante algún médico.


  —Está bien —contestó después de dudar un instante—. No te muevas.


  —¿A dónde voy a ir con el pie así, Colin? —me quejé.


  Cuando giró la primera esquina eché a correr lo más rápido que pude por la calle en la que nos encontrábamos. La gente que pasaba por mi lado me miraba confundida y casi asustada porque seguro que pensaban que huía de la justicia. Durante unos segundos me sentí libre y, al mismo tiempo que corría, reía como un niño que acaba de hacer una travesura.


  Crucé por una calle en la que estaban construyendo con increíble rapidez numerosos edificios públicos y arsenales para crear y guardar allí las armas que más tarde utilizarían en caso de ataque inglés.


  Justo cuando llegué a lo que yo creí que era un cruce de calles giré a la izquierda. Cuál no sería mi sorpresa e indignación cuando comprobé que se trataba de un callejón sin salida. Di media vuelta para regresar a la calle cuando la peor de mis pesadillas hizo acto de presencia obstruyendo cualquier resquicio de salida.


  El pecho de Colin subía y bajaba con rapidez, y en su mirada pude comprobar que su enfado había salido a la luz cuando comprobó que no solo no me había quedado donde me dijo, sino que, además, le había mentido y podía correr perfectamente.


  —¿Se puede saber a qué ha venido eso? —me preguntó intentando contener a duras penas la rabia.


  Bajé los hombros derrotada y miré hacia otro lado. Quería huir de él, pero por otra parte me sentía a gusto a su lado.


  —Una…broma —casi tartamudeé—. ¿No te ha hecho gracia?


  —¿Tú qué crees? —resopló.


  Empezó a caminar hacia mí lentamente. Yo, a su vez, avancé hacia atrás a la misma velocidad. No quería saber qué era lo que pasaba en ese momento por su cabeza, pero me hacía una ligera idea.


  —Colin, ha sido una pequeña broma. No hay que darle tanta importancia.


  En lugar de contestarme, avanzó más deprisa hasta que, finalmente, me acorraló contra la pared. Puso ambos brazos a cada lado de mi cuerpo para impedir que escapara de él.


  —B-bueno —tartamudeé—, ya está bien, Colin.


  Y sin decir nada pegó su cuerpo al mío y me besó con pasión. Me agarró por la cintura impidiendo que mi cuerpo se moviera apenas un centímetro y ahondó el beso. Las rodillas empezaron a temblarme y apunto estuve de caer de no haber sido por su amarre. La cabeza me daba vueltas y no sabía cómo reaccionar. Al final, no pude resistirme y le devolví el beso con la misma pasión que él empleaba. No obstante, Colin cortó el beso cuando comprobó que yo también me entregaba y se alejó de mí un par de pasos.


  Yo tardé unos segundos en recuperarme y en darme cuenta de la situación. Mi conciencia me regañó por no haber podido resistirme a los encantos de Colin, y a punto estuve de darme cabezazos contra la pared que tenía detrás de mí.


  —¿Por qué has hecho eso? —le pregunté intentando recuperar mi dignidad.


  Colin sonrió pícaramente.


  —Ha sido… —parecía pensarse la respuesta— una broma.


  —Serás…


  Me mordí la lengua para con contestarle como se merecía y le empujé para apartarlo de mi camino y así salir de aquel maloliente callejón.


  —¡Ah, se me olvidaba! —grité mientras me daba la vuelta para encontrarme a un palmo de sus labios—. ¡No vuelvas a hacer eso jamás! No quiero que me beses.


  —No te preocupes, Helena —dijo enfadado—. No lo volveré a hacer. Serás tú la que venga a pedírmelo.


  Me giré de nuevo y simulé no haber oído sus palabras. Escuché sus pasos tras de mí, pero enseguida se sincronizaron con los míos y anduvimos a la par.


  El plan era dirigirse a alguna taberna donde pudieran darnos cobijo durante un par de noches, aunque seguro que era difícil, dada la acumulación de peregrinos por las calles de Ferrol.


  Al final del día, habíamos encontrado una rústica taberna en la que poder descansar esa noche. Durante todo el día, habíamos recorrido la ciudad en busca de un lugar para dormir, pero todo estaba repleto de peregrinos que marcharían en breve a Santiago de Compostela. Tuvimos que conformarnos con una hospedería de tres al cuarto. Las paredes estaban ennegrecidas por el moho y por el polvo que se había ido acumulando seguramente desde que reinaba Carlos I. Los cristales de la pequeña taberna, los pasillos y las habitaciones apenas se diferenciaban de las paredes porque también estaban cubiertos de mugre. A medida que nos acercábamos a la habitación, eché un vistazo atrás y vi que íbamos dejando un rastro de pisadas en el suelo cubierto de polvo acumulado y que se confundían con las pisadas de otros hospedados en el mismo lugar.


  Cuando subimos a la habitación, cuál no sería mi sorpresa al comprobar que la cama era de matrimonio, y bastante pequeña.


  —Será mejor que marchemos a buscar otra posada, Colin —suspiré y me dirigí a la puerta.


  —¿Para qué? —me detuvo—. Todas están repletas, y en esta podemos dormir perfectamente.


  —A ver —comencé enfadada—, no sé si te has dado cuenta de que solo hay una cama.


  —¿Y?


  —Pues que no voy a dormir contigo en una cama. No me fío.


  Levantó una ceja.


  —¿Y crees que yo sí? —sonrió de lado—. Podrías aprovechar que estoy durmiendo y violarme. Sé que no eres capaz de resistirte a mis encantos.


  Le di lo más fuerte que pude en el brazo.


  —Vete a la mierda.


  Dejé en silencio mi macuto en la cama, sorprendida al ver que las sábanas que la cubrían estaban limpias, y bajé las escaleras intentando encontrar un minuto de paz. Sin embargo, el capitán Navarro tenía razón al decir que la sombra del pasado siempre nos persigue y, al momento, tenía a Colin sentado en la silla de al lado.


  —Nunca te has comportado conmigo como lo haces ahora —señaló.


  —Te recuerdo que tú sí. Cuando nos conocimos no eras precisamente el rey de las bromas.


  —Tú tampoco te dejabas querer…


  —Bueno, ya está bien —le corté—. Estoy harta, Colin. No tengo fuerzas para seguir peleando contigo. Por fin estoy en mi país, algo que deseaba desde hacía mucho tiempo y que tú más de una vez me has recordado a traición. No quiero estropear este momento con enfados.


  —Helena, yo nunca he querido herirte. Y si te he seguido es porque te amo más a mi propia vida y necesito recuperarte. Me da igual si tengo que seguirte hasta el fin del mundo y estar en un lugar que no conozco, pero quiero pasar toda mi vida a tu lado.


  Escuché en silencio sus palabras. Un fuerte nudo se había instalado en mi garganta impidiéndome hablar. Me sentí cada vez más incómoda. Quería creerlo. Lo necesitaba, pero mi cabeza, al contrario que mi corazón, no estaba por la labor. Miré de un lado a otro de la taberna sin saber qué decir hasta que, finalmente, cedí un poco:


  —Santiago de Compostela —admití sin saber por qué con la cabeza gacha—, no Toledo. Ese es el lugar al que me gustaría ir. Toledo está muy lejos de aquí, Colin. Toda mi vida he deseado hacer el camino a Santiago y ahora se me brinda esa oportunidad. No puedo desaprovecharla.


  —¿Y los salteadores? —me preguntó preocupado.


  —¡Qué más da! —le contesté—. No puedo pasarme toda la vida pensando en lo que pueden llegar a hacer los demás sin pensar en lo que quiero hacer yo. Si nos intentan robar, nos defenderemos con uñas y dientes si hace falta, pero no voy a abandonar un sueño solo porque un par de malhechores acechen detrás de una piedra. Afrontaremos el viaje con valentía, si es que aún quieres venir conmigo.


  Colin parpadeó un par de veces intentando digerir mis palabras ya que parecía no creer lo que acababa de oír. Me miraba con tal intensidad que temía que en mis ojos se vieran reflejados mis verdaderos sentimientos.


  —Si tus planes fueran sumergirte en lo más profundo de los mares, yo bajaría contigo —fue su respuesta.


  —¡Qué cursi, Colin!


  Le tiré una migaja de pan mientras pronunciaba esas palabras y, acto seguido, me eché a reír como hacía tiempo no lo hacía: completamente relajada. Colin me la devolvió y acertó a darme en un ojo.


  —Ya sé que el amor es ciego, pero tampoco hace falta que me dejes impedida, ¿eh? —comenté.


  Colin se quedó blanco cuando escuchó lo que le dije. Yo, al instante, me di cuenta de que había hablado sin pensar, y dejé de reír. Le devolví la mirada a los huevos revueltos de mi plato y, desde entonces, me dediqué a cenar en silencio.


  Mi exasperante marido hizo lo propio, no sin echar un vistazo previo a nuestro alrededor. Poco a poco, la posada se había ido quedando vacía y tan solo quedaba un matrimonio en la mesa de al lado. Yo también miré a nuestro alrededor y a punto estuve de maldecir que en aquella época no hubiera inspecciones de sanidad porque estábamos comiendo rodeados de mugre. En el suelo había manchas negras que preferí no identificar y en la barra, donde cortaban todo tipo de queso y embutidos, la grasa y la pringue se acumulaba sin que nadie se animara a limpiar a fondo.


  —Los de la mesa de al lado no dejan de mirarnos —me indicó en inglés—. ¿Qué querrán?


  —Ni idea —le contesté en el mismo idioma—. Podríamos preguntarles.


  —Ya, y si quieres los invitamos también a cenar —ironizó.


  Le hice un guiño y seguí comiendo. Hacía mucho tiempo que no comía algo así y lo estaba disfrutando con auténtico placer.


  Finalmente, a los pocos minutos escuché un sonido a mi espalda. Era la pareja de mirones que se levantaba. No obstante, en lugar de dirigirse a la barra directamente para pagar lo que debían al mesero, se acercaron a nuestra mesa con una sonrisa en los labios.


  Se trataba de una pareja joven, posiblemente de nuestra edad. La mujer era menuda y demasiado delgada, tanto que parecía que en cualquier momento iba a caerse a suelo desmayada. Llevaba el pelo largo y su color azabache parecía tener reflejos azules cuando un rayo de luz se cruzaba en su camino. Sus ojos eran de un color verde que enamoraban a cualquiera que los mirase. Parecían querer transmitir sus pensamientos a través de ellos. El vestido que llevaba era holgado y raído en los bajos; parecía que había rescatado un vestido del fondo del baúl de su madre.


  Su marido, a diferencia de ella, no tenía ese aspecto enfermizo. Al contrario, se trataba de un joven fuerte y completamente sano. Era alto y algo más rechoncho que su mujer. Llevaba su pelo negro rizado recogido en una pequeña coleta en la nuca. Sus ojos eran tan negros como la noche y reflejaban seguridad en sí mismo. La ropa no distaba mucho de la que usaba su mujer. Se trataba de unos pantalones viejos y llenos de mugre, aunque la camisa era lo que parecía estar más cuidado.


  Ambos portaban unas capas con capucha para el intenso aire frío que llenaba todos los rincones de la ciudad.


  —Buenas noches —empezó él sonriendo—, esperamos no molestar.


  Hizo una pausa esperando nuestra contestación y Colin negó con la cabeza.


  —Sin querer hemos escuchado su conversación sobre el camino que desean hacer hacia Santiago. Nosotros partimos mañana por la mañana para la ciudad y, hasta ahora, teníamos miedo de viajar solos porque nos han contado historias sobre los muchos asaltadores que aguardan en los caminos.


  —Sí, a nosotros también nos han contado lo mismo —admití yo—, y tenemos los mismos recelos.


  Colin me dio una patada por debajo de la mesa para que callara. Lo miré de reojo y este me observaba, a su vez, con el ceño fruncido. Con la mirada me indicó que callara y no diera más información de la necesaria. No entendía por qué no quería hacerse amigo de esa pareja para marchar todos juntos. Cuantos más fuéramos, más posibilidades teníamos de escapar de los salteadores.


  Hice caso omiso a sus silenciosos gestos y devolví la mirada a la pareja que esperaba impaciente.


  —Hemos pensado —habló ella— que podríamos ir los cuatro juntos a Santiago. Con más personas no creo que nadie se atreva a robarnos.


  —No creo que sea una buena idea —empezó Colin—. Nosotros aún no hemos decidido nad…


  —Iremos con vosotros —le corté dedicándole la misma mirada asesina que él a mí—. No hagáis caso a mi marido. Es que no habíamos pensado el día en el que partiríamos, pero qué mejor que aprovechar esta oportunidad de viajar juntos.


  —Entonces, si os parece bien —empezó la mujer—, podríamos salir después del desayuno.


  Miré a Colin para comprobar si estaba de acuerdo, pero lo único que hizo fue mirar hacia otro lado mientras apretaba los labios y los puños en señal de enfado.


  —Quien calla otorga —susurré—. De acuerdo, saldremos a esa hora.


  —¡Perfecto! —se entusiasmó la joven—. Nosotros también nos hemos instalado para esta noche en la posada, así que nos veremos antes de salir aquí en el comedor.


  Asentí sonriendo y ellos, antes de marcharse, se presentaron.


  —Yo soy Pedro —señaló él—, y ella es mi mujer, Pepa.


  —Encantados de conoceros—le contesté al mismo tiempo que le di una patada a Colin para que reaccionara—. Yo soy Helena y él es Colin.


  Inclinaron la cabeza en señal de respeto y se despidieron de nosotros hasta el día siguiente.


  Cuando nos quedamos solos, un silencio atronador se instaló en alrededor. Colin no estaba dispuesto a ser el primero en romper el hielo y, por eso, decidí romperlo yo.


  —¿Se puede saber por qué te has puesto así con ellos? —le reproché—. De esa manera no vas a hacer amigos.


  —Navarro dijo que no nos fiáramos de nadie —argumentó—. ¿Has visto sus ropas?


  —¿Has visto tú las tuyas? —señalé su kilt algo desgastado—. No pareces precisamente un rey. De todas formas, me han parecido buena gente. No se les veía pinta de ser malas personas.


  Colin alzó una ceja escéptico y se llevó las manos a la cara, derrotado.


  —Helena, no quiero que te ocurra nada. Si deseas ir a Santiago, iremos. No seré yo quien te quite la ilusión, pero habrá que hacerlo con cuidado —bajó la voz—. No le cuentes demasiadas cosas sobre nosotros a esos dos. Puede que tú te fíes de ellos, pero yo no. He visto demasiadas traiciones a lo largo de mi vida, ¿o ya no te acuerdas de MacLean? A él lo consideré un amigo desde hacía tiempo y me pagó con la mayor de las traiciones.


  —Te repito que no parecen malas personas —rebatí enfadada—. Puede que vistan ropas raídas, pero el hábito no hace al monje.


  —¿Y no te has fijado en el rostro de ese tal Pedro? Tenía los ojos tan negros como el carbón y un rastro de malicia en ellos.


  Agaché la mirada avergonzada de mí misma. Me sentí mal porque nunca había aprendido a leer el rostro de la gente y, a menos que demostraran lo contrario, todo el mundo podía ser buena persona.


  Colin, suspirando, alargó la mano y agarró la mía. Notaba su mirada fija en mí, pero yo no me atrevía a levantar la mirada.


  —Mírame —pidió—. No pasa nada, Helena. Iremos a la ciudad con esas personas. No sé cuántos días tardaremos, pero sean los que sean iremos con sumo cuidado. No les muestres el dinero ni la ropa que llevaremos. Cuida mucho lo que les vayas a contar y sé tanto o más avispada como demostraste ser en la guerra jacobita.


  A medida que Colin me iba dando instrucciones de lo que debíamos hacer, me fui sintiendo más asustada. Parecía que fuéramos a tratar con un ejército o unos asesinos en serie. Sin embargo, toda precaución era poca. Después de cenar, veía las cosas de otra manera, y reconocí que no había hecho bien al unirme tan rápidamente a esa pareja.


  ¿Tendría Colin razón y puede que fueran asaltadores? ¿O, por el contrario, se trataría de un matrimonio que realmente tenía miedo de viajar solo? En ese instante, no tuve respuesta. Sin embargo, al día siguiente comprobaría de qué estaban hechos nuestros acompañantes.


  Cap. 6: El camino de Santiago


  Prados verdes nos inundaron cuando dejamos atrás el ruido de Ferrol. La lluvia había amainado durante la noche y en ese momento se respiraba un intenso olor a tierra mojada que se incrustó en nuestra ropa. La temperatura, a pesar de ser diciembre, había subido durante el día y pudimos disfrutar de nuestra caminata a lo largo de toda la jornada.


  Habíamos desayunado los cuatro juntos y, después de subir a nuestras habitaciones a recoger la ropa, nos marchamos de la ciudad. Teníamos por delante seis días de intensa caminata hasta llegar a la ciudad que guardaba los restos del querido apóstol.


  Yo había decidido ponerme unos pantalones de lana escocesa que Kenneth me regaló cuando estuvimos en su casa porque ese diciembre estaba siendo demasiado gélido. Además, había encontrado entre la ropa de mi macuto un jersey rojo que pude ponerme sobre la camisa de lino a cuadros. Las botas se me estaban desgastando y necesitaba con urgencia unas nuevas, pero estaba segura de que aguantarían el camino a Santiago sin romperse.


  Colin, por otro lado, estaba mal de la cabeza y no aceptó ponerse unos pantalones también de lana e insistió, hasta la saciedad, para ponerse el kilt desgastado que lucía en varias ocasiones. Además, no se fiaba de los caminos y se colgó de la cintura su espada con la que había luchado en incontables ocasiones y un puñal más ligero.


  —Pillarás un resfriado.


  Le insistí con ello una y otra vez, pero no me hacía caso. Al final, me rendí y si le hacía ilusión ponérselo, no sería yo quien dijera lo contrario. A veces me daba la sensación de que hablaba con un niño. Por momentos, creía que lo hacía a propósito para irritarme y exasperarme.


  —No sabía que te preocupabas tanto por mí —sonrió.


  —Te lo he dicho porque no me apetece tener que llevarte a cuestas todo el camino —miré hacia otro lado.


  —Venga, reconoce que me quieres —dijo abrazándome por detrás.


  Intenté desembarazarme de su abrazo, pero insistió en que no me iba a soltar hasta que no le dijera lo que sentía.


  —¿Reconocerlo? Eso nunca.


  Me soltó de mala gana y cogió su macuto. Ambos nos dirigimos hacia el lugar donde nos aguardaban nuestros compañeros de viaje y emprendimos la marcha para dejar atrás Ferrol.


  La intensa niebla con la que había amanecido el día se había retirado y pudimos disfrutar de la belleza de los campos verdes gallegos. Las vacas pastaban tranquilamente, ajenas a todo lo que sucedía a su alrededor y sin miedo a ser robadas o asesinadas por los ladrones de los caminos. Sus dueños se encontraban no muy lejos de ellas y no apartaban la vista porque ellos sí tenían el miedo metido en el cuerpo.


  Pequeñas granjas de cerdos se situaban cerca de los caminos, desde donde podíamos oler el hedor que desprendían los animales y podíamos verlos corretear libremente por la cerca.


  No fue hasta cruzar el pequeño puente romano cuando nuestros amigos rompieron el hielo y decidieron entablar conversación.


  —Colin, por tu nombre deduzco que no eres de por aquí —se interesó Pedro.


  —No —contestó secamente—, venimos desde muy lejos.


  Mi marido no quiso especificar más y calló, momento que aprovechó Pepa para hablar conmigo.


  —¿Qué os lleva a tan singular ciudad?


  —Me hace mucha ilusión visitar al apóstol —mentí mientras le sonreía—. ¿Y a vosotros?


  —El aire que se respira en esa ciudad.


  —Pues me han dicho que está un poco corrompido por el tufillo de la gente —comenté sin pensar.


  Pepa se quedó mirándome. Parecía sorprendida por mi respuesta puesto que tenía idealizado el paso por la ciudad de Santiago. Yo decidí no contestar nada más y permanecí en silencio durante un buen rato.


  Colin y Pedro caminaban delante de nosotras también en silencio. Vi que mi marido apretaba con fuerza el mango del puñal que llevaba escondido entre la ropa para así atacar con rapidez en caso de que los asaltantes quisieran robarnos.


  Puesto que nuestro viaje no estaba siendo divertido me dediqué a contemplar todo lo que nos rodeaba. Las montañas gallegas nos rodeaban desde lejos, impidiendo que pudiéramos tener una visión amplia del horizonte, pero proporcionándonos un panorama increíblemente bello. Varias arboledas poblaban los montes y, a medida que avanzábamos, se acercaban peligrosamente al camino. Numerosos senderos salían a nuestro paso y en todos había indicadores del lugar al que llevaban los pasos de los peregrinos.


  —Esta tierra es hermosa —comentó Pepa visiblemente incómoda por nuestro silencio—. Nunca había visto nada igual.


  Asentí completamente de acuerdo con ella y me maravillé de los prados verdes que nunca pude contemplar en Toledo. Esa tierra me recordaba a Escocia, al año que había pasado en aquel lugar y en lo feliz que había sido allí. Contemplé a Colin mientras caminaba delante de nosotras y sonreí. Supuse que sentía lo mismo que yo en aquellas tierras y echaba de menos la suya propia.


  Colin aferraba el puñal como si le fuera la vida en ello. No se fiaba ni de los caminos ni de las personas que los acompañaban. Estaba obsesionado con proteger a Helena y en todo momento se sentía observado. No obstante, eso no le impedía maravillarse con lo que había a su alrededor.


  Largos valles y altas montañas verdes los rodeaban recordándole el paisaje propio y tan parecido de Escocia. El musgo fresco de la mañana crujía a su paso por el camino y el barro les impedía caminar con soltura y rapidez. El canto de los pájaros que habían dormido toda la noche en los árboles de la zona podía escucharse a lo lejos, llenando el silencioso valle con sus alegres sonidos y dando vida a aquel lugar tan solitario.


  —Maldita lluvia —susurró Colin.


  El cielo parecía haberse despejado cuando comenzaron el viaje, pero volvió a cubrirse de nubes grises, impregnando el camino de cierto aire sombrío y de una llovizna que se estaba volviendo cada vez más intensa.


  Colin apretó el paso para intentar encontrar cuanto antes algún lugar donde refugiarse del agua, a ser posible cerca del camino. Solo así se sentiría seguro, ya que no se fiaba de abandonar el camino y andar campo a través en busca de un cobertizo abandonado.


  Una intensa desazón e inquietud crecían en su interior. Tenía la sensación de que estaban siendo observados desde hacía horas y sentía que pronto les iban a atacar. No estaban a salvo entre aquellos bosques de altos árboles que le impedían ver más allá de sus narices.


  Intentó agudizar el oído para escuchar pasos a lo lejos, pero el valle le devolvió el sonido de un arroyo a lo lejos y una cascada embravecida. Nada más lejos de la realidad. Todo estaba en orden, pero Colin no sabía por qué estaba inquieto. Sentía en su corazón lo mismo que hacía meses cuando se disponían a luchar en Culloden o cuando Helena corría algún peligro.


  —En la posada nos hablaron de un monasterio que acoge peregrinos en apuros —dejó caer Pedro—. Los días se han acortado demasiado y la luz desaparecerá pronto del cielo debido a las nubes.


  —Podríamos pedir cobijo allí, ¿no? —preguntó Pepa intentando saber la opinión de Helena y Colin.


  Estos se miraron sin hablar porque no hacía falta. Ambos vieron en sus ojos reflejados sus sentimientos de congoja y, con un leve movimiento de cabeza, Colin rechazó la invitación de la pareja. No estaba seguro de nada, pero no se fiaba de los planes que intentaban llevar a cabo sus compañeros de viaje. Notaba algo raro en su forma de hablar y de comportarse. Además, algo en su interior le decía que pocos monasterios de monjes acogían a peregrinos tanto hombres como mujeres.


  Continuó andando mirando al frente y echando un reojo de vez en cuando a Pedro, del que no se fiaba por muchas sonrisas dulces que le dedicaba.


  Colin me contagió su mal humor y su inquietud. Entre los cuatro decidimos no parar a comer puesto que seguía lloviendo y no había cobertizos a la vista. Por lo tanto, mis tripas rugían enfadadas por no haberles dado de comer nada desde la mañana temprano.


  El cansancio en las piernas y el enfado me impedían disfrutar del camino. Me hubiera gustado parar un segundo para decirle cuatro cosas a Colin para que se calmara y no resoplara tanto, porque parecía un toro a punto de embestir contra algún torero desafortunado.


  Tal y como había previsto Pedro, la noche se nos estaba echando encima y no veíamos ningún lugar en el que guarecernos. Su mujer había insistido en pasar la noche en ese supuesto monasterio que se encontraba a un par de kilómetros de donde nos encontrábamos. Mis nervios afloraban cada vez que escuchaba nombrar el monasterio a nuestros compañeros y no me fiaba de ese lugar porque nadie nos habló de él en ningún momento para pasar la noche.


  —No he visto indicadores del monasterio, Pedro —dijo de pronto Colin parándose—. ¿Dónde se supone que está?


  El susodicho se sorprendió del tono que había empleado Colin en sus palabras y miró a su mujer antes de contestarle.


  —Está cerca de aquí, de verdad.


  —¿Dónde? —vociferó—. ¿En medio del bosque donde nadie ha oído hablar de él? ¿Se puede saber qué pretendéis?


  Me acerqué a Colin asustada porque pensaba que sacaría la espada en cualquier instante. Le puse una mano en el brazo para intentar calmarlo, pero no les quitó el ojo de encima a nuestros acompañantes.


  Dado que Colin no me hacía caso, me acerqué a Pedro para disculparme en nombre de mi marido y así intentar encontrar los cuatro juntos un lugar donde dormir.


  —Pedro disculpa a Colin, por favor. Es que está alterado por el viaje.


  —¡Alterado yo, Helena! —contestó mientras sacaba la espada.


  Hice caso omiso a sus palabras y me dirigí de nuevo hacia el matrimonio. El gesto de uno y de otro había cambiado. Ya no parecían asustados o indignados por el trato que les profesaba Colin, sino que parecían decididos a hacer algo. Pedro estaba demasiado serio y miraba a mi marido retándole a atacarlo con la espada. Ambos se enzarzaron en una lucha de miradas, a cual más asesina, hasta que me giré hacia Colin para, de nuevo, calmarlo. Sin embargo, no llegué a cumplir mi objetivo.


  Sentí que Pedro me tiraba del brazo y me giraba rápidamente hacia él. Vi cruzar cerca de mi ojo izquierdo el filo de una daga hasta que decidió ponerla en mi cuello. Pepa dio un paso hacia su marido para guarecerse tras su espalda y permaneció allí toda la contienda.


  —Querida Helena —empezó Pedro mientras me hundía los dedos en las mejillas—, deberías hacer más caso a la intuición de tu marido.


  —¡Suéltala, cabrón! —gritó.


  Mi secuestrador retrocedió unos pasos para alejarse de Colin que a cada momento que pasaba se ponía más y más nervioso. Un temblor cada vez más incesante me recorría las piernas, que creí que se habían paralizado de terror. Agarré la mano que sujetaba la daga para intentar apartarla de mi cuello ya que sentía como una lágrima de sangre me bajaba por el escote.


  —¿Qué te parece si cambio a tu mujer por todo lo que lleváis en esos macutos?


  Le había cambiado incluso la voz. Durante todo el día había mostrado una voz firme, aunque cálida y agradable mientras que en ese momento era fría, distante y con cierto tinte de crueldad. Por el ligero temblor de su mano deduje que se estaba poniendo nervioso, aunque no me extrañaba teniendo en cuenta que Colin parecía un guerrero salvaje salido de una historia de héroes y dragones.


  —¿Y a ti qué te parece si primero te arranco la cabeza y después me llevo a mi mujer mientras la tuya llora tu muerte? —ironizó.


  —Ya está bien de tonterías —dijo entre dientes Pedro.


  Apartó rápidamente la daga de mi cuello y la llevó a mi vientre donde, con firmeza y sin piedad, abrió una herida hasta el costado derecho. Un grito de dolor se escapó de mi garganta y provocó que el rostro de Colin cambiara desde la más profunda cólera a la preocupación máxima.


  Bajó la espada en el mismo instante en el que se me escapó un sollozo. Pedro me empujó y tiró al suelo a los pies de Colin. El costado me sangraba abundantemente y el dolor me impedía ver con claridad. Cuando escuché el sonido metálico de la espada de Colin entrechocar con otra hoja metálica volví la cabeza y vi que Pedro no podía luchar con mi marido porque él tan solo podía defenderse con una simple daga.


  A medida que pasaban los minutos, la contienda se alargaba inútilmente porque Pedro, a pesar de estar en peores condiciones para luchar, se defendía con uñas y dientes. Su mujer Pepa miraba todo con el gesto contraído por la furia y la preocupación por su marido. Miraba hacia todos lados intentando encontrar algo con lo que poder ayudar a su marido. A unos metros más atrás vio una piedra y fue corriendo a por ella para atacar a Colin por la espalda en cuanto tuviera ocasión.


  —Ahora veremos si te defiendes tan bien con una brecha en la cabeza —la escuché susurrar cerca de mí.


  Hice caso omiso al dolor que me atravesaba el costado y me levanté lo más rápido que pude. Ella no me vio llegar puesto que estaba de espaldas a mí, la empujé e intenté arrebatarle la piedra de las manos mientras que los hombres eran ajenos a nuestra propia lucha. Yo estaba en peores condiciones que Pepa, y ella supo aprovecharse de mi situación propinándome un codazo en lo más profundo de la herida que me cortó la respiración durante un instante. Ese momento lo aprovechó Pepa para acechar a Colin tras su espalda. Vi que le hizo un gesto a su marido para que lanzara a mi marido hacia ella, y antes de que llegaran a hacer algo llamé la atención de Colin:


  —¡Cuidado, Colin! —vociferé para que me escuchara—. ¡A tu espalda!


  Sin embargo, en lugar de ayudar, empeoré la situación. Colin se dio la vuelta y dio la espalda a Pedro porque creyó que más salteadores habían acudido en ayuda de sus amigos. Pepa aprovechó para atacarlo, aunque mi marido la empujó hacia un lado. No obstante, Pedro se benefició con esa distracción y golpeó fuertemente en la cabeza a Colin con el mango del puñal.


  —¡No! —grité cuando lo vi caer inconsciente al suelo—. ¡Apártate de él, malnacido!


  Intenté levantarme del suelo, pero se me cortó la respiración y me fallaron las fuerzas, por lo que caí de nuevo. De reojo, vi cómo Pepa recogía la piedra del suelo y se acercaba lentamente hacia mí con ella y el brazo en alto. En sus ojos se reflejaba la decisión de golpearme con ella hasta la muerte. Me alejé de ella arrastrándome por el suelo mientras miraba a sus ojos cada vez más rabiosos y alocados.


  —Es una pena que tengáis que morir por unos simples macutos —me dijo riendo de lado—. Hubiera sido más fácil para ambos que nos los hubieseis dado por las buenas.


  —Vete al infierno, maldita —le contesté entre dientes.


  Cada vez estaba más cerca de mí. Se acercaba tan lenta como un cazador a su presa para que no se escape, aunque ella sabía que difícilmente escaparía de sus garras. Miré a Colin para ver su situación y comprobé que no era mejor que la mía. Seguía inconsciente tirado en el suelo y Pedro, con su daga, se aproximaba a él para incrustársela en la espalda.


  De repente, al mismo tiempo que ambos estaban a punto de dar el golpe final a Colin y a mí, los arbustos que había al otro lado del camino empezaron a moverse y el ruido de pisadas resonó en nuestros oídos. Numerosas voces se alzaron en el silencio de la creciente noche, provocando que todo a nuestro alrededor quedase quieto a la espera de lo que pudiera ocurrir.


  Al instante, una decena de mujeres semidesnudas emergieron de entre los árboles daga en mano y se enfrentaron a Pedro y a Pepa. Estos, al verse reducidos en número y sabiendo que iban a perder la contienda, corrieron hacia los árboles para resguardarse de los puñales de esas mujeres mientras la negrura de la noche los absorbía para siempre. 


  Cap. 7: Vida alegre


  Un silencio atronador se instaló a orillas del camino cuando los pasos acelerados de Pedro y su mujer se alejaron de nosotros. Yo miraba sorprendida y sin habla a las mujeres que se encontraban a tan solo unos pasos de nosotros. Cuando habían salido del bosque apenas había reparado en sus vestimentas, pero en ese momento las recorrí de arriba abajo con la boca abierta. Y no era para menos. Todas iban desnudas y con el cuerpo y el pelo mojado. Todas excepto una: la de mayor edad que las demás. Tendría alrededor de cincuenta años. Rondaba la mediana estatura y parecía la más pizpireta de todas las demás mujeres.


  Fue la primera que se acercó a mí. A pesar de su edad y la hechura de sus caderas, sus andares eran ágiles e increíblemente graciosos. De cerca, pude comprobar que era morena; su pelo rozaba los hombros y era ligeramente rizado, como si acabara de echarse moldeador. Sus ojos gatunos llamaron mi atención al instante: eran del color de la esmeralda y brillaban intensamente a la luz de la luna. Llevaba puesto un vestido largo de color rojo con un escote tan amplio que a punto estaban sus pechos de salirse de la poca tela que los cubría. Cuando se agachó a mi lado, una amplia raja en el vestido se abrió dejando ver sus robustas piernas y unos zapatos de tacón alto y de color rojo, que hacían juego con el color de sus labios.


  —¡Umm, qué pendones! —dijo con voz chillona—. ¿Estás bien, hermosa?


  Me sujetó por el brazo mientras me ayudaba a levantarme. Yo estaba aún sin habla por lo que había ocurrido y por lo que tenía ante mí. No obstante, hice de tripas corazón y asentí.


  —Más o menos —le contesté tiritando—. Me han hecho un buen corte. Pero a mi marido le han golpeado en la cabeza y no despierta.


  Una de las chicas desnudas dio un paso en dirección a Colin, pero me adelanté y me interpuse en su camino. Asustada dio un paso atrás y no volvió a mirarme. Me arrodillé como pude al lado de Colin e intenté que despertara. Un hilillo de sangre le recorría la mejilla, pero la herida no parecía tener demasiada importancia. Al menos eso esperaba yo, que no deseaba tenerlo otro par de meses sin memoria.


  —Podéis pasar la noche en mi cantina —dijo la mujer de voz chillona.


  La observé un instante antes de contestarle. Tenía los brazos cruzados y, de vez en cuando, se colocaba el escote a pesar de estar siempre en su sitio. Movía la cabeza de un lado a otro a la espera de una respuesta por mi parte.


  —Está bien —le contesté—, pero necesito que alguien me ayude a llevar a mi marido.


  —No va a hacer falta —escuché.


  Esa voz procedía de Colin que poco a poco estaba recuperando la consciencia y se movía ligeramente para intentar levantarse. Lo agarré por la cintura y tiré de él, pero un rayo de dolor me cruzó el costado y no pude levantarlo. Había olvidado mi propia herida cuando lo vi despertarse y ahora el dolor se acrecentaba, además del mareo que se había instalado en mi cabeza.


  —Me parece que ambos vais a necesitar ayuda —dijo la señora.


  Colin negó con la cabeza y se levantó al instante. Se llevó la mano a la cabeza antes de levantar la vista y vio que tenía sangre. Miró a las mujeres que nos habían salvado, no sin antes renegar de la herida, y se quedó sin habla. Alternaba la vista de unas a otras con la boca abierta sin llegar a decir nada.


  —¿Esos maleantes nos han matado y estamos en el cielo? —preguntó con sonrisa boba.


  —Lo estarás pronto si no me ayudas, Colin, que me estoy desangrando —contesté picada.


  —Mis chicas se estaban bañando en el río cuando escuchamos las voces —explicó la mujer—. Por eso, no están vestidas.


  Colin la miró entonces a ella porque no había reparado en su presencia.


  —¿Quién es usted? —le preguntó con ojos desconfiados mientras me sujetaba por la cintura intentando no tocar la herida.


  La mujer se acercó más a nosotros con cierto aire teatral y sonriendo. Parecía que hubiera estado esperando la pregunta desde que apareció en el camino y ahora le daba dramatismo al momento.


  —Me llamo María —susurró apretando los labios de forma graciosa—, pero todos me llaman Maricuchi.


  Colin alzó una ceja aún sin poder creer lo que estaba ocurriendo y, sin preguntarme, aceptó la invitación de pasar la noche en la cantina de esa señora.


  —Pues será mejor que marchemos ya si no quiere desangrarse, señora… —me dijo.


  —Helena —susurré mareada—, y él es Colin, mi marido.


  Cuando Colin escuchó mi voz suave y lejana giró la cabeza hacia mí. Algo debió de ver porque se quitó la manta que cubría su espalda y la apretó fuertemente a mi costado para evitar que perdiera más sangre.


  —Si estabas tan mal, ¿por qué no has dicho nada, Helena? —me preguntó enfadado mientras iniciábamos la marcha—. Creía que era un corte superficial.


  —Yo no he dicho que no lo sea —se me trababa la lengua—. Con un buen vendaje me curo enseguida.


  A pesar del frío de la noche, una gota de sudor me recorrió el rostro. El dolor que sentía en el costado era tan penetrante que creí que nunca llegaríamos a la cantina. Esta se encontraba más cerca de lo que pensábamos y, por ello, deduje que se bañaban en el río por su proximidad.


  Durante el corto recorrido, Maricuchi nos miraba de reojo y sonreía pícaramente. Parecía que se mordía la lengua para no comentar algo sobre nuestra situación. En otro momento, le hubiera preguntado directamente qué pensaba, pero no estaba yo para muchas preguntas.


  Cuando la cantina de nuestra salvadora apareció ante nuestros ojos no pude sino sorprenderme. Desde que había viajado a esa época no había visto ningún edificio pintado de esa manera.  Se trataba de una edificación de dos pisos en los que numerosas habitaciones tenían vistas al increíble paisaje verde que lo rodeaba. A través de esas ventanas se podía ver luz y varias personas moviéndose de un lado a otro. El color de la fachada era de un rosa vivo, casi fosforito, y su dueña sonrió cuando vio nuestra reacción ante el edificio.


  —¿Estás pensando lo mismo que yo? —me susurró Colin al oído.


  —¿Qué me voy a morir pronto? —le contesté entre dientes—. ¿O que esto es un prostíbulo?


  —Lo segundo. En cuanto a tu primera pregunta, a mí no me han tenido en cuenta para dar mi opinión. Y me cambiaría por ti sin dudarlo —añadió.


  Se inclinó hacia mí y pasó sus brazos por mis rodillas para llevarme en brazos el último tramo que quedaba.


  —Lo podrías haber hecho antes, ¿no crees? —le pregunté casi sin voz mientras me acomodaba en su hombro.


  —¿Y por qué no me lo has pedido, Helena? —me respondió apretándome contra su pecho fuerte.


  No le contesté. No tenía fuerzas para hacerlo. Apoyé la frente contra su cuello y respiré el aroma que manaba de su piel. Me contenté con tenerle de esa manera aunque fuera un instante.


  —Os prometo que nadie os va a molestar —escuché que decía Maricuchi antes de entrar al edificio—. Una de mis chicas os enseñará vuestra habitación y subirá agua y vendas para la herida. Así que ya lo sabes.


  A los pocos minutos de espera en la entrada, deduje que esa última frase que nos dedicó era una muletilla que usaba con todo aquel al que le dirigía la palabra. Enseguida nos envió a una de las chicas, apenas vestida, con una palangana y gasas. Nos indicó el camino a la habitación y mientras subía las escaleras movía las caderas casi de forma hipnótica. Levanté la cabeza para mirar a Colin y vi que estaba embobado mirándola.


  —La próxima persona a la que habrá que ponerle vendas será a ti si no dejas de mirarle el culo a esa mujer.


  —¿Estás celosa? —me pinchó—. Creía que como no deseabas mis besos, tampoco me desearías a mí. Ya te dije que serías tú la que viniera a pedírmelos, mientras tanto yo puedo divertirme, ¿no?


  —Vete a la mierda —fue mi contestación antes de perder completamente el sentido.


  A pesar de que le estaba empezando a gustar provocar a Helena con sus bromas, él no sentía de verdad nada por ninguna otra mujer. Tan solo la quería y la necesitaba a ella. Y, como otras tantas veces, se propuso con más ahínco volver a sacar ese amor que Helena creía olvidado por él.


  Llevaba un par de horas inconsciente y ya le había puesto las vendas. Al principio creyó que era un corte superficial, pero mientras limpiaba la tierra que se había introducido en la carne se dio cuenta de que era más profunda de lo que pensaba. No tenía muchos conocimientos de medicina y Colin estaba preocupado por una posible y remota gangrena.


  Por desgracia, se había visto en esa situación más de una vez. Estaba harto de tener que ver a Helena inconsciente en la cama y él no poder hacer nada para evitarlo. Se sentía torpe. Parecía que no había aprendido nada a lo largo de su vida y después de tantas batallas en las que había participado. Sin embargo, nunca le habían enseñado a no preocuparse por la persona a la que más amaba.


  —Vuelve conmigo, Helena —susurró en su oído mientras se tumbaba a su lado—. Nunca he dejado de amarte, y nunca me perdonaré por haberte hecho daño.


  Esperó un momento para ver si sus palabras habían hecho efecto, pero Helena seguía inconsciente y no dio señal de haber escuchado nada. La abrazó para infundirle calor y cariño, y se quedó dormido en esa postura.


  Unos sonidos procedentes de la habitación de al lado me despertaron. Sin embargo, me sentía tan bien y tan caliente entre las sábanas que no tenía fuerzas para abrir los párpados y dar la bienvenida al nuevo día. Moví la cabeza para intentar apartar de mi mente el sueño que se resistía a irse y escuché una respiración cerca de mi oído. Abrí los ojos con dificultad y me encontré con la cara de Colin a un palmo de la mía. Por su sonrisa vi que estaba teniendo un sueño muy reparador y, antes de que despertara, me dediqué a observarlo. No había nada en el mundo que me apeteciera más que acariciarle la cara y despertarlo con un beso, pero había algo que me lo impedía; algo que podía ser más peligroso que cualquier asesino despiadado. Ese algo era el orgullo. Este era el que me impedía perdonarlo y me instaba a hacerle sufrir con mis continuos desprecios.


  Levanté una mano para posarla en su mejilla, pero en ese momento llamaron insistentemente a la puerta, provocándome un respingo y un dolor insoportable en el costado.


  —¡Buenos días! —escuché tras la puerta la voz de Maricuchi mientras seguía llamando a la puerta.


  Colin se despertó de golpe, asustado y sin comprender lo que estaba pasando. Me miró con los ojos aún entrecerrados y se levantó desganado a abrir la puerta antes de que la echara abajo.


  —¿Qué tal estás hoy? —entró apartando a Colin—. ¿Necesitas algo, guapa? Puedes pedirme lo que quieras.


  Me sentí abrumada por la atención que tenía hacia mi persona sin apenas conocerme, y no sabía qué contestar.


  —Estoy bien —contesté—. No hace falta que te preocupes.


  —¿Cómo no me voy a preocupar si estás en mi cantina? Necesitas comer —dijo apartando las sábanas—. Esa herida seguro que ya se está cerrando, así que bajaréis a desayunar algo. Además, no puedes negarte.


  —¿Por qué? —le pregunté sonriendo.


  Me hacía gracia ver sus gestos tan exagerados cada vez que decía algo y cómo movía la cabeza de un lado a otro mientras se colocaba su ya más que fijado escote.


  —Porque lo he preparado yo misma y está enfriándose en la cocina.


  Colin se acercó lentamente por detrás a Maricuchi con la mirada sorprendida. Sin embargo, ella se dio la vuelta y alzó la mano señalando la puerta.


  —Y tú vete y déjanos hablar un momento —movía mucho la mano—, ¡que te quieres enterar de todo!


  —Pero… —tartamudeó Colin para mi sorpresa.


  —¡Pero nada! —alzó la voz—. Nosotras tenemos cosas de las que hablar. ¡Así que ya lo sabes!


  Colin abrió la boca sin saber qué contestar. No era muy común ver a mi marido en una situación así y me hizo gracia. Sonreí mirándolo a los ojos y él me dedicó una mirada primero desconcertado y después de enfado. No le gustaba sentirse excluido y menos que lo echaran de ningún sitio, pero calló y se fue de la habitación apretando las manos y cuadrando los hombros intentando hacernos creer que no le importaba la charla que íbamos a tener. Aunque la verdad yo también estaba un tanto desconcertada porque no conocía a esa mujer y no sabía qué conversación tan importante podría tener con ella.


  Cuando los pasos de Colin se perdieron por las escaleras, Maricuchi se volvió hacia mí sonriendo de oreja a oreja y volviéndose a colocar el escote.


  —A los hombres hay que saber manejarlos —me susurró a modo de secreto—. Y ahora a lo importante.


  Casi temí a las palabras que fueran a salir de su boca en los próximos minutos. Y parecía que ella conocía mis pensamientos, ya que calló un instante para darle dramatismo a la conversación.


  —¿Qué es eso tan importante que no podía escuchar Colin? —le pregunté sin poder aguantar.


  La vi sonreír aún más si cabía y, finalmente, habló.


  —No creas que no me he dado cuenta de lo que pasa entre vosotros —empezó—. Me he cruzado con muchas parejas a lo largo de mi vida y he conocido a muchos hombres como para saber que tu marido está sufriendo.


  Agaché la cabeza sin saber qué decir. Tenía razón. Yo también sabía que Colin estaba sufriendo, pero pensé que lo sabía porque lo conocía demasiado bien. Lo que no entendía era cómo esa completa desconocida para nosotros había descubierto lo que ocurría.


  —Os observé mientras hacíamos el camino a la cantina —pareció leer mis pensamientos—, y vi que había tiranteces entre vosotros.


  —Sí —carraspeé mirando hacia otro lado—, pero ya se están solucionando.


  Maricuchi entrecerró los ojos al mirarme.


  —¿Estás segura? —me preguntó—. Sé que puedo ser la persona menos indicada para decírtelo por el trabajo que tengo, pero sé reconocer cuando dos personas están destinadas a estar juntas. Y una de esas parejas sois vosotros. Hay algo extraño y peculiar que ronda en el aire cuando estáis uno al lado del otro, y esa conexión no puede romperse.


  Sonrió pícaramente antes de continuar.


  —Además, me he fijado con atención en su persona y es un hombre extraordinariamente varonil. Más de una chica en este lugar suspiraría por pasar unos minutos a solas con él. De entre ellas yo, no te lo voy a negar porque va de un lado para otro con esa falda de cuadros y mostrando sus músculos bien trabajado y una no es de piedra. Yo es que veo un uniforme… y me pongo loca.


  Ese comentario me hizo sonreír. Tenía razón. No podía dejar pasar el tiempo para perdonar a Colin porque en cualquier momento llegaría otra que lo camelaría y lo alejaría sin miramientos de mi lado. Y sabía que, después de eso, Colin no iría tras de mí como esta vez, sino que se quedaría con esa mujer para siempre.


  —Tienes razón —admití finalmente—, pero me cuesta horrores perdonar lo que me hizo. Lo miro y mi corazón late con fuerza, recordando los momentos que vivimos juntos en Escocia y todo lo que hemos tenido que pasar para estar juntos. Sin embargo, al mismo tiempo, vienen a mi mente sus desprecios cuando pensaba que le estaba engañando con otro y también el momento en el que lo pillé en nuestra cama con otra mujer.


  —¿Y por qué no recuerdas solo los momentos de felicidad? —me preguntó—. Si solo recordara los maltratos a los que he sido sometida por algunos clientes, dejaría este trabajo. No obstante, prefiero recordar los buenos ratos que he pasado con los soldados del rey o algún que otro alguacil.


  Sonrió pícaramente y miró hacia otro lado. Me dio la sensación de que sus mejillas cambiaban de color y se tornaban del color carmín que llevaba en sus labios o en el vestido. No hacía falta que jurara que se acordaba de esos buenos momentos. La creía después de ver también ese brillo tan especial en sus ojos.


  Mi curiosidad no pudo resistirse y la incité a que me contara algunos de esos buenos momentos.


  —¡Pendona! —me dijo sonriendo y colocándose el escote—. ¿Cómo quieres que te cuente esas intimidades? ¡No, no y no!


  Me quedé callada un instante en el que me hice a la idea de que no conocería sus secretos, pero Maricuchi, a pesar de que no le había insistido más, habló:


  —Bueno, venga, te cuento algunas cosillas, que sé que lo estás deseando—bajó la voz.


  —¿Quién lo desea más, tú o yo? —le pregunté sin poder aguantarme la risa.


  —Uy, ¡qué pendona! Escucha, yo en esta profesión llevo toda la vida y he podido conocer a todos los sectores de la sociedad.


  Me sorprendí.


  —¿A todos? —le pregunté pensando en la nobleza y el clero.


  —A todos —asintió—. Bueno, me faltaría al rey, pero a ese no lo quiero porque es muy feo. A mí los que me gustan son los mozos guapetones y, a ser posible, que lleven uniforme. Además, son los que más dinero tienen. Mira, una vez vino un jovencito de la nobleza y me eligió a mí, claro está, y pasamos una noche inolvidable. ¡Menudo instrumental tenía!


  Ya no pude aguantar más y reí a carcajadas, pero el dolor del costado hizo acto de presencia cortándome la respiración, aunque sin borrar de mis ojos el brillo de la risa. Maricuchi sonreía y me miraba interesada.


  —Estoy segura de que tu marido también tiene un buen instrumental.


  Dejó caer sus palabras como quien no quiere la cosa. Sin embargo, como yo no me las esperaba la lengua se me trabó antes de que pudiera decir algo. Pero unos golpes insistentes en la puerta me excusaron de tener que contestarle.


  Cap. 8: El perdón


  —¿Puedo entrar ya o aún no? —escuché la voz enfadada de Colin.


  —Por supuesto —le contestó Maricuchi mientras se levantaba de la cama, y me miró—. No olvides nuestra conversación.


  —Como para olvidarla…


  Colin abrió la puerta y se quedó en el marco un instante mientras nos echaba un vistazo con los ojos entornados. Se notaba a leguas su desconfianza y más aún después de ver mi sonrisa pícara en los labios.


  —¿Qué pasa aquí? —quiso saber.


  —Nada —contestó Maricuchi—. ¡Te quieres enterar de todo! Nos vemos abajo.


  Se despidió de los dos y durante unos momentos la escuché taconear por el pasillo y bajar por las escaleras. Yo volví a sonreír al recordar lo que me había contado de su profesión.


  Aparté las ásperas mantas y me hice a un lado para intentar levantarme.


  —¿Te vas a levantar? —me preguntó Colin—. Creo que es mejor que te quedes unos días más en cama.


  —¿Unos días? Creo que después de la paliza y el aborto puedo soportar cualquier dolor.


  Le estaba dando la espalda, pero escuché el suspiro de dolor que se escapó de su boca y me maldije por haberle recordado esos dolorosos momentos.


  —Lo siento, Colin —me di la vuelta—. No pretendía hacerte daño.


  —¿Estás segura? —no pudo morderse la lengua—. Desde que nos encontramos en el barco no has hecho otra cosa que hacerme daño. Te has dedicado exclusivamente a ello. Ya sé que erré en el pasado y por eso embarqué contigo, para enmendar mis errores. Pero tú metes una y otra vez el dedo en la llaga. ¿Cuándo vas a parar? Dímelo para alejarme de ti hasta entonces porque ya no puedo aguantar más esta situación.


  Yo tampoco pude aguantar más y lloré la pena que llevaba dentro. Hice caso omiso al intenso dolor del costado, aunque decidí regodearme en él para castigarme por todos los desprecios que le había dedicado y el daño provocado. Necesitaba desprenderme de ese dolor que no me dejaba respirar y que emponzoñaba mi alma, permitiendo que Colin y yo no nos reconciliáramos. Necesitaba desprenderme de aquel escudo y del muro que había levantado a mi alrededor para así perdonar los desplantes de Colin o los míos propios porque ese muro impedía también la salida de los malos pensamientos y la furia que guardaba mi corazón.


  Lloré mientras me llevaba las manos a la cara intentando con ellas calmarme a mí misma. Apoyé la espalda en la pared intentando sostenerme porque mis piernas temblaban demasiado para sostenerme por sí solas durante mucho tiempo.


  —¡Lo siento! —gritó mi alma y mi voz—. Perdóname, Colin, perdóname. No te alejes de mí, por favor.


  Caí de rodillas al suelo y lo miré llorosa implorando un perdón que estaba segura de que jamás llegaría. Tenía el alma rota en mil pedazos y sentía que mi mundo ardía a mi alrededor intentando destruir todo a su paso. En ese momento, tuve la sensación de que a lo largo de mi vida había alejado de mí a todo aquello que me importaba realmente y, por eso, la imagen de mi familia no cesaba de aparecer en mi mente. Y ahora había alejado de mí a la persona que más he querido en la vida.


  —Lo siento, Colin —grité de nuevo casi ahogándome con las palabras—. Perdóname.


  Me doblé sobre mí misma y enseguida noté la imponente presencia de Colin de pie ante mí. Se agachó a mi altura y posó su mano sobre mi cabeza para intentar calmarme en silencio. Sin embargo, yo no podía dejar de llorar. Necesitaba descargar esa pena y el sufrimiento que arrastraba desde hacía tiempo.


  —No llores, por favor —me pidió con la voz rota—. No puedo soportarlo.


  Me abracé a él con toda la fuerza que pude reunir y escondí la cara en el hueco de su hombro. Lloré con más fuerza cuando me rodeó suavemente con sus brazos y me decía palabras suaves para calmarme. Pero surtían el efecto contrario en mí, porque cuanto más me declaraba su amor más crecía en mi interior el remordimiento y el desconsuelo por todos los padecimientos que le había provocado. ¡Por Dios, si había intentado abandonarlo definitivamente en Escocia! Jamás me perdonaría algo así. Era una cobarde por no haber afrontado nuestros problemas cara a cara. Tampoco me perdonaría a mí misma no haber confiado en su buen juicio cuando Drummond me amenazó con hacernos daño.


  —Ojalá pudiera cambiarlo todo —dije entre dientes, enfadada conmigo misma—. Lo siento tanto.


  —Ya está, Helena —susurró—. Cálmate.


  Sus caricias y sus buenas palabras obraron finalmente en mí y consiguieron calmarme, aunque no dejé de temblar, ya que sentía mi alma aún vacía. Me separé unos milímetros de él y lo miré a los ojos para intentar descubrir qué sentía en ese momento y solo pude ver amor. Ni rencor, ni odio, tan solo un amor incondicional. Agaché la cabeza de pura vergüenza. No podía mirarlo a los ojos después de todo lo que le había hecho y más sabiendo que no me guardaba rencor.


  —¿Por qué no me miras? —me preguntó suavemente—. Sigo adorando tus ojos.


  —No puedo —susurré tapándome la cara—, no puedo.


  —¿Por qué no? —me agarró la barbilla con una mano y con la otra me apartó las manos de la cara—. Mírame.


  Apreté los ojos mientras más lágrimas salían de ellos sin poder evitarlo. Sin embargo, le hice caso y, tragándome la vergüenza, lo miré directamente a los ojos.


  —¿Ves? —me dijo—. No es tan difícil.


  —Perdóname —le repetí sin poder evitarlo mientras juntaba nuestras frentes.


  Colin sonrió y asió mi cara para poder mirarme.


  —¿Crees que tengo algo que perdonarte? Porque yo creo que no. Has actuado como te dictaba el corazón y eso no es malo.


  —Pero…


  —Pero nada, Helena —insistió—. No tengo nada que perdonarte, así que no quiero ver más lágrimas en tus ojos. Eso sí que no podría perdonártelo.


  Sonrió y unió sus labios a los míos para besarme lentamente.


  —Además —añadió después del beso—, no eres tú la que tiene que pedir perdón. Sino yo. Sé que no he actuado estos últimos meses como un marido debe comportarse, y lo siento en el alma. Jamás podré perdonarme el haberte engañado con Flora y los desprecios que te hice, pero espero que tú puedas hacerlo en mi lugar. Reconozco que me enfadé contigo cuando Anne me confesó que le habías contado tus intenciones de abandonarme, pero al instante comprendí que hacías lo que tu corazón te pedía en ese momento. Sin embargo, a mí mi corazón me dictaba que no te dejara marchar, que embarcara contigo hasta el fin del mundo si hacía falta y que intentara por todos los medios recuperarte. Perdóname todas las faltas y todos los desplantes.


  —Ya está todo olvidado, Colin —susurré mientras lo abrazaba.


  Respiré hondo para calmarme completamente y sentí que mi alma descansaba por fin y encontraba la paz que durante tanto tiempo anhelaba. La oscuridad que sentía a mi alrededor había llegado a su fin y mi camino poco a poco se llenaba de una luz que me permitía ver por dónde pisaba.


  Colin se separó de mí para ayudarme a levantarme del suelo y no forzar más la herida que, durante ese momento, había olvidado.


  —Creo que será mejor que bajemos a comer algo —dijo Colin—, o Maricuchi se enfadará.


  Sonreí al recordar de nuevo nuestra conversación y asentí. Juntos bajamos lentamente hacia la planta baja. Nos cruzamos con varias de las chicas que trabajaban en la cantina y que apenas llevaban encima unos trapos que dejaban poco a la imaginación.


  —Solo tengo ojos para ti —susurró Colin imaginando mis pensamientos.


  —No lo dudo —sonreí.


  —Pero te pusiste celosa cuando veníamos hacia aquí —parecía aturdido.


  —Porque lo hiciste a propósito, Colin —le contesté—. Y he de reconocer que conseguiste tu objetivo.


  Mi marido sonrió prepotentemente y yo no pude evitar desinflarle el ego.


  —Pero igual me insinúo al próximo cliente que entre por esa puerta.


  La sonrisa se borró rápidamente de su rostro y me miró de reojo frunciendo el ceño. Por un momento, pensé que se había quedado sin habla, pero enseguida reaccionó a mis palabras.


  —No creo que a Maricuchi le hiciera mucha gracia tener un muerto en el pasillo.


  —Pero lo matarías después de… ya sabes —lo pinché más inocentemente— ¿verdad?


  —Serás…


  Sin apenas darme tiempo a reaccionar, Colin se giró hacia mí y me agarró de la cintura, pasó un brazo por mis piernas y me alzó en volandas con cuidado de no hacerme daño en el costado. Me acercó a su pecho con firmeza y me besó con fiereza.


  —No ibas a llegar a insinuarte, española viciosa —sonrió de lado.


  —¿Yo viciosa? —negué con la cabeza—. Me parece que te equivocas, escocés gruñón.


  —Si no tuvieras esa herida en el costado, ahora mismo estarías bajo la influencia de mis cosquillas.


  Me bajó por fin al suelo y caminamos hasta una de las pocas mesas que había libres ya que la cantina estaba repleta de soldados. Nos sentamos en silencio y echamos una mirada sorprendidos a nuestro alrededor. Los soldados llenaban al completo el lugar y Maricuchi apenas daba abasto con los clientes. Sus chicas corrían de un lado para otro con las bandejas repletas de comida para alimentar a todo el batallón. Algunas de ellas, las que no servían la comida, entretenían con sus movimientos ligeros y gráciles a los allí presentes. Los soldados las tocaban y acariciaban mientras echaban a suertes cuáles serían los primeros en subir con ellas a las habitaciones.


  Yo quité pronto la mirada y la dirigí a mis manos. Me sentí asqueada cuando vi esa escena. Los soldados trataban a las mujeres como si fueran un trozo de carne al cual debían hincarle el diente antes de que otros se adelantaran. Miré a Colin para ver cuál era su reacción. Este se encontraba bebiendo de la jarra que acababa de recoger en la barra y que Maricuchi había guardado para nosotros. Sin embargo, miraba de reojo a los soldados y fruncía el ceño cada vez que acariciaban a las mujeres.


  —Creo que nunca había sentido tanto asco hacia un hombre como el que estoy sintiendo ahora al verles tratar así a las mujeres.


  —Es su trabajo, Colin —respondió Maricuchi que había escuchado las palabras de mi marido.


  Se sentó justo al lado de Colin y dirigió también su mirada pícara hacia los soldados.


  —Hoy vamos a recaudar mucho dinero —comentó—. Aunque también vamos a disfrutar mucho. Ya me entendéis. Las chicas no se sienten como objetos porque están acostumbradas a que las traten incluso peor. A estos se les ve buenos soldados y, además, mirad su uniforme.


  Sonrió mientras me dirigía una mirada gatuna y se recolocaba el escote para que los soldados vieran más carne de la que ya estaba enseñando. Vi que abrió dos de los botones que le cerraban el escote y sus pechos casi rebosaron por el escote.


  —Si me disculpáis —comenzó—, tengo que irme. No voy a dejar que sean solo mis chicas las que disfruten de esos mocetones.


  —¡Maricuchi! —vociferó una rubia escuálida que llegaba corriendo—. No nos queda vino. Tenemos que traer garrafas del almacén y yo no puedo con todas.


  Nuestra amiga suspiró decepcionada porque debía retrasar su disfrute con aquellos soldados. Se dio la vuelta para acompañar a aquella chica al almacén, pero de repente su rostro se iluminó y se giró hacia Colin sonriendo inocentemente.


  —Si tú nos ayudas tardaremos menos en traer esas garrafas de vino.


  Se apoyó en la mesa mientras esperaba la respuesta de Colin y por el escote vi que aparecía suavemente un pezón al que Colin aún no le había echado el ojo, pero de seguro no se le escapaba el detalle. Carraspeé insistentemente para que se diera cuenta de que le estaba enseñando un pecho a mi marido y, moviendo la cabeza de un lado para otro, lo escondió de nuevo entre sus ropas.


  —¡Qué despiste! —puso morritos al mirar a Colin—. Venga, ayúdanos que no tardaremos nada.


  —Está bien —suspiró Colin—. Quédate aquí y no te muevas. Vuelvo enseguida.


  —¿A dónde voy a ir? —sonreí y le tiré una miga de pan—. Lo de antes fue una broma. No me voy a ir con ningún soldado a las habitaciones.


  —¡Pendona! —exclamó Maricuchi—. No sabes lo que te pierdes.


  Colin la miró mal y emprendieron la marcha hacia el almacén. Yo me quedé durante un momento con la sensación de bienestar que me infundía la presencia de mi marido. Sin embargo, cuando los vi desaparecer por la puerta me quedó un vacío enorme. Miré a mi alrededor e intenté pasar desapercibida para los soldados porque temía que me confundieran con alguna de las chicas de vida alegre que recorrían el local.


  Me encogí lo que pude y dirigí la vista completamente hacia el vaso que tenía ante mí. A los pocos minutos, que a mí se me hicieron eternos, entró Colin con un barril entre sus manos. Respiré con tranquilidad cuando lo vi, pero ese sentimiento me duró poco ya que me hizo un gesto en el que me pedía paciencia y volvió a marcharse por la puerta de atrás.


  Quince minutos después y cansada de la posición en la que me encontraba, decidí apoyar por completo la espalda en la silla. El costado me latía con fuerza y un ligero, pero pesado, dolor no se decidía a dejarme en paz. Respiré hondo y cerré los ojos intentando disfrutar e intentando impregnarme del bullicio que se respiraba en la cantina. No obstante, no pude deleitarme con ello porque una sombra entorpeció la luz que llegaba a mi rostro.


  Abrí los ojos sobresaltada y me encontré con uno de los soldados que había visto sentado en la mesa de al lado un par de minutos antes. Vestía con el mismo uniforme que sus compañeros: calzones y casaca azul, con las solapas y los puños de color rojo. La casaca abierta me permitió ver un chaleco blanco con ribetes azules en los bolsillos y los botones del mismo color. Llevaba una polaina negra con botones dorados entallada a la pantorrilla. Dos correas de cuero blanco le cruzaban el pecho y se pasaban por debajo de las hombreras de la casaca.


  Parecía demasiado joven, de unos veinte años. Era moreno y tenía el pelo revuelto por el viento que soplaba fuera de la cantina. Sus ojos eran tan negros como el carbón que ardía en la chimenea del local. En su cara se reflejaban aún los estragos de la pubertad que había abandonado unos años atrás. Era muy alto y extremadamente fornido, aunque no tanto como Colin; los músculos llenaban al completo las telas del uniforme.


  Sonreía de lado mientras hacía una radiografía de toda mi anatomía. El corazón empezó a latirme con fuerza cuando intuí sus intenciones, y más aún cuando escuché sus palabras.


  —¡Chicos! —vociferó—. Yo me quedo con esta, que se la ve más dócil.


  —¿Perdona? —me oí decir sin saber dónde había encontrado la voz suficiente para hablar—. Creo que te estás equivocando de…


  —Venga, no te hagas la tonta —me cortó—. Te he visto cómo te lo pasabas con el cliente escocés.


  —Claro —respiré aliviada de que me hubiera visto con Colin—, porque él es mi…


  No pude seguir porque me levantó bruscamente de la silla y me zarandeó para intentar que lo siguiera por las escaleras que subían al piso de arriba.


  Yo intenté buscar, por todos los medios, ayuda entre las chicas del local, pero ninguna era consciente de mi situación, ya que solo estaban pendientes de los soldados. Frené en seco y tiré de mi brazo para soltarme. Conseguí mi objetivo, pero el joven soldado se giró violentamente con el gesto contraído por la rabia y a punto de abofetearme.


  —¿Se puede saber qué haces, furcia? —gritó—. ¿No estás aquí para darnos placer o es que piensas que no seré tan bueno como ese escocés con el que tanto reías?


  —¿Puedes repetir el insulto que has proferido a mi mujer?


  Colin se había acercado por detrás del soldado que parecía haberse quedado petrificado al ver las dimensiones del cuerpo de mi esposo… y también al escuchar sus palabras.


  —Te he pedido que repitas lo que acabas de decirle a mi esposa —enfatizó las dos últimas palabras.


  —¿Tu esposa? —tartamudeó el soldado.


  —Sí, eso he dicho —se acercó peligrosamente al joven.


  Yo no podía articular palabra porque aún estaba sorprendida y asustada por el trato que había recibido de ese bruto.


  —Yo… no quería decir eso —se defendió—. Es que como estaba sola creí que era una de las chicas de la cantina.


  —Creíste —repitió Colin lentamente.


  Sin embargo, no actuó con tanta lentitud cuando agarró al soldado por la solapa del uniforme y lo acorraló contra la pared. Al mismo tiempo, escuché que varias sillas se arrastraban y muchos de los soldados se habían puesto de pie para ayudar a su compañero.


  Yo me interpuse entre todos ellos a pesar de que sabía que estábamos en minoría.


  —¿Qué pasa aquí?


  La voz chillona de Maricuchi se abrió paso entre los gritos de los soldados e intentó calmar los ánimos, aunque sin éxito. Se paró en seco cuando vio a Colin acorralando al soldado y me miró esperando una respuesta por mi parte, que no llegó a escuchar.


  —Este desgraciado ha insultado a Helena y pretendía llevársela a una de las habitaciones contra su voluntad —respondió Colin entre dientes.


  —Pero, Felipe —parecía conocerlo—, ¿alguna vez has visto a esta chica en mi cantina?


  —No —tartamudeó el joven—, pero pensaba que la habías contratado en los últimos meses.


  Maricuchi negó con la cabeza y se acercó a Colin para intentar que lo soltara.


  —Ha sido un error —lo miró intensamente—. Además, no quiero peleas aquí dentro. Y tú, discúlpate con la señora.


  Felipe pareció dudar un instante porque todos sus compañeros lo estaban mirando y el orgullo que tenía era demasiado grande para rebajarse a una disculpa. Colin, al verlo dudar, volvió a cogerlo por la solapa y, tras un empujón, lo acercó a mí.


  —O le pides disculpas ahora mismo, o tendré que tomarme la justicia por mi mano —le amenazó.


  —Perdón, señora —tartamudeó.


  Colin, satisfecho por la humillación del soldado, lo soltó y me cogió la mano para dirigirnos a nuestra habitación.


  Ya por las escaleras, pude escuchar la voz de Maricuchi pidiendo orden en el local y que todos disfrutaran de la compañía de sus chicas.


  —Y ahora tú y yo podemos divertirnos, ¿no crees? —le preguntó a Felipe.


  No pude oír la respuesta del joven soldado porque ya nos habíamos alejado lo suficiente de las escaleras y estábamos junto a la puerta de nuestra habitación.


  —Perdona, Colin —le dije mientras entrábamos—. He intentado pasar desapercibida y creí que nadie era consciente de mi presencia en el lugar.


  —No tienes que disculparte, Helena, porque no es culpa tuya.


  Sin embargo, en su rostro vi una contrariedad que siguió a sus palabras. Si no estaba enfadado conmigo, ¿por qué tenía ese gesto?


  —Mañana nos iremos de aquí, Helena. No quiero que vuelva a ocurrir lo mismo y tampoco quiero abusar de la hospitalidad de Maricuchi.


  —¿Por eso tienes ese gesto, Colin? —le pregunté—. Si es tu deseo, nos iremos, pero no sigas enfadado porque ya ha pasado todo.


  —Lo sé —respondió—, pero no puedo quitarme de la cabeza vuestra imagen y el insulto.


  Me abrazó y enterró la cara entre mi pelo.


  —Por un momento, he pasado miedo por ti. Ha venido a mi memoria tu imagen en Escocia cuando intentaron violarte en las cuadras de aquel maldito hostal.


  Le acaricié la espalda suavemente antes de separarme de él.


  —No pasa nada, ¿vale? Y olvida aquel momento porque yo ya lo había enterrado en la memoria. ¿Puedo pedirte una cosa?


  Colin asintió interesado.


  —Ya que va a ser la última noche que pasemos aquí y puesto que no sabemos cuándo vamos a tener otra cama… ámame. Hace mucho tiempo que no te siento completamente, Colin.


  Mi marido, sin contestar y sonriendo, me volvió a abrazar suavemente y me llevó hasta la cama donde me demostró todo el amor que había estado guardando para ese momento.


  Cap. 9: Una nueva despedida


  El día amaneció grisáceo. Multitud de nubes se alzaban en el cielo y amenazaban a los peregrinos que iniciaban otro día de marcha; peregrinos como nosotros.


  Fui la primera en despertar a pesar de que la cantina estaba inusualmente silenciosa. Colin dormía a mi lado con el gesto contraído en una sonrisa que me contagió al recordar la noche pasada. La verdad es que no me hubiera levantado de esa cama jamás ni tampoco me abandonaría ese lugar tan peculiar. Sin embargo, debíamos seguir nuestro camino y llegar a Santiago antes de Año Nuevo. El tiempo, hasta entonces, se había portado bien y no había dejado nieve a nuestro paso. No quería ni imaginar cómo estaría siendo el invierno escocés.


  Me estiré antes de apartar las sábanas y noté la suave caricia de estas cuando me volví a darle un beso a Colin. Abandoné la cama para abrir la ventana y dejar que pasara la suave brisa que arrastraba un ligero olor a tierra mojada. Los prados verdes aún tenían sobre ellos el rocío de la mañana, y aproveché el momento para regocijarme en ello. No obstante, un movimiento a mi espalda me sacó de mis pensamientos.


  —¿Qué haces levantada? —me preguntó Colin con la voz ronca de sueño.


  —Tenemos que irnos. Nos esperan días muy largos y debemos aprovechar los días no lluviosos.


  —Está bien —se desperezó y fue hacia su macuto para coger su ropa.


  Unos tacones por el pasillo me impidieron seguir mirando a mi marido y me indicaron que Maricuchi se acercaba a nuestra habitación. Efectivamente, el taconeo cesó justo en nuestra puerta y unos golpes suaves interrumpieron también a Colin.


  —¡Arriba esos cuerpos, pendones! —exclamó.


  Sonreí cuando escuché su voz chillona y ya me la imaginaba esperando impacientemente en la puerta mientras se colocaba el escote y movía insistentemente la cabeza de un lado para otro. Y no me equivoqué. Cuando Colin abrió la puerta, nos la encontramos en esa misma postura.


  Maricuchi sonrió pícaramente cuando nos miró alternativamente a uno y a otro.


  —¡Qué pendones! —exclamó dándole con la mano a Colin en el pecho—. Me habéis tenido sin dormir toda la noche. Es que mi habitación está justo debajo.


  —¿Hemos sido nosotros los que no te hemos dejado dormir o el soldadito de anoche? —la pinché.


  —Un poco de todo —sonrió.


  Entró en la habitación y su mirada se dirigió directamente al macuto que estaba preparando Colin. Frunció el ceño al verlo y me miró esperando una explicación.


  —Nos vamos hoy mismo, Maricuchi.


  —Pero, ¿ya estás recuperada? —se sorprendió—. Quedaos unos días más. Hace tiempo que no hablo con nadie que no sean clientes.


  —Nos gustaría hacerlo —interrumpió Colin—, pero queremos llegar a Santiago.


  Maricuchi parecía disgustada por nuestra marcha, pero, después de un momento de reflexión, accedió.


  —Está bien —suspiró—, pero me vais a permitir el capricho de regalaros algo.


  —Pero… —empecé.


  —Pero nada —me cortó—. Si habéis decidido iros os daré algo para que nunca os olvidéis de mí.


  —Nunca te olvidaríamos —reí—. Eres especial.


  Maricuchi, emocionada, corrió hacia mí y me abrazó.


  —Es una lástima que tengáis que marcharos. ¿No os puedo convencer para que os quedéis?


  Negué con la cabeza mientras me separaba de ella.


  —Pero seguro que volveremos a vernos —le dije no muy convencida—. Santiago no está tan lejos.


  —No me mientas, pendona —objetó ella—. Esto es una despedida para siempre. Os lo he leído en los ojos. Sé que no pertenecéis a este lugar y que anheláis una tierra que, por desgracia, está llena de conflictos. Sin embargo, estoy segura de que regresaréis algún día a ese lugar que tanta felicidad os dio y que, al mismo tiempo, os la arrebató.


  Sonrió tristemente y yo no pude quitar la mirada de sus ojos. Parecía que sabía lo que ocurría en nuestros corazones. Sabía que, internamente, Colin echaba de menos Escocia y que, aunque España le gustaba, no se sentía seguro en ningún lugar.


  Aparté la mirada de Maricuchi, que me evaluaba insistentemente, y la dirigí a mi marido. En sus ojos se reflejaban sus sentimientos más profundos, y que intentaba por todos los medios evitar que salieran a flote. En él vi la necesidad y el deseo de regresar a Escocia, a pesar de las vicisitudes que ocurrían por todas partes.


  —Ojalá —susurró Colin—. Ojalá y podamos volver.


  —¡Pero bueno! —exclamó animadamente Maricuchi—. Si esto va a ser una despedida, no quiero que sea triste. Os espero abajo con mi regalo.


  Y se fue contoneándose exageradamente y colocándose su ya colocado cuello del vestido. Sin ninguna duda, la echaría de menos. Desprendía una vitalidad y una alegría como pocas personas lo hacían, y siempre llenaba de positividad la habitación en la que se encontrara. Personas como ella escaseaban en los distintos lugares en los que nos habíamos movido porque una sonrisa y alguna locura de las suyas hacen que te sientas mejor.


  Tardamos media hora en recoger nuestras cosas y ordenar ligeramente la habitación. Al igual que en otras ocasiones, me daba pena despedirme de un lugar al que le había cogido cariño, sobre todo, si sabía que jamás volvería a verlo.


  Colin se adelantó y abandonó la habitación antes. Yo me detuve un momento en la puerta para grabar en mi memoria el lugar y todo lo que había ocurrido desde nuestra llegada. Jamás olvidaría que mi reconciliación con Colin fue en esa habitación, ni tampoco olvidaría la conversación con Maricuchi que aún me hace sonreír.


  A cuántas personas había conocido desde que viajé al s. XVIII y de casi todas me había tenido que despedir. Sin embargo, me quedaba la más importante de todas y esperaba que siguiera así por mucho tiempo.


  Cerré la puerta de la habitación y recorrí lentamente el pasillo que me llevaría al piso de abajo, donde me estaba esperando un Colin muy enfadado.


  —¿Cómo quieres que nos lo llevemos? —discutía acaloradamente con Maricuchi—. ¿Y si vosotras tenéis algún problema y tenéis que ir a la ciudad?


  —Te he dicho ya tres veces que tenemos otro en las cuadras —contestó con voz más chillona de lo acostumbrada—. ¡Menos mal que has llegado, muchacha! A ver si convences al cenizo de tu marido para que acepte llevarse uno de los caballos que tenemos en la cuadra.


  —¿Y por qué no quiere llevárselo? —pregunté.


  —Porque piensa que no tenemos más caballos y quedaríamos indefensas. He pensado que el mejor regalo que podía haceros era el caballo porque así tardaréis mucho menos en llegar a vuestro destino.


  —Pero no podemos aceptarlo, Maricuchi —me negué al igual que Colin.


  —¿Yo qué he dicho? —se enfadó—. Que os lo lleváis y punto en boca.


  El enfado aumentó su nerviosismo y su insistente movimiento de cabeza.


  —Está bien —accedí mirando a Colin—. Nos lo llevamos, pero no te enfades.


  En su cara pude apreciar el cambio de gesto y comprobé que su enfado no había sido más que una triquiñuela para hacernos sentir mal y aceptar su presente.


  —Así me gusta, pendones —sonrió pícaramente—. Vamos fuera y os muestro cuál de ellos es. Creo que las chicas ya lo han preparado.


  Salimos por la puerta de atrás con todos nuestros bártulos, incluidos un par de macutos llenos de comida y bebida, por cuenta de nuestra amiga.


  Efectivamente, el caballo estaba preparado y nos esperaba comiendo tranquilamente en la puerta de las caballerizas. Era de color marrón oscuro y el pelo le brillaba tanto o más que a las propias chicas de la cantina. Se le veía en perfectas condiciones y deseoso de salir al trote en cualquier momento.


  —Este caballo me lo regaló un noble muy importante hace unos meses. Está fuerte como un roble y es muy manso—lo acarició.


  —Es muy bonito —le contesté abrazándola—. Muchas gracias por toda la ayuda que nos has proporcionado.


  —¿Y tú, no me vas a dar un abrazo de despedida? —le preguntó a Colin—. No sé si en tu país está mal visto que un hombre abrace a una mujer, pero estoy segura de que a Helena no le importa si te despides de mí.


  Colin me miró un momento inseguro y pidiéndome con los ojos mi permiso para que pudiera despedirse de nuestra amiga. Yo asentí sonriendo y él la abrazó suavemente. Sin embargo, Maricuchi no pudo resistirse y pellizcó una nalga a mi marido, lo que provocó que Colin se separase de ella como movido por un resorte.


  —Uy —dijo ella—, no he podido resistirme.


  Colin negó con la cabeza sin decir nada y se subió al caballo en silencio después de colocar nuestras cosas.


  —Tiene un culo muy duro —me susurró riendo pícaramente—. ¡Qué envidia me das, pendona!


  Reí a carcajadas antes de subirme también al caballo, justo detrás de Colin. Pasé una mano por su cintura y me agarré a su kilt lo mejor que pude. Eché un último vistazo a la cantina y a Maricuchi que se secaba las lágrimas con un pañuelo blanco y lo agitaba a modo de despedida. Le devolví el saludo con la mano y no dejé de mirar hasta que se perdió en el horizonte.


  Cap. 10: Santiago


  Gracias a la ayuda de Maricuchi, habíamos tardado dos días menos en llegar a Santiago de Compostela. Me sentí mucho más segura el resto del camino porque el caballo corría veloz y no se detenía a pesar de que nos cruzamos con varios peregrinos en algunos lugares.


  Apenas tuve tiempo de echar un vistazo a las calles que atravesábamos ya que Colin cabalgaba como si se le fuera la vida en ello. No obstante, tampoco había mucho que ver. Todas las calles me parecían iguales. Los edificios estaban construidos prácticamente con la misma estructura y no podía diferenciarlos. Santiago de Compostela me hizo recordar el momento en el que llegué a Edimburgo y me bajé del avión. Ambas ciudades parecían ancladas en la Edad Media. Los edificios estaban ennegrecidos por el paso del tiempo, enormes ventanas enrejadas daban luz y vida a las casas.


  Colin, finalmente, paró justo en la puerta de una posada. Varios arcos de medio punto nos dieron la bienvenida y nos incitaban a pasar para calentar nuestros helados huesos en la chimenea del salón.


  —Me ha dado la sensación de que conocías la ciudad —le comenté a Colin mientras nos bajábamos del caballo—. Nos has traído aquí sin titubear.


  —No es oro todo lo que reluce, princesa —sonrió—. En realidad, estaba perdido, pero como todo el mundo venía en esta dirección he deducido que la catedral estará cerca.


  Le devolví la sonrisa y eché una mirada a nuestro alrededor. Justo enfrente de la posada se encontraba abierta una panadería. Una luz y un calor intenso salían fuera e impregnaban la calle de ese olor tan característico del pan recién hecho. La boca se me hizo agua al instante. Hacía demasiado tiempo que no comía pan y, para colmo, los panes gallegos tenían fama de ser excelentes, aunque los manchegos no se quedaban atrás.


  Miré hacia otro lado porque notaba como si tuviera una cuerda atada a la cintura y tiraba de mí hacia la panadería en busca de algún panecillo caliente. Un poco más abajo, el pilar de un arco interrumpía la calle y un par de ventanas sobresalían del resto de los edificios provocando que la calle se estrechara en aquel lugar.


  —¿Entramos? —me preguntó Colin interrumpiendo mis pensamientos.


  —¿Y el caballo? —le pregunté al no verlo en el mismo lugar que hacía un momento.


  —Lo he llevado a las caballerizas mientras estabas embobada mirando la calle —sonrió.


  —Yo no estaba embobada —repliqué.


  Colin no hizo caso y entró en primer lugar. Lo seguí y no pude sino sorprenderme cuando vi el lugar. Sin lugar a duda, estaba decorado con cualquier tipo de lujos: cuadros de pintores locales en los que se mostraba la belleza de la ciudad llenaban las paredes, a la izquierda de la entrada había un tresillo tapizado con terciopelo rojo, un candelabro de oro daba la luz suficiente a un señor bien vestido que se encontraba leyendo un libro. Las paredes estaban decoradas con papel que intentaba simular el terciopelo del tresillo de la entrada.


  —Colin —empecé—, creo que no vamos a poder pagar el alojamiento.


  —Te olvidas de que mi tío Kenneth nos dio mucho dinero para sobrevivir.


  —Ya, pero…


  —Pero nada, Helena —me cortó—. Te mereces esto y más.


  Callé y lo dejé hacer. Estaba segura de que en aquel lugar podría darme un baño relajante y la verdad es que lo necesitaba. Estaba cansada de lavarme en los ríos y congelarme.


  Un amable señor entrado en años salió a nuestro paso y nos atendió como a reyes. Nos indicó cuál era nuestra habitación y él mismo nos ayudó a subir las maletas a pesar de la negación de Colin.


  —Es preciosa —susurré cuando la vi.


  Era una habitación a la cual no le faltaba un capricho o un lujo. Estaba decorada como cualquier otra habitación del s. XVIII. Una cama monumental se encontraba a un lado de la estancia. Un dosel blanco de seda colgaba de los cuatro travesaños que había en las cuatro esquinas de la cama. A los pies había un baúl decorado con motivos mitológicos en el que cabrían todas nuestras pertenencias y aún sobraría hueco para más. El suelo de madera estaba tan reluciente que temía pisarlo y mancharlo con mis botas llenas de barro. Las cortinas de color crema dejaban paso a la luz que atravesaba un pequeño balcón desde el cual se podía ver el chapitel de una de las torres de la catedral.


  Y lo que más me fascinó: el tocador. Me acerqué rápidamente en cuanto deduje que no era de esa época, sino anterior. Pasé la mano por encima para tantearlo e intentar adivinar a qué siglo pertenecía. La madera estaba vieja y un poco ennegrecida por algunas zonas. Sin embargo, eso lo hacía aún más especial e interesante. La madera de las cuatro esquinas estaba trabajada y hacía el dibujo de unas hojas en movimiento. El espejo tenía forma ovalada y estaba rematado en los bordes con el mismo dibujo de las esquinas, aunque parecía que las hojas se enredaban unas con otras formando caras que devolvían la mirada a quienes se miraban en el espejo. En la parte de arriba, estaba rematado por una especie de casco y el escudo heráldico de una familia.


  —Pertenecía a mi familia —dijo el dueño que aún seguía en la habitación—. Espero que sea de su gusto.


  —Es precioso —contesté.


  Colin me observaba sonriendo y en su cara vi reflejada la satisfacción por haber dado con el lugar perfecto para dormir.


  —¿De qué año es? —le pregunté por el tocador.


  —Es de 1650. Se trata de un regalo de mi bisabuelo a mi abuela el día de su boda.


  —Tiene usted una joya —recordé a algunos de mis compañeros de carrera y sonreí al pensar en la envidia que me tendrían si supieran lo que había ante mí.


  —Muchas gracias —se enorgulleció—. Les dejo para que se acomoden.


  Colin asintió y cerró la puerta.


  —No pensaba que te iba a gustar tanto este lugar —comentó mientras deshacía su macuto—. He acertado.


  —Sí —contesté admirando todavía el tocador—. ¿Tienes idea de lo que se siente al tocar y disfrutar de las cosas que estudié en la carrera? Jamás pensé que tendría delante algo así, o que conocería cara a cara a personas que solo existían en los libros de historia. Ha pasado un año y me sigue resultando difícil creer que estoy en el s. XVIII. Sentí miedo cuando me vi en un mundo que no era el mío y que no conocía, y no lo perdí hasta que te cruzaste en mi camino. Contigo me siento segura, Colin, porque conoces este mundo y, aunque no conozcas España, la forma de vida no es muy distinta a la de Escocia. Sin embargo, para mí todo es totalmente distinto.


  Me acerqué a él y lo abracé fuertemente. Disfruté durante un par de minutos de esa posición y de su olor. No quería separarme de él y sabía que él tampoco de mí. Por eso, lo besé y lo empujé hasta la cama donde dimos rienda suelta a todo lo que sentíamos.


  Descansamos durante el resto del día y la noche. Yo tenía los músculos agarrotados del frío y del continuo trote del caballo. Por eso, no nos levantamos de la cama hasta la mañana del día siguiente.


  Después de vestirnos y de tomar un suculento desayuno en la cocina de la pensión salimos al encuentro de la catedral. Reconozco que me encontraba un poco nerviosa porque, desde que era pequeña, había querido visitar la ciudad y la catedral; necesitaba sentir el fervor y el entusiasmo de las personas que peregrinaban a la ciudad en busca de ayuda.


  Poco tuvimos que andar para llegar a la plaza del Obradoiro. La catedral se alzaba majestuosa sobre los edificios que la rodeaban. Le pedí a Colin unos momentos para contemplarla y admirarla sin prisas. Nos guarecimos bajo los soportales del edificio de enfrente y, desde allí, pude llegar a la conclusión de que era uno de los edificios más bonitos que jamás había visto. Siempre había pensado que la catedral de Toledo era la más bonita. Sin embargo, la catedral que tenía ante mí me dejó sin aliento y sin palabras.


  —Sin duda, la catedral de Edimburgo le debería hacer la reverencia a esta —escuché que decía Colin.


  —Y la de Toledo igual —le contesté sonriendo.


  Devolví la mirada al edificio e intenté grabar en mi mente todos y cada uno de los recodos. Las escaleras estaban repletas de peregrinos recién llegados a la ciudad y que deseaban cruzar la puerta para encontrarse con el apóstol. Las torres que flanqueaban la fachada eran las más espectaculares que había visto jamás. Los grandes ventanales de la nave central facilitaban la entrada de luz al templo. Numerosas columnas y pilastras se distribuían por la fachada, imprimiendo sobre ella un ligero toque clásico. En la parte central se levantaba una espadaña en la que se encontraba el apóstol Santiago recibiendo a los peregrinos e incitándolos a que entraran en su templo.


  —Tardaremos unos minutos en entrar —comentó Colin mirando la larga cola que se había formado en las escaleras.


  —Nosotros no entraremos por esa puerta —le contesté.


  —¿No? —preguntó sorprendido.


  —Hay otra puerta mucho más bonita que esa —le fui contando mientras le conducía a ella—. La llaman Pórtico de la Gloria, y es infinitamente más bonita que esta.


  Colin asintió muy serio.


  —¿Y si es tan bonita por qué no está en la fachada principal?


  —No sé.


  Caminamos en silencio los metros que faltaban hasta la puerta del transepto y cuando llegamos no pude evitar una exclamación de admiración. Era un trabajo artesanal espléndido, y por la cara de Colin deduje que pensaba lo mismo.


  Minutos antes había tenido una idea excelente porque no había ni un solo peregrino esperando a entrar en el templo. Tan solo nos encontrábamos nosotros y pudimos recrearnos en la belleza que teníamos ante nosotros.


  Había una puerta principal en el centro de la nave y dos más pequeñas en las naves laterales. La puerta central estaba dividida por un parteluz en el que se encontraba la imagen del apóstol. Justo encima, en el tímpano, no quedaba ni un solo centímetro de piedra que no estuviera esculpido. En el centro del mismo se encontraba la imagen de Cristo en majestad y rodeado por los cuatro evangelistas con sus símbolos. Unos arcángeles portaban los símbolos de la pasión y los ancianos del Apocalipsis tocaban instrumentos en la arquivolta. Las jambas de la portada también se habían aprovechado para representar profetas con las escrituras en las manos y a un gran número de apóstoles.


  A pesar de todo eso, hubo algo que llamó mi atención, algo que en el s. XXI ya no existía, pero que era demasiado evidente para no fijarse en él. La portada estaba policromada. Los ropajes y las caras parecían aún más reales con el color que el maestro pintor había dado a las imágenes. Con el paso del tiempo, esa pintura había desaparecido y en el s. XXI ya no existía.


  —Si sigues admirando todo, terminaremos por constiparnos —dijo Colin.


  Le dediqué una sonrisa ácida y entré en primer lugar. Eché un vistazo ligero a la imagen de la parte trasera del parteluz. Se trataba del maestro Mateo, artífice de la maravillosa puerta que acabábamos de cruzar.


  Caminamos por la elevada nave transversal y nos dirigimos hacia la nave principal, donde se encontraba el famoso botafumeiro. El paso ligero de Colin me impidió admirar el interior con detenimiento. Nos acercamos con rapidez a un grupo de peregrinos que se encontraban rezando ante una de las imágenes de la Virgen. Estaban a unos cinco metros de nosotros y me sobrevino una arcada de asco.


  Colin, que descubrió al instante mi malestar, sonrió de lado.


  —Gracias a Dios, no todos los españoles tenéis el mismo olor —comentó antes de taparse la nariz con el kilt.


  Entendí por qué habían tenido que colgar el botafumeiro del techo. Estaba segura de que los peregrinos con los que nos habíamos cruzado jamás se habían aseado el cuerpo, y mucho menos las ropas. El olor que desprendían era tan asqueroso que tuve que hacer lo mismo que mi marido: me tapé la nariz con la túnica que llevaba. Sin embargo, el olor a sudor quedó ahogado gracias al humo del incienso que desprendía el incansable botafumeiro.


  Sonreí al ver a varios diáconos tirando de sus cuerdas y extendiendo el humo por toda la catedral. Era un espectáculo digno de ver en aquellos tiempos.


  —Qué costumbres más raras tenéis.


  —Claro que los escoceses sois un ejemplo a seguir en cuanto a tradiciones —ironicé—. Me encanta vuestra costumbre de obligar a los hombres a ir a la guerra y destruir a los clanes que se nieguen a ello.


  —Qué… amable eres, princesa —me dijo mientras se tragaba el insulto.


  —Lo sé —pinché.


  Nuestra visita a la catedral fue más corta de lo que esperaba. Intentamos visitar los restos del apóstol, pero la gran masa de peregrinos que se apostó en las escaleras nos hizo desistir y tuvimos que volver a la posada.


  Hicimos el camino en silencio. Colin me miraba de reojo de vez en cuando para intentar descubrir mis pensamientos, pero yo iba tan metida en ellos que no le hice caso alguno. Tenía una preocupación importante. Mi objetivo era visitar la ciudad, pero ahora que estábamos allí no sabía a dónde ir. Si me decidía a ir a Toledo, el camino sería demasiado largo y ya estaba cansada de tanto viajar. Necesitaba un lugar en el que vivir con Colin y asentarnos de una vez por todas. Pero ¿dónde?


  Nuestro viaje había llegado a su fin y no sabía a dónde ir, y a la vista estaba que Colin tampoco…


  Cap. 11: Sorpresas y conspiraciones


  A medida que pasaban los días, estos se hacían cada vez más largos. Colin y yo habíamos caído en una lenta y agónica rutina que no hacía otra cosa que enfriar nuestros ánimos.


  Habían pasado los días y faltaban tan solo cuatro para darle la bienvenida al año 1747. Durante todo el tiempo que llevábamos en la ciudad, habíamos intentado buscar una casa para hacerla nuestra y algún que otro trabajo que pudiera desempeñar Colin. Sin embargo, una intensa crisis parecía estar instalándose en la ciudad, ya que nadie nos vendía casas ni nos daban trabajo, por lo que seguíamos viviendo en la lujosa pensión del centro y gastando nuestros pequeños ahorros en aquel lugar.


  El 28 de diciembre había hecho su aparición como cualquier otro día del mes: con mucho frío y una fina lluvia empapando las calles y a los viandantes. Ese día desistimos en nuestro intento por buscar trabajo y decidimos pasarlo tranquilamente en la zona común mientras tomábamos leche caliente a media tarde.


  —¿Sabes que este es el día de las bromas? —le pregunté a Colin.


  —No te entiendo.


  —No sé si en este año tienen esa costumbre —empecé a explicarle—, pero en el año del que procedo es costumbre que cada 28 de diciembre los más bromistas se dedican el día a gastarle bromas a sus más allegados. Algunas son graciosas, pero otras no tanto.


  —Pues te aviso de que no me gustan las bromas —indicó.


  Reí al ver su gesto tan serio y negué con la cabeza.


  —Descuida —lo tranquilicé—. Te gastaría alguna broma, pero sé con antelación que tu venganza será peor. Por lo tanto, prefiero quedarme como estoy.


  Colin abrió la boca para contestarme, pero sus palabras quedaron ahogadas por unas risas procedentes de la mesa de al lado. Se trataba de una pareja joven con un bebé recién nacido entre los brazos. Sus ropas indicaban que se trataba de una familia de origen humilde, aunque aumentando sus recursos.


  Ambos eran morenos, algo que resaltaba el color pálido de su tez, por lo que procedían de alguna ciudad del norte. El joven tenía la nariz ganchuda, la barbilla cuadrada, los ojos saltones y porte engreído, aunque cambiaba cada vez que miraba a su hijo. La mujer, en cambio, tenía escrito en el rostro la dulzura que guardaba en su corazón, sus ojos eran rasgados, el labio inferior destacaba sobre el superior y los pómulos, al igual que el resto del cuerpo, se encontraban aún hinchados por el reciente embarazo.


  El hombre se dio cuenta de mi continuo interés hacia ellos y, después de hablar con su mujer, ambos se acercaron a nosotros.


  —Perdón si les hemos molestado —se disculpó el hombre—. No era nuestra intención.


  La mujer secundó a su marido y sonreía a modo de disculpa. Mecía a su hijo entre los brazos y, durante un momento, me hizo recordar al mío propio que había perdido unos meses atrás. Aparté enseguida esa imagen de mi cabeza y le devolví la sonrisa, al contrario de Colin, que ya estaba en guardia esperando un ataque por parte del matrimonio.


  —¿Os importa que nos sentemos con vosotros? —preguntó la mujer—. Es que esto está tan solitario que a veces nos aburrimos.


  Miré rápidamente a Colin en busca de una respuesta por su parte. Se llevó la mano a la cabeza como si estuviera cansado y, finalmente, accedió.


  —Yo soy José y ella es mi mujer, Gracia —se presentó mientras se sentaba.


  —Encantados —respondí yo por los dos—. Nosotros somos Colin y Helena.


  —¿Colin? —preguntó José—. No es un nombre español.


  —Es escocés —respondió mi marido de forma un tanto brusca.


  Gracia lo miró interesada durante un minuto porque seguro que era la primera vez que hablaba con un extranjero, pero después se dirigió a mí.


  —Llegamos hace una semana a la ciudad —explicó la mujer—, y casi no hemos conocido a nadie. Me siento sola.


  —No estás sola, mujer —replicó el marido—. Nos tienes a Francisco y a mí.


  —¿Francisco? —pregunté sin comprender.


  —Sí —respondió él orgulloso—. Francisco es nuestro hijo aquí presente. Francisco de Goya.


  La leche que me encontraba bebiendo en ese momento se me atragantó cuando escuché el nombre del bebé. ¿Francisco de Goya? ¿El mismo Francisco que yo pensaba?


  Gracia me dio un golpe en la espalda para que pudiera volver a respirar con normalidad, pero el aire no llegaba a mis pulmones de la sorpresa que acababa de llevarme. Colin me miraba con curiosidad, sorprendido por mi reacción y con la mirada esperaba una explicación por mi parte. Con los ojos le indiqué que la explicación llegaría cuando subiéramos a la habitación.


  —¿No te gusta el nombre? —me preguntó Gracia.


  —Sí, sí —logré contestar—, es solo que me ha recordado a alguien de renombre que conozco.


  Carraspeé mientras miraba embobada al bebé. No podía creerlo. ¡Francisco de Goya en persona! ¿Ese bebé tan pequeño y sonrosado llegaría convertirse en aquel hombre de gesto gruñón que aparecía en sus propios cuadros? Miré sus manos mágicas que en el futuro llegarían a pintar varios de los cuadros más desgarradores de la historia de la pintura.


  Tuve que pellizcarme para comprobar que eso era verdad y no una visión o un sueño. ¡Menuda sorpresa!


  —Por lo que veo, te gustan los bebés —me susurró Gracia sonriendo.


  —Sí —le devolví la sonrisa sin saber qué más añadir.


  —¿Lleváis mucho tiempo por aquí? —le preguntó José a Colin.


  Este, que se había retraído, levantó la cabeza para contestar.


  —Un par de semanas.


  —¿Y os habéis enterado de la próxima visita del rey? —preguntó Gracia.


  Colin y yo nos miramos sin comprender.


  —La gente dice que el rey visitará Santiago en las próximas semanas —comentó José bajando la voz.


  —No, no sabíamos nada —contesté—. De hecho, no nos hemos preocupado mucho por enterarnos de lo que sucede en la ciudad.


  Nuestra conversación se vio interrumpida por un hombre que parecía ser un peregrino más. Llevaba ropas ajadas, aunque iban bien cubiertas gracias a la túnica marrón que llevaba sobre sus hombros. Era pelirrojo, llevaba barba de días, tenía varios dientes rotos y los ojos hundidos. A pesar de eso, no parecía recién llegado a la ciudad y mucho menos dormir en aquel lugar tan lujoso. Además, me dio la sensación de que conocía bien la pensión… y también a nuestros interlocutores.


  Cuando dio con ellos, les hizo un gesto para que se acercaran a él, pero estos lo instaron a que se sentara con nosotros y charlara un rato.


  Colin volvió a ponerse en guardia y se llevó la mano lentamente hacia el puñal que colgaba de la cintura. Yo también me puse nerviosa con la llegada del peregrino. Había algo extraño en él y no me gustaba.


  —Os presento a Juan —dijo José—. Lo hemos conocido aquí en Santiago.


  Colin y yo asentimos en señal de respeto cuando Juan nos miró a cada uno, pero aun así seguía sin gustarme. El susodicho se sentó con nosotros en silencio y carraspeó con incomodidad.


  —Ahora mismo estábamos hablando del tema que nos preocupa, Juan.


  —¿Y qué opináis vosotros? —nos preguntó.


  —¿Sobre la visita del rey? —pregunté—. Me da exactamente igual lo que haga ese señor.


  —Sobre eso, no —contestó secamente Juan—. Sobre lo que se está cociendo para derrocarlo.


  Eso rompía mis esquemas y, por lo que pude ver, los de Colin también, que apenas podía morderse la lengua para intentar no contestarle con malas palabras.


  —¿Perdón? —logré articular finalmente con el corazón en un puño.


  —Le habéis contado nuestro secreto al enemigo, bastardos —se enfadó Juan con Gracia y José.


  Se levantó airado de la silla, que a punto estuvo de tirarla al suelo, e intentó irse.


  —No son nuestros enemigos, Juan —dijo Gracia—. Es que no nos ha dado tiempo a contárselo. Íbamos a hacerlo cuando has llegado.


  Las palabras de Gracia parecieron tener efecto sobre su carácter indómito y volvió a sentarse con nosotros con el gesto contrariado.


  José decidió tomar la palabra y ser él quien nos contara toda la historia. Miró a todos lados para comprobar que estábamos solos y nadie pudiera escuchar nuestra conversación.


  —Hay quien dice que para el año que viene serán nombrados ministros Ensenada y Carvajal. Es por ello por lo que se está levantando un movimiento contrario a esos nombramientos, y se llevará a cabo cuando el rey Fernando visite Santiago. Ya estamos en la lista más de doscientas personas y, dado que vosotros habéis llegado hace poco a la ciudad, he deducido que estaríais interesados en apuntaros también al levantamiento.


  Después de esa explicación, un silencio atronador se instaló entre nosotros. Nuestros tres interlocutores nos miraban a Colin y a mí a la espera de una respuesta por nuestra parte. Mi marido y yo nos miramos intensamente pensando ambos lo mismo hasta que, finalmente, tomó él la palabra.


  —Hace unas semanas llegamos a España huyendo de la situación que imperaba en Escocia después de la guerra —empezó explicando con los dientes apretados por la rabia—. Muchos murieron en las batallas y los que no, lo están haciendo ahora en las cárceles. Si huimos de aquella situación fue para encontrar un poco de paz en nuestras vidas, por lo que no estamos interesados en participar en vuestra rebelión solo porque a unos pocos no os gustan los próximos ministros.


  Otro nuevo silencio reinó cuando acabó de hablar, tan solo roto por los quejidos del pequeño Francisco.


  —Ya os hemos contado nuestros planes —dijo Juan—. No podéis negaros a participar.


  —Porque tú lo digas, no te jode —arremetí enfadada y estrellando el vaso contra la mesa, aunque sin llegar a romperlo.


  Estaba más que harta y cansada de tantas conspiraciones y de vivir en un constante peligro. Tal y como Colin había dicho, habíamos huido de Escocia para encontrar el sosiego que tanto deseábamos y no estábamos dispuestos a romperlo ahora que lo habíamos encontrado.


  —Pues sí, porque yo lo digo —rebatió Juan—. Debéis participar ahora que sabéis todo. Podríais contárselo a alguien cercano al rey e impedir que viniera a Santiago.


  —Igualmente podríamos contárselo —contradijo Colin levantándose de la silla—, ¿no crees?


  —Con el cuello rajado no podréis contar muchas cosas —se levantó igualmente Juan.


  El corazón me empezó a latir a mil por hora cuando vi a Colin sacando la daga de la empuñadura. De nuevo, volvíamos a la misma situación amenazante de meses atrás. El pánico y la oscuridad regresaban a nuestra vida en forma de peregrino.


  Sin pensar mucho en lo que hacía me levanté de golpe de la silla, con tanta fuerza que la tiré al suelo, provocando un intenso ruido.


  —¡Señores! —vociferé—. ¡Ya está bien!


  —¡No, no está bien! —gritó Juan—. No hace falta que vuelva a repetir lo que les he contado sobre su obligación.


  —Y creo que no hace falta —rebatí— que le contemos cuál es la situación por la que hemos pasado en Escocia. Principalmente, porque no le importa, del mismo modo que a nosotros no nos importan sus planes.


  La conversación se había centrado en nosotros tres y Gracia y Juan se habían apartado ligeramente del grupo para no salir escaldados.


  —Tienen un día para pensarlo —sentenció Juan—. Si mañana no me dan una respuesta afirmativa, deberé contárselo a mis superiores para tomar medidas contra ustedes.


  Dicho eso, recogió sus cosas y se marchó de la posada, dejando tras él una estela de nervios y preocupación por nuestra parte. Miré a Gracia para intentar adivinar en su mirada lo que pasaba por sus pensamientos, pero no pude descifrarlo. Nos miraba con una especie de aversión por no secundarles en su empeño por derrocar al rey, aunque también de admiración por tener la valentía de negarnos.


  —Helena, vámonos —ordenó Colin—. Aquí ya no hay nada de qué hablar.


  Se dirigió a la puerta sin despedirse de los padres de Goya. Yo, por mi parte, también hice lo mismo, pero no por el mismo motivo, sino porque estaba tan asustada que las palabras se negaban a salir de mi garganta.


  Antes de llegar a la puerta miré atrás, en su dirección, y ellos nos devolvían la misma mirada de reprobación.


  Colin tiró de mi brazo con cierta brusquedad para salir de allí cuanto antes. El recibidor estaba extrañamente vacío, al igual que lo había estado la sala en la que habíamos discutido. Subimos a nuestra habitación casi corriendo y allí pasamos lo que quedaba de día…


  Cap. 12: La resolución


  —Tengo miedo, Colin.


  Habíamos despertado temprano a pesar de haber estado toda la noche dando vueltas a la situación en la que involuntariamente nos habíamos metido. Nos encontrábamos aún en la cama, abrazados y cada uno metido en sus pensamientos que rondaban alrededor del mismo tema.


  —No tienes por qué —me contestó sin sonar muy convincente.


  Levanté la cabeza de su amplio pecho y lo miré. Él resopló derrotado y me acarició la espalda para intentar calmarme.


  —¿Cómo quieres que no tenga miedo cuando tú eres el primero que está preocupado?


  Pareció pensar la respuesta.


  —Cualquier batalla en Escocia carecía de preocupación porque conocía al adversario y a los que estaban de nuestro lado.


  —¿Y por qué esta situación se te escapa de las manos? —le pregunté.


  —Porque no soy de aquí. No sé quién es el rey, ni los enemigos de la corte. Me siento desnudo con esta situación, pero no por mí, sino por ti. No quiero volver a lo de hace unos meses. No quiero más peleas, ni más desacuerdos. Tan solo quiero que vivamos en paz y formemos una familia.


  Lo besé en el pecho y lo abracé más fuerte aún. Respiré hondo y cerré los ojos intentando disfrutar de la sensación de estar abrazada a Colin, algo que había echado mucho de menos los últimos meses.


  —¿Y si nos vamos? —le pregunté—. Vámonos a algún lugar donde nadie nos encuentre.


  —¿Y huir? Estoy también cansado de huir, Helena. Nosotros no hemos provocado esto. Que se vayan ellos.


  —Pero…


  —Pero nada, Helena —insistió mientras apartaba las sábanas y se levantaba desnudo—. Les diremos lo mismo que ayer, que no queremos formar parte de sus conspiraciones.


  Con esas palabras zanjó el tema. Lo observé echar agua a una jofaina para asearse. Los músculos de su cuerpo estaban completamente agarrotados por la tensión del momento, aunque el agua los relajó en cierta manera.


  Me levanté lentamente y me acerqué a él por detrás para abrazarlo e intentar infundirle ánimos.


  —Si salimos indemnes de todo lo que nos sucedió en Escocia, también lo haremos de aquí.


  —Ya, pero vi algo en los ojos de ese peregrino que no me gustó nada.


  Me besó la mano y después me soltó para empezar a vestirse. Yo hice lo mismo en silencio, intentando idear un plan para alejarnos de esa chusma cuanto antes y para siempre.


  Una hora más tarde, y después de convencer a Colin, habíamos recogido nuestras cosas al completo y habíamos bajado a desayunar algo. Sin embargo, los planes no siempre salen como uno quiere y en el salón ya nos estaba esperando Juan, junto a José y Gracia. Nadie más había en el lugar y eso me hizo pensar que el dueño de la posada se había aliado con ellos y en los momentos precisos nos dejaba a solas.


  De hecho, la puerta se cerró a nuestras espaldas cuando habíamos entrado en el lugar. Miré hacia atrás para ver quién la cerró y me encontré con otro peregrino del mismo aspecto que Juan.


  Nos habían encerrado para evitar que nos escapáramos de sus garras y sus planes.


  —Espero que ya tengan una respuesta —rompió el hielo Juan.


  Señaló un par de sillas a su lado para que nos sentáramos, pero nosotros preferimos permanecer de pie.


  Colin se adelantó un paso y fue el que llevó el peso de la conversación durante todo el tiempo que estuvimos allí.


  —Por supuesto —dijo con cierto tinte irónico—, cómo no íbamos a pensar una respuesta para este grupo tan ilustre.


  —Deje los sarcasmos para otro momento —respondió Juan—, necesito una respuesta ya.


  Colin se mantuvo impasible y con el gesto frío y en calma en todo momento. Esperó un instante para contestar y así aumentar peligrosamente la tensión que ya podía cortarse en el ambiente.


  —No vamos a participar en nuestros planes, ya os lo dijimos ayer —contestó lentamente.


  Juan se levantó de la silla mirando a Colin con auténtico asco. Mi marido se puso en guardia enseguida.


  —Habéis elegido el peor camino posible —empezó diciendo antes de darnos una grata sorpresa—. Sin embargo, al amanecer he hablado con mis superiores y hemos decidido dejaros marchar.


  Sonreí internamente. ¡Nos habíamos salido con la nuestra! Respiré hondo y me tranquilicé. Era la mejor noticia que me habían dado en mucho tiempo. Sin embargo, la calma me duró poco. Concretamente, hasta que Colin tomó la palabra de nuevo.


  —¿A cambio de qué? —preguntó desconfiando.


  —Debéis abandonar la ciudad ahora mismo —contestó.


  —¿Y eso por qué? —intervine yo.


  —O eso o colaboráis con nosotros.


  Eché un vistazo hacia las sillas que ocupaban Gracia y José. Estos se encontraban escuchando atentamente las palabras de Juan, aunque Gracia no pudo sostenerme la mirada y la bajó hacia su hijo.


  —Está bien —contestó Colin sin pensárselo—. Nos marcharemos en este instante.


  —Pero Colin —intenté quejarme.


  —Es lo mejor, Helena —susurró mientras me empujaba suavemente hacia la puerta—. ¿Conoces algún lugar al que podamos ir?


  Hice memoria e intenté recordar el mapa gallego y las ciudades más importantes a las que pudiéramos ir. Enseguida pensé en la que podría ser nuestra próxima ciudad y un lugar en el que poder vivir con tranquilidad.


  —Finisterre —contesté sonriendo—. Está un poco lejos, pero no tanto como Ferrol.


  —Pues ese será nuestro destino.


  Un ruido a nuestra espalda zanjó de golpe nuestra conversación. Miramos al instante atrás en guardia por miedo a ser atacados. Sin embargo, allí no había nadie, aunque la sensación de estar siendo observados no se decidía a irse.


  Colin sacó el puñal y deshizo el camino en silencio. No obstante, no encontró nada que pudiera ser un peligro para nosotros.


  —Puede que el ruido haya sido en las habitaciones —comenté.


  —No sé —contestó Colin sin llegar a estar seguro—. Debemos ir con cuidado. Aunque nos hayan dejado marchar, no me fío, puede que sea una trampa.


  Colin entró en primer lugar a la habitación para echar un vistazo y comprobar que no había nadie más que nosotros. Dado que ya habíamos recogido nuestras cosas con antelación, ya no teníamos que guardar nada en los macutos. Por eso, los cogimos deprisa y abandonamos la habitación y la pensión sin mirar atrás y sin despedirnos del dueño, que tan amable había sido unos días antes.


  Nos dirigimos hacia el establo para recoger el caballo que nos había regalado Maricuchi y allí nos esperaba tranquilamente y solo, ya que el resto de los peregrinos había hecho el camino andando y no como nosotros a caballo. Por eso, el nuestro era el único que allí se encontraba.


  Colin parecía muy concentrado en lo que hacía, aunque estaba en guardia en todo momento. Miraba de un lado para otro constantemente y colocó tan deprisa los macutos que apenas me dio tiempo a reaccionar para ayudarlo. Cuando me di cuenta, ya estaba subida con Colin y nos alejábamos de aquel lugar al trote.


  Olí por última vez los bollos recién hechos de la panadería de enfrente y eché un último vistazo a la única torre de la catedral que se veía desde aquella calle. Varios peregrinos y oriundos de Santiago caminaban tranquilamente por las calles y hablaban unos con otros. Algunos de ellos se quejaban de la excesiva velocidad a la que Colin apremiaba al caballo, otro miraban en silencio cuando cruzábamos por la puerta de sus casas.


  —Tenemos que ir al oeste —le indiqué.


  Colin tomó esa dirección y enseguida pudimos distinguir que al final de esa calle nos encontraríamos a campo abierto.


  Nunca lo hacía, pero en ese momento recé para que nuestro viaje fuera lo más tranquilo posible y no tuviéramos ningún problema con nadie más. Sin embargo, mis súplicas no llegaron a ser oídas…


  Cap. 13: Atrapados


  Tomamos uno de los caminos secundarios. Preferimos ir por un camino así en lugar de uno principal, porque de esa manera nos quitábamos de en medio a los peregrinos que caminaban hacia Santiago y evitaríamos también posibles ataques de salteadores. Pocas eran las personas con las que nos cruzábamos. Eran simples jornaleros que iban subidos a sus carros y regresaban a la ciudad después de una jornada dura de trabajo.


  Quedaba poco para que la tarde cayera y diera paso a una fría noche que, de seguro, debíamos pasar al raso. Sin embargo, quedaban aún un par de horas de luz para poder admirar el paisaje que se extendía ante nosotros: extensas colinas verdes se alzaban hacia el horizonte y daban paso a pequeños riachuelos con los que poder relajarse en la lejanía. Los árboles también nos rodeaban y podíamos escuchar el canto de los pájaros que anidaban en las copas. No obstante, todas las colinas y los árboles llegaron a su fin cuando entramos en un valle, donde Colin paró un instante para que el caballo pudiera recuperar fuerzas.


  En aquel lugar, no se podían escuchar el canto de los pájaros o el agua de los ríos. De hecho, no se podía oír nada. Estaba todo muy tranquilo. Demasiado tranquilo.


  Me senté en el suelo y apoyé la espalda en una gran piedra. Me dolía todo el cuerpo. Seguía sin acostumbrarme a ese medio de transporte y echaba de menos los coches.


  —No te acomodes mucho, Helena. Nos iremos enseguida.


  —Venga, Colin, un ratito —suspiré mientras cerraba los ojos—. Estoy molida.


  —No me fío. Todo esto está muy… raro.


  Un sonido entre los árboles del bosque reafirmó sus palabras. Me levanté de golpe porque parecía haber escuchado el sonido de un caballo, y desde luego no era el nuestro.


  Colin sacó su daga y me la entregó.


  —Puede que la necesitemos —me explicó.


  Se acercó al caballo y cogió la espada que hacía tanto tiempo dejó de usar y la desenvainó. Otro relincho se escuchó con más fuerza y más cerca de nosotros, aunque no fue el único. De repente, a lo lejos vimos aparecer siete jinetes que se acercaban a toda velocidad hacia nosotros.


  —¡Son ellos! —escuchamos que gritó uno de los jinetes.


  —¡Corre, Helena! —gritó Colin—. Sube al caballo.


  Jamás había visto a Colin correr como un loco, y ese fue el primer día. Los caballos estaban cada vez más cerca de nosotros y solo pudimos recorrer unos metros antes de ser alcanzados por una bala. Esta fue a parar en una de las patas traseras del caballo, lo cual provocó que parase en seco y se pusiera sobre dos patas. Colin y yo caímos al suelo de espaldas y el caballo a punto estuvo de caer sobre mí si no llega a ser por mi marido que me apartó a tiempo.


  —¡Maldita sea! —gritó Colin volviendo a sacar su espada.


  Yo miré entre mi ropa, pero no encontré la daga que minutos antes me había cedido, aunque sí pude localizar otra en el zurrón que había caído al suelo.


  Me puse al lado de Colin, pero este me apartó y se puso en guardia delante de mí para protegerme.


  Los siete jinetes nos rodearon impidiendo que pudiéramos escapar por cualquier recodo libre. Todos nos apuntaron con sus pistolas directamente a la cabeza.


  —Bajad las armas —ordenó el que parecía ser el líder.


  Todos iban vestidos de peregrinos excepto él. Sus ropas ribeteadas en oro indicaban que pertenecía a la alta nobleza. Y todos los demás llevaban la cabeza al descubierto excepto uno, que se manifestó en cuanto vio que lo miraba. Cuál no sería mi sorpresa al descubrir que se trataba de Juan.


  —He dicho que bajéis las armas —repitió el noble.


  —Son muy tozudos, señor —comentó Juan sonriendo.


  Pegué mi espalda a la de Colin y comprobé, a pesar de llevar demasiada ropa encima, que la espalda la tenía rígida y los músculos le temblaban de la rabia que le roía por dentro al verse acorralado.


  El jinete que tenía ante mí descendió de su caballo. Me dirigió una mirada que helaría hasta el último volcán sobre la tierra y, sin dejar de apuntarme, se acercó a mí.


  —¿Qué quieren de nosotros? —escuché que preguntaba Colin.


  —Vuestra colaboración —contestó el líder.


  Apenas atendía a la conversación que se estaba llevando a cabo a mi espalda porque yo tenía mi propia preocupación. El jinete se había acercado tanto a mí que ya apoyaba el cañón de la pistola sobre mi frente y yo la punta de la daga sobre su estómago. La tensión que había entre ambos había aumentado tanto que podía cortarse con un cuchillo.


  Intentaba, por todos los medios, que el pulso no me temblara para que no viera el miedo que me corría por las venas. Asimismo, lo miraba directamente a los ojos intentando intimidarlo. No obstante, él me devolvía una mirada de iguales características.


  —Soltad las armas y no os haremos ningún daño —volví a escuchar.


  Hice un movimiento ligero para apuntar directamente al corazón del jinete, pero este se movió más rápido que yo y me agarró fuertemente la muñeca para después tirar de mí hacia él. Aún me sigo preguntando cómo lo hizo, pero logró colocar mi mano, que aún conservaba la daga, directamente en mi cuello.


  Gemí de dolor cuando la punta cortó ligeramente la piel y Colin, al escucharme, se dio rápidamente la vuelta con el semblante contraído de rabia.


  —¡Suéltala! —vociferó levantando la espada.


  —Si no sueltas esa espada —empezó diciendo el noble—, mi buen amigo le cortará el cuello.


  Mi raptor tiró más de mí para alejarnos de Colin, pero este no se daba por vencido y se acercó más hacia nosotros.


  —Félix —que así se llamaba mi raptor—, hazle ver a nuestro amigo que no tiene posibilidades de salvarse.


  Dos de los jinetes se bajaron de los caballos y, después de un forcejeo, lograron sujetar a Colin e inmovilizarlo.


  Nosotros nos alejamos unos metros de ellos y allí me soltó. Me giré para mirarlo e intentar descubrir qué iba a hacer conmigo. Vi que dejaba mi daga y su pistola en el suelo para tener las manos libres.


  —¡Helena, huye! —gritó Colin intentando soltarse.


  Su voz me distrajo de mi adversario, momento que aprovechó este para abofetearme. Al instante, noté el sabor amargo de la sangre que salía de mis labios. Sin embargo, no se quedó ahí. Volvió a atacarme, pero yo ya estaba preparada para evitar que me alcanzara y di unos pasos atrás cuando vi que su puño se dirigía de nuevo hacia mí. Antes de que pudiera volver a atacar, me adelanté a sus pensamientos y le asesté una patada en la entrepierna con todas las fuerzas que pude reunir. El jinete cayó de rodillas sobre la hierba y al ver que tenía otra oportunidad intenté patearlo de nuevo. No obstante, el que estaba preparado en esa ocasión fue él y me sujetó el pie. Eso me desequilibró y caí cuan larga era al suelo.


  —¡No! —escuché a Colin—. ¡No le hagas nada, maldito!


  Mi adversario no lo escuchó o simuló no haberlo escuchado. Se acercó a mí lentamente y, sin previo aviso, me dio una patada en las piernas. Antes de que fuera consciente de lo que estaba haciendo, se inclinó y se puso de rodillas alrededor de mí. Lo abofeteé antes de que sus sucias manos llegaran a mi cuello y lo apretaran sin compasión. En su cara se podía leer la saña que estaba empleando conmigo y lo que disfrutaba haciéndolo.


  Abrí la boca para intentar que una pizca de aire llegase a mis pulmones, pero no conseguí nada. Pataleé intentando quitármelo de encima, pero todo era en vano. Vi que Colin forcejeaba con los demás y tampoco conseguía nada. Vi que movía la boca gritando algo que ya no llegaba a mis oídos. La consciencia me abandonaba poco a poco hasta que el líder le pidió que me soltara.


  Por fin, pude respirar algo de aire. Mi cuerpo se retorcía en una continua tos mientras todo a nuestro alrededor volvía a la normalidad. Antes de que pudiera recuperarme del todo, Félix, que volvía a tener la pistola en la mano, tiró de mí para levantarme y volvimos a acercarnos a los demás.


  Me empujó sin soltarme hasta quedar a un palmo de Colin y me apuntó con la pistola en la nuca.


  —Ahora has visto lo que os puede suceder.


  Colin cerró los ojos de dolor, sin poder mirarme a la cara y, apretando los dientes, contestó:


  —Yo os ayudaré, siempre y cuando dejéis en paz a mi mujer.


  El alma se me cayó a los pies cuando escuché esas palabras. Nunca pensé que Colin accedería a ayudarlos después de lo que acababa de ver, y mucho menos que se fiara de ellos.


  —Es un buen trato —asintió el noble.


  Los que sujetaban a mi marido le dieron la vuelta hasta quedar cara a cara con el jefe y de espaldas a mí.


  —Ha elegido la mejor opción, señor…


  —Buchanan, Colin Buchanan —contestó entre dientes.


  —Perfecto, yo soy Diego de Sotomayor —se presentó—. Bienvenido a nuestras filas, pero, para estar seguro de que no intentará nada contra nosotros, iremos a mi palacio y allí mantendré encerrada a su mujer.


  Colin intentó soltarse con rabia.


  —Ha dicho que no le haría daño —gritó.


  —Y no se lo haré si usted hace lo que yo le diga —dijo con simpleza.


  —¡Colin no te fíes! —exclamé.


  El hombre que me sujetaba del pelo, me llevó contra su pecho y me tapó la boca con su sucia mano para que no interrumpiera la negociación.


  Colin, que ya estaba suelto, se dio la vuelta y me miró con una pena infinita en los ojos. Durante un momento no dijo nada, tan solo negó con la cabeza en señal de abatimiento y añadió:


  —Lo siento, Helena. Espero que algún día puedas perdonarme.


  A un gesto de Diego, uno de los jinetes buscó entre sus alforjas una cuerda larga. Con ella, ataron las manos de Colin y la otra punta de la cuerda la ataron a la silla de montar. Así, mi marido iría a pie hasta donde quiera que estuviera la casa de Diego de Sotomayor.


  A mí, en cambio, el hombre que se había convertido en mi segunda sombra me intentó forzar para subir a su caballo. Yo me negué en rotundo intentando soltarme de su amarre.


  —Prefiero ir con mi marido. ¡Suélteme!


  Ignorando mis palabras y a la orden de Sotomayor me subió a su caballo, del que estuve a punto de caer con mis continuas patadas.


  —O te estás quieta o vamos a galope para que tu queridísimo marido haga ejercicio —me amenazó.


  Lo miré de reojo imprimiendo en mis ojos todo el veneno que pude reunir y me quedé quieta.


  —Así me gusta —susurró en mi oído.


  Un escalofrío de miedo me recorrió el espinazo y fijé la mirada al frente, intentando no hacerle caso. Sin embargo, él, para molestarme, pasó su mano por debajo de mis brazos y me agarró por la cintura con la excusa de que no quería que me cayera de su caballo.


  —No me voy a caer —le dije enfadada—. Puedo cuidar de mí misma.


  Su única respuesta fue apretarme más la cintura y acercarme a su pecho con violencia. Escuché que reía suavemente cuando un nuevo escalofrío me recorrió el cuerpo. Sin duda, por muy cerca que estuviera la casa, el camino me parecería demasiado largo.


  Cap. 14: Tinieblas


  La casa de Sotomayor se encontraba a tan solo dos horas del lugar en el que nos habían encontrado. Se trataba de una casa alejada de la ciudad y llena de jardines con árboles frutales. Era un caserón rectangular del cual una de sus esquinas parecía ser un torreón posiblemente destinado a los aposentos del señor. De ella, pendía una pequeña balconada desde la que se podían ver las cortinas de la habitación. Numerosas ventanas se repartían por la fachada del caserón y en cada esquina se alzaba un balcón sobre las cabezas de los criados que cuidaban las plantas. Una enredadera trepaba por la pared alrededor de la enorme puerta de entrada sobre la que se podía ver un escudo heráldico.


  Un camino de tierra se abría paso entre la hierba hasta la puerta de entrada de la casa. Una vez allí, todos desmontamos de los caballos y los criados se lo llevaron a las cuadras. La puerta principal se abrió para dejarnos paso, sin embargo, Sotomayor prefirió usar una puerta más pequeña que se encontraba en el torreón y que, según sus palabras, dirigirían nuestros pasos a una zona subterránea.


  La enigmática sonrisa con la que acompañó a sus palabras me produjo un escalofrío de terror, porque estaba segura de que no nos llevaba precisamente al salón principal de la casa o alguna otra estancia cómoda en la que poder hablar con tranquilidad.


  Una vez abierta la puerta, que estaba cerrada con candados, un olor pestilente a humedad y a cerrado salió disparado en nuestra dirección. Unas escaleras de madera ligeramente carcomida hicieron su aparición y nos incitaban a bajar por ellas y llegar a aquello que nos estuviera esperando en la parte de abajo.


  —¿A dónde nos lleváis? —preguntó Colin cada vez más enfadado—. Habéis prometido no hacernos nada si os ayudo.


  —Y nada os haré —respondió Sotomayor enigmáticamente—. Me gustaría enseñaros algo.


  Calló y fue el primero en bajar el tramo de unas veinte escaleras. Cuando llegamos todos abajo no pude sino sorprenderme. Parecía que estábamos ante las mazmorras de un castillo medieval. La enorme estancia de piedra estaba vacía de mobiliario, aunque, en mi opinión, no le hacía falta. Varias columnas de gran grosor dividían el espacio y sobre ellas se apoyaban los arcos apuntados que pendían del techo. Dado que no había ventanas por las que entrara la luz del sol, numerosas antorchas encendidas colgaban de las paredes cuyo fuego titilaba a nuestro paso.


  —¿Qué es esto? —pregunté.


  —Tu nuevo hogar —respondió Sotomayor.


  ¿Cómo?, pensé. Creía que estaba de broma, pero en su semblante no había ni pizca de burla.


  —¿Pretendes que vivamos bajo tierra? —preguntó Colin.


  —No —respondió él—, tú no. Tu mujer.


  Intenté soltarme cuando escuché sus palabras. Aquel lugar no estaba preparado para que nadie viviera en su interior. Apenas había luz y el aire estaba demasiado viciado como para respirarlo durante demasiado tiempo. Además, no pensaba quedarme ese lugar yo sola mientras el resto de personas vivían cómodamente en el caserón.


  —No pienso quedarme aquí, Sotomayor —grité.


  —En esta estancia no, desde luego —sonrió de lado—. Será en otra mucho mejor.


  Hizo un gesto con la cabeza al resto del grupo para que siguiéramos avanzando. Colin, que ya había llegado a los límites de su paciencia, pateó a uno de los secuaces que nos acompañaba y así logró soltarse para asestar un puñetazo al otro que lo tenía agarrado.


  —¡No pienso dejar a mi mujer en este lugar!


  El resto de compañeros fueron a ayudarlos y, entre todos, lograron reducir a Colin. Este acabó con un labio partido y un hilillo de sangre le salía de la nariz.


  Sotomayor se acercó a él lentamente y, poniéndole una daga bajo el mentón, contestó:


  —Amigo mío —empezó—, nuestro trato era que tú harías lo que yo te pidiera a cambio de no hacer daño a tu mujer. No pienso hacerle daño, pero tampoco va a vivir entre algodones… Además, si ella no estuviera en un lugar como este, podrías relajarte y eso no entra dentro de mis planes.


  Con esa misma daga en alto se acercó a mí. Una sonrisa sádica se pintó en sus labios, mostrando una dentadura perfecta.


  —¿Has visto lo tenebroso que es este lugar? —me preguntó—. Pues cuando escuches lo ruidos por la noche, será mucho más tétrico…


  A un gesto de su mano, los dos secuaces que me sujetaban me llevaron hacia un pasillo oscuro. Yo miraba continuamente hacia atrás para ver si Colin podía deshacerse de sus captores y lograba rescatarme, pero no fue así. Él intentaba por todos los medios soltarse, pero no pudo. Sí escuchaba sus continuos gritos a pesar de que ya no podía verlo.


  Nos adentramos en un pasillo estrecho, también de piedra, en el que los arcos cambiaron a ser de medio punto. Pequeños ventanucos impregnaban de un halo de luz al pasillo e iluminaron, en cierta medida, lo que guardaban entre sus muros: terroríficas mazmorras. Numerosas estancias se abrían paso a lo largo de todo el pasillo. Gruesos barrotes medían la distancia que había entre el suelo y el techo. Un par de cadenas colgaban de las paredes de todas las celdas y algunos rastros de sangre seca se podían contemplar en el suelo. En algunas de ellas, se veían los instrumentos con los que llevaban a cabo las torturas, por lo que aparté la mirada al instante intentando no pensar que eso lo utilizarían conmigo.


  —¿A qué ruidos se refería vuestro jefe? —les pregunté con miedo a saber la respuesta.


  Callaron hasta que llegamos a la última celda del pasillo. Uno de ellos abrió la reja y me empujaron con fuerza hacia dentro. Después vi que sonreían mientras cerraban la puerta fuertemente y echaban el cerrojo.


  Uno de ellos se apoyó en las rejas y me miró a los ojos antes de contestarme a la pregunta que les acababa de hacer.


  —Al ruido que hacen los moradores de estas mazmorras —contestó enigmáticamente uno de ellos.


  —¿Qué moradores si esto está vacío? —no entendía nada.


  —Los últimos prisioneros que hemos tenido entre estas paredes enloquecían porque escuchaban el ruido de las cadenas que se arrastraban por el suelo de un lado para otro. Sin embargo, no nos encontrábamos a nadie más que a ellos cuando veníamos a traerles la comida.


  —Algunos dicen —siguió el otro—, que las almas de los que murieron aquí mucho antes de que llegáramos nosotros aún siguen entre estas paredes y molestan por la noche a quienes están encerrados.


  Me parecía una historia surrealista porque yo nunca había creído en leyendas de fantasmas, pero la visión que tuve hacía ya un año en Culloden cuando vi a aquel guerrero fantasmal me convenció de que podía existir algo. Además, la seguridad con la que contaban lo que sucedía por las noches me asustó porque en incontables lugares, como el Mary King’s Close de Edimburgo, sucedían cosas similares.


  Ya no sabía qué creer y qué no. Puede que me contaran eso para asustarme y que mi presencia allí no fuera, en ningún momento, grata.


  —Mentís —contesté.


  —¿Y por qué habríamos de hacerlo? Te ponemos sobre aviso para que sepas de dónde proceden los ruidos que vas a escuchar.


  —Cuando llegue la medianoche presta atención a cualquier ruido que escuches, porque serán los moradores que te acompañarán durante toda la noche, impidiendo que consigas conciliar el sueño.


  Dicho eso, tomaron el camino de vuelta hacia donde se encontraban los demás. Podía escuchar aún el eco de la voz de Colin vociferando y maldiciendo a todo el que se ponía por delante, pero minutos después las voces se callaron y me di cuenta de que me encontraba completamente sola en aquel misterioso lugar.


  Le di la espalda a la puerta y me dediqué a contemplar la celda. Había dos pequeños ventanucos por los que entraba un ligero rayo de luz e iluminaba las paredes. Ningún mueble o algo que se pareciera a una cama decoraban el calabozo. El suelo estaba lleno de paja con la que podría hacer una especie de cama para poder descansar mi fatigado cuerpo. Y, al igual que en las otras celdas por las que habíamos pasado, dos cadenas colgaban de la pared cuyos rastros de sangre no parecían demasiado secos. Tan solo eso iba a ser mi compañía durante los próximos… ¿días? ¿Semanas?


  Cerré los ojos y me senté en el suelo, apoyando la espalda en las rejas. Prefería mirar hacia el calabozo que a la oscuridad del largo pasillo. Respiré hondo para intentar que la ansiedad no hiciera mella en mí. A mi memoria regresaban los malos recuerdos que tenía en celdas parecidas a esa en Escocia, cuando Cumberland se había propuesto acabar conmigo. Al mismo tiempo, quise apartarlas de mi memoria, pero no podía porque la privación de libertad era lo que más odiaba. Yo no había hecho nada para estar en aquel lugar.


  La tardé pasó dolorosamente lenta, una pérdida increíble de tiempo; aunque también de luz. La noche trajo consigo una oscuridad aterradora. Los rayos de luna se filtraban entre las ventanas dibujando sobre las paredes misteriosas y tenebrosas sombras. La temperatura también había caído en picado y ligeras y gélidas brisas entraban por los ventanucos y a través de las rejas provocándome estremecimientos. La ropa que llevaba puesta, a pesar de estar hecha con lana escocesa, apenas me calentaba los huesos doloridos y mis manos parecían témpanos de hielo.


  —Malditos sean —murmuré con rabia.


  Parecía que se habían olvidado de mí. Ni en toda la tarde ni durante la noche fueron a llevarme algo para comer o abrigarme. Nada de nada. Dejarían que me pudriera para siempre en aquel lugar. Aunque lo peor estaba aún por llegar…


  Colin no paraba de dar vueltas por la habitación. Parecía un león enjaulado. Hacía más de tres horas que estaba solo en aquel lugar y nadie se había molestado en decirle lo que debía hacer para acabar con todo aquello cuanto antes. La sangre le hervía desde que había visto cómo abandonaban a Helena en aquellas frías mazmorras.


  Sotomayor le había prometido ir en unas horas a contarle lo que había planeado para él, pero el tiempo pasaba y no aparecía. Finalmente, pasada otra hora más, la puerta de aquel cuarto se abrió dejando paso al dueño de la casa.


  —Tenéis poca paciencia, señor Buchanan —le comentó al verlo tan nervioso.


  —¿Cómo quieres que tenga paciencia después de ver lo que habéis hecho a mi mujer? Sacadla de ese lugar. Encerradla en una habitación, pero no en las mazmorras.


  —Allí es donde se quedará. Además, si estuviera en algún lugar más cómodo, tú no cumplirías con tus obligaciones de la misma manera.


  Se sirvió tranquilamente una copa de vino y, tras ofrecerle una a Colin y este rechazársela, se la bebió de un sorbo.


  —He pensado que seas tú el que se gane la confianza del rey para que visite mi casa en una fiesta clandestina.


  —¿Perdón? —se sorprendió Colin—. ¡Jamás ganaré su confianza! Ni siquiera soy español, no me hará caso.


  —Ahí está la dificultad de tu misión. Deberás ganártelo como sea. Así que ve pensando ya la forma en que lo convencerás y que nadie se entere de que va a venir a mi fiesta. Aquí tendrá su fin y nadie, absolutamente nadie, sabrá que hemos sido nosotros.


  —Pero… —empezó Colin.


  —Pero nada —lo cortó Sotomayor—. ¿Quieres volver a ver a tu mujer?


  Colin asintió apretando los dientes.


  —Pues hazlo bien. Si no consigues el objetivo, tu mujer morirá. Y después de ella, lo harás tú.


  Sin agregar nada más a su corta conversación, Sotomayor salió de la habitación dejando solo a un preocupado y disgustado Colin. Sabía que nada podía hacer para sacar a indemne Helena de aquel lugar, pero un plan se estaba formando en su mente para que ambos pudieran escapar de allí sanos y salvos…



  Cap. 15: Los moradores


  Hacía ya rato que había intentado barrer toda la paja para hacerme un pequeño e incómodo colchón y poder dormir un par de horas. Sin embargo, bichitos diminutos me picaban por todas partes y cuando estaba a punto de dormirme me despertaban con una nueva picadura.


  Cansada de intentar descansar, me levanté y volví a esparcir la paja porque lo que había debajo… era aún peor. No quise identificar a qué pertenecían las manchas negras que se habían incrustado en la dura piedra del suelo, pero su negrura me daba una ligera idea.


  La oscuridad en el pasillo era tal que me dio la sensación de que estaba sola en el mundo. Que lo que había fuera de esos barrotes absorbía cualquier alma y la dejaba encerrada en la negrura para siempre. Además, el silencio se había instalado en aquel lugar en el momento en el que la luz abandonó el día. No escuchaba ni el goteo procedente de algún techo, ni el sonido de los caballos, ni de los criados… todo estaba en absoluto y turbador silencio. Parecía que el tiempo se había parado y nadie era capaz de volver a ponerlo en marcha.


  No obstante, a medida que fue pasando el tiempo empecé a escuchar unos sonidos inquietantes. Parecían lejanos, pero no estaban fuera de las mazmorras; al contrario, sonaba dentro de aquel lugar, pero parecían sonidos de otro mundo. Me acerqué lentamente a los barrotes y sin hacer ruido para poder escuchar con más atención.


  Ligeros chirridos comenzaron a oírse cada vez más cerca, por lo que pude descubrir que se trataba de una especie de hierro o cadena que era arrastrado lentamente por el suelo. Parecía que, quienquiera que fuese, no tenía fuerzas para arrastrar el peso de esas cadenas.


  “¿Será verdad lo que me contaron?”, pensé. En un principio no había creído que las almas de los pobres encarcelados que allí murieron vagasen de un lado para otro arrastrando las cadenas que les impedían salir de allí, pero, después de escuchar esos ruidos, había cambiado de opinión.


  Caminaban de un lado para otro dentro de la estancia que primeramente habíamos pisado al entrar. Sin embargo, me dio la sensación de que las pisadas se acercaban cada vez al pasillo en el que se encontraban las celdas… y en el que por desgracia me encontraba yo.


  —Mierda —susurré.


  Solté los barrotes con el corazón en un puño y me interné intentando no hacer ruido en la oscuridad que me proporcionaba la celda. Cuando las cadenas llegaron al pasillo, pararon durante un instante. Por un momento, pensé que se habían evaporado para dejarme en paz, pero me equivoqué. Quienquiera que fuera reanudó la marcha, aunque esta vez mucho más ruidosa. Además de las cadenas que supuse llevaba en los pies, una barra de hierro chocaba entre los barrotes de las celdas, provocando un eco que me pareció atronador debido al escaso mobiliario de los calabozos.


  Cerré los ojos temblando como una hoja con un miedo que jamás había experimentado. Ya escuchaba las cadenas en la celda de al lado y se dirigía hacia la mía. El primer golpe contra los barrotes hizo que temblara hasta la paja esparcida por el suelo. El segundo lo produjo aún más fuerte y, de repente, los golpes cesaron.


  Tenía miedo de abrir los ojos y encontrarme con algo sobrenatural, con uno de esos presos que murieron en aquellas mazmorras. Sin embargo, el continuo eco de una respiración de ultratumba me hizo mirar hacia la puerta. En cuanto lo vi, me acurruqué contra la pared y me tapé la boca con las manos para impedir que de ella saliera el grito que deseaba ser escuchado.


  Ante mí tenía la presencia fantasmal de un hombre harapiento, con el pelo negro enmarañado y con la barba de varios meses. Iba vestido con tan solo una ligera túnica verde que estaba rota a la altura de las rodillas y dejaban ver un rastro de sangre que bajaba desde las rodillas hasta los hinchados tobillos por culpa de las pesadas cadenas que arrastraba. En sus muñecas también había un rastro de sangre seca, tal vez por culpa de las cadenas que colgaban del techo. Pero su rostro… me pareció terroríficamente indescriptible. No podía ver el color original de su piel porque una ligera capa roja de sangre lo cubría. De sus ojos vi salir una lágrima de sangre, por lo que cerré los míos para no ver lo que tenía delante de mí.


  No obstante, él parecía no querer separarse de aquella celda y escuché el eco que hicieron sus fantasmales manos al tocar aquellos barrotes. No quería mirar, ni tampoco que él me mirase a mí. Tan solo quería que se fuera de mi lado y me dejara en paz, pero no me complació en ninguna de las dos cosas. Lo miré de reojo y vi que seguía allí contemplándome con una expresión de extrañeza en sus ojos.


  Levanté la cabeza e intenté mirarlo con determinación, pero su mirada derribaba todas mis defensas. Incluso cuando había visto la aparición en Culloden no había sentido el miedo de aquel momento.


  —La elegida está cambiando el curso de la historia —su voz retumbó en toda la celda y, sobre todo, en mi corazón.


  “¿Quién era la elegida?”, me pregunté. De hecho, me cuestioné, al mismo tiempo, si aquello era real. Pareciera que había estado escuchando mis pensamientos aquel hombre porque enseguida comenzó a desvanecerse su presencia ante mí, sin dejar de mirarme a los ojos; una mirada de desesperación que hubiera roto la barrera de cualquier persona.


  Cuando me encontré sola en la celda, sus palabras regresaron a mi mente con gran intensidad. Me dio la sensación de que se refería a mí cuando hablaba, pero ¿yo una elegida? ¿Elegida para qué? ¿Qué historia estaba cambiando? Esas y más preguntas me hice una y otra vez a lo largo de toda la noche, ya que no pude conciliar el sueño ni un instante.


  Antes de que llegara el alba, me giré hacia el pequeño ventanuco por el que entraba una ligera brisa helada y miré la luna. Estaba llena y alumbraba toda la tierra que había a nuestro alrededor. Intenté despejar la mente admirando su luminosidad y la serenidad que desprendía el astro nocturno. Sin embargo y al igual que muchas cosas, no siempre consigue uno lo que quiere y mi corazón fue alterado de nuevo por otra persona.


  —La elegida está cambiando el curso de la historia —me repitió otra voz diferente.


  Di un respingo porque no había escuchado cadenas como con el anterior. No obstante, no solo estaba el que había pronunciado las mismas palabras de antes, sino que había otros tres con él. Llevaban todos las mismas ropas y parecían haber sido maltratados hasta la muerte. Los cuatro me miraban expectantes y me dio la sensación de que guardaban un secreto que estaban a punto de revelarme.


  —¿Quién es la elegida? —pregunté temblando de miedo.


  Callaron durante un instante. La tensión crecía a nuestro alrededor de tal manera que podría haberse cortado con unas tijeras, hasta que por fin uno de ellos habló:


  —Dentro de poco tiempo lo descubrirás —su voz resonó en toda la celda—. Debéis volver al lugar en el que comenzó todo.


  Me acerqué a ellos lentamente porque quería evitar que se desvanecieran de golpe. Ellos a penas se movieron cuando toqué con mis manos los barrotes que nos separaban.


  —¿Qué lugar? —les pregunté.


  —Busca en tu corazón el lugar más bello que jamás hayas visto —me contestó.


  Y, al igual que el anterior, los cuatro se evaporaron antes de que mis preguntas hubieran llegado a su fin. Si el primer hombre me había dejado con la mosca detrás de la oreja, estos hicieron que mis preguntas y recelos aumentasen. ¿A qué lugar debía volver?


  Me llevé las manos a la cabeza para intentar visualizar todos los lugares que me había parecido bellos, pero eran tantos que me parecía imposible descubrir cuál de ellos era.


  Los primeros rayos de luz empezaron a entrar por el ventanuco. El día estaba despertando y, desde allí, podía escuchar el ir y venir de las doncellas que supuse limpiaban la casa. Esperaba que el día despertase en mi interior una luz que me permitiera vislumbrar ese lugar al que debíamos ir. Y también deseaba, además de ver a Colin, que me llevaran algo de comer porque estaba empezando a desfallecer por la escasa ingesta de comida.


  El rocío de la mañana parecía filtrarse por las paredes y llegar hasta mi celda porque, a medida que pasaban los minutos, tenía cada vez más frío en los huesos. Estuve helada hasta que media hora más tarde escuché el sonido de una puerta y unos pasos que se acercaban a mí.


  —Me alegra ver que ha sobrevivido a esta noche tan fría —comentó Sotomayor.


  —Váyase al infierno —contesté entre dientes—. Quiero ver a Colin.


  —No va a poder ser —chasqueó la lengua—. Se encuentra en la ciudad llevando a cabo lo que le pedí. Se ha olvidado de ti.


  —Eso es mentira —le escupí—. Sácame de aquí.


  Sotomayor no contestó. Se limpió la cara lentamente mientras me miraba a los ojos intentando descubrir algo.


  —Y dígame, ¿ha conocido ya a los moradores de este lugar?


  Rehuí su mirada antes de contestar. Sin embargo, sus ojos me decían que ya sabía que mi respuesta sería afirmativa.


  —No sé a qué se refiere.


  —Pues yo creo que sí —se acercó a los barrotes y abrió la puerta de la celda—. Todas las noches vagan entre las paredes de estas mazmorras. Los presos que he tenido encerrados me lo han confirmado.


  Entró y cerró la puerta tras de sí para evitar que yo pudiera salir.


  —Al día siguiente, todos habían perdido la razón. ¿Por qué usted no, señora Buchanan?


  —¿Quién dice que no la haya perdido? —le contesté sonriendo.


  —Tus ojos —los señaló—. No expresan el miedo que los otros presos, ni gritas lo que ellos gritaban.


  —¿Acaso se acuerda usted de lo que gritaba cada uno? —ironicé mientras me cruzaba de brazos.


  —Todos decían lo mismo.


  Esas palabras me borraron la sonrisa de golpe y aceleraron los latidos de mi corazón.


  —¿Y qué decían? —pregunté temiendo la respuesta.


  —La elegida llegará pronto a este lugar y truncará sus planes—recitó—. Déjeme decirle, Helena, que la única mujer que ha entrado en estas mazmorras es usted. Por lo tanto, deduzco que es la “elegida”.


  Se acercó peligrosamente a mí acorralándome contra la pared. Yo intentaba permanecer con el rostro impasible y no dar señas de que estaba muerta de miedo y de que mis preguntas las había respondido él.


  —Se equivoca —respondí.


  —¿Ah, sí?


  Me aferró la cara y hundió los dedos en mis mejillas.


  —¿Por qué no me dice la verdad? ¿Qué ha venido a hacer en estas tierras? ¿Qué pretende?


  —¡Nada! —contesté—. Yo no soy esa persona que dice.


  —¡Mientes! —gritó mientras me soltaba.


  Se alejó de mí un paso y me abofeteó. Después se dirigió hacia la puerta y salió de la celda con una promesa en los labios:


  —Cuando vuelva confesarás —amenazó—. Y tanto que confesarás.


  Se alejó de allí dejándome sola de nuevo. Me apoyé en la pared y resbalé hasta el suelo. Allí permanecí gran parte de la mañana llorando por el peligro que se acercaba otra vez por el camino que habíamos iniciado Colin y yo.



  Cap. 16: Fernando VI


  Antes de que saliera el sol, Colin había abandonado la casa de Sotomayor para viajar a Santiago. Alguien les avisó durante la noche anterior de que el rey se había presentado en Santiago de Compostela antes de lo que se previó. Era por ello por lo que debió pensar un plan rápido para ayudar a Helena a salir de aquel lugar.


  El tiempo que duró su viaje a la ciudad lo empleó para darle los últimos retoques a su plan, y llegó a la conclusión de que era perfecto, siempre y cuando el rey estuviera a su favor… algo altamente imposible.


  —Ya sabes lo que tienes que hacer —le indicó Juan, que había aceptado acompañarlo—. Yo tengo que hacer un recado para Sotomayor así que te quedas solo. No intentes nada en nuestra contra o tu mujer morirá.


  —¿Crees que haría algo para perjudicarla? —le preguntó Colin enfadado.


  —Está bien —contestó Juan—. Volverás solo a la mansión, y no olvides decirle al rey que la fiesta será esta tarde.


  Colin asintió obedientemente, tal y como Juan esperaba de él. Sin embargo, por dentro le hervía la sangre como tantas otras veces que Helena había corrido peligro. Se despidió fríamente de Juan y se encaminó por otra calle con su caballo. Todos los lugares, hasta los más recónditos, estaban siendo vigilados por la escolta real y parecía imposible llegar hasta el palacete en el que se hospedaba Fernando VI.


  Uno de los escoltas le cortó el paso cuando llegó a la puerta del palacio y le prohibió seguir su camino.


  —Tengo una misiva para el rey —le explicó Colin.


  —Le repito que no puede entrar. Deme la carta y alguien se la hará llegar hasta él.


  —Es que no solo es la carta —insistió—, necesito explicarle algo que no está implícito en el papel.


  —¿Qué ocurre aquí? —llegó otro guardia.


  El escolta se dio la vuelta para mirarlo, y fue ese momento el que aprovechó Colin para colarse entre los muros de ese palacio. Nadie más había en su interior y supuso que la habitación privada del rey estaba en el piso superior por lo que corrió hacia la escaleras.


  —¡Quieto! —vociferó uno de los guardias desde la puerta.


  Colin hizo caso omiso y siguió subiendo por las escaleras. Sin embargo, dos de los guardias que custodiaban la habitación del rey lo interceptaron antes de que llegara al primer piso. Colin luchó y logró deshacerse de ellos en un abrir y cerrar de ojos. Ambos cayeron por las escaleras derribando a otros dos compañeros que subían en su ayuda.


  No obstante, otros cinco guardias corrieron por el piso y sacaron sus armas. Colin ya no pudo hacer nada contra todos ellos porque iba desarmado y no podía luchar con nada que no fueran sus manos.


  A pesar de tener cinco pistolas encañonándolo a la cabeza, tuvo el valor de enfrentarse a ellos verbalmente.


  —He venido a entregarle esta carta al rey y lo haré personalmente.


  —No se puede molestar al rey —dijo uno de ellos—. Está comiendo.


  —Es importante que lo vea, señor. Es una cuestión de vida o muerte, y no solo lo digo por mí, sino por él.


  El guardia lo miró sin entender y receloso por lo que acababa de oír. Se acercó a él sin bajar la pistola y le arrebató la carta de las manos.


  —No tiene remitente —señaló.


  —Lo sé, por eso debo hablar con él. Tengo que explicarle todo.


  —No me convence. ¡Sacadlo, es un peligro para nuestro rey!


  Varios guardias sujetaron a Colin para obligarlo a bajar las escaleras, pero él se resistió con todas las fuerzas que pudo reunir.


  —¡Van a matar al rey! —gritó—. ¡Hay una conspiración!


  El jefe de los guardias levantó una mano para que dejaran a Colin donde estaba antes de echarlo del palacio. Se acercó a él deprisa y lo amenazó, de nuevo, con su pistola.


  —¿Y quién me dice a mí que no es usted el que quiere matar al rey?


  —No soy yo, señor —empezó Colin—. Es un noble quien está planeando todo.


  —¿Cómo sabe usted todo eso? —receló—. Puede que esté aliado con ese noble.


  Colin negó con la cabeza con firmeza.


  —No. Ha secuestrado a mi mujer. Si me permite hablar con el rey, les explicaré todo a ambos.


  El jefe de guardia pareció pensárselo antes de darle una repuesta afirmativa. Les hizo una señal a dos de los guardias para que registraran en profundidad a Colin y comprobaran que no llevaba arma alguna.


  Cuando estuvieron seguros de que no era un peligro para el rey, el guardia le indicó que lo siguiera para dirigirse hacia la habitación del rey.


  —Nunca interrumpimos los momentos que dedica a comer, pero haremos una excepción.


  Colin respiró aliviado cuando por fin entró en una de las estancias principales y vio al monarca sentado a la mesa degustando un exquisito pavo asado.


  Mientras esperaba en la puerta a que el guardia le diera la noticia al rey, Colin se entretuvo observando sus gestos y sus ropajes. En cierta medida, le recordó al príncipe Carlos porque ambos tenía un gesto demasiado aniñado para su edad y muy afeminado. Llevaba una peluca que ocultaba el color de su verdadero pelo y le echaba más años encima de los que en realidad tenía. Una de sus cejas la tenía constantemente alzada, proporcionándole un aspecto de desconfianza y prudencia con todo lo que ocurría a su alrededor. Sus ojos castaños desprendían curiosidad, aunque al mismo tiempo una dureza que no parecía ir con él. Sus labios carnosos se tornaron en una mueca de contrariedad cuando habló con el jefe de su guardia real y este le contó lo que estaba sucediendo.


  Finalmente, se levantó de su asiento y se estiró la chaqueta de terciopelo naranja con bordados en negro que llevaba desabrochada, dejando entrever una camisa blanca de lino. Se acercó a Colin y, tras un vistazo, habló:


  —Deduzco por vuestros ropajes que no sois de este país —su voz sonó grave.


  —Exacto, majestad —contestó Colin—. Vengo de Escocia, aunque mi esposa es española.


  —¿Y qué les ha traído al país? Creo recordar que estaban en guerra.


  —La guerra acabó hace unos meses —explicó.


  El rey Fernando asintió recordando la carta en la que le detallaban el final de aquella guerra cruenta.


  —El jefe de mis guardias me ha dicho que alguien intenta matarme, señor…


  —Buchanan. Mi nombre es Colin Buchanan. Le juro que no miento, majestad.


  —¿Y por qué tiene usted conocimiento de esa conspiración?


  —Si me permite, se lo contaré aunque es una larga historia.


  —Resúmala —le indicó una silla para sentarse.


  Colin se dirigió hacia ella y se sentó rígidamente, intentando calmar unos nervios que jamás había sentido.


  —Hace un par de semanas llegamos a esta ciudad y nos alojamos en una posada. Allí conocimos a un matrimonio y un peregrino que nos contaron los pormenores de una conspiración que se estaba llevando a cabo para asesinarlo.


  El guardia permaneció atento a sus palabras, así como Fernando VI que mantuvo el rostro impasible.


  —Creo recordar que el motivo de esa conspiración es el nombramiento como ministros a Carvajal y a… ¿cómo era?


  —¿Ensenada? —se sorprendió el rey—. ¿Cómo es posible que la nobleza tenga conocimientos sobre mis futuros cambios políticos?


  —Eso no lo sé, majestad —contestó Colin—. Nadie me ha explicado nada.


  Fernando VI hizo un gesto con la mano para restar importancia a eso y le ordenó que prosiguiera con su exposición.


  —Como le he dicho, conocimos a esa gente, pero nosotros no quisimos saber nada de sus planes porque no queríamos meternos en líos. Sin embargo, nuestro rechazo provocó su ira y nos persiguieron hasta detenernos en mitad de nuestro camino. El líder del grupo que nos atajó es un noble y ha encerrado a mi esposa en las mazmorras de su palacete. A mí me ha amenazado con matarla si no le traía esta carta —la volvió a sacar de su bolsillo—, y se la entregaba personalmente.


  —Pero al contarme esto está jugando con la vida de su esposa —comentó sin entender.


  —Precisamente por eso se lo cuento, para que me ayude a engañar a ese noble y así ganamos ambos. Usted su vida, además de encerrar a los insurrectos, y yo a mi mujer.


  Fernando no contestó. Sacó la carta del sobre que la protegía y la leyó atentamente, frunciendo el ceño cada vez que leía un párrafo.


  —¿Diego de Sotomayor? —se extrañó cuando leyó la firma—. Ha sido siempre un buen aliado a la corona, me resulta imposible que quiera asesinarme. Va a dar una fiesta en mi honor por mi visita a Santiago, no hay nada de peligro en sus palabras.


  —Lo sé —contestó Colin—, pero le juro que le estoy diciendo la verdad.


  —El señor de Sotomayor fue aliado de su padre, majestad —intervino el guardia—, pero puede que no esté de acuerdo con sus gestiones.


  El rey pensó sus palabras durante un instante y, finalmente, les dio la razón.


  —Puede que tengáis razón, pero ¿qué ganaría Sotomayor con mi muerte?


  —Estoy seguro de que él no ganaría mucho —intervino Colin—, pero puede que la persona que ideara todo el plan sí.


  —¿Y quién es esa persona? —preguntó el guardia.


  —No lo sé —contestó Colin—. Yo lo único que sé es que el plan es que debe acudir a esa fiesta sin que nadie de su guardia lo sepa y allí lo matarán.


  —Tengo una duda, señor Buchanan. Si Sotomayor fuera a liberar a su esposa después de matarme, ¿por qué me ha contado toda la verdad? Puede que llegue a sus oídos su traición y la mate.


  —Se lo he contado porque tengo la esperanza de que me ayude en esto. Estoy seguro de que, aun matándolo, los siguientes seríamos mi esposa y yo.


  El rey se levantó de la silla y se paseó durante un instante por toda la estancia con el gesto pensativo.


  —Sin duda es un gran gesto por su parte avisarme sobre los planes de los enemigos a la corona —comenzó—, por ello le concedo mi total y absoluto apoyo en su causa, señor Buchanan.


  —Pero, majestad… —intervino el guardia.


  —¿Va a contradecirme, señor García? —le cortó.


  El guardia negó con la cabeza, pero en sus ojos se veía la contrariedad que le corroía por dentro.


  —Excelente. Si la fiesta es esta noche, debo ir preparándome —se dirigió hacia una mesa en la que había papel y tinta para escribir—. Enviaré con usted una carta a Sotomayor para agradecerle su invitación y anunciarle que asistiré encantado.


  —¡No puedo permitir que vaya solo a esa fiesta, majestad! —se enfadó el guardia.


  —¿Quién ha dicho que voy a acudir solo? —sonrió—. Sotomayor va a recibir una visita sorpresa.


  —¿Qué ha pensado, majestad? —le preguntó Colin sin entender.


  —¿Dispone usted de tiempo? —esperó el asentimiento de Colin—. Excelente.


  El rey se acercó a ambos y, cuidando al máximo sus palabras, les explicó el plan que llevarían a cabo esa misma noche para acabar con los insurrectos.


  Cap. 17: La toca


  Las horas habían pasado y Sotomayor no había vuelto a cumplir su promesa, aunque tampoco es que me hiciera mucha ilusión.


  Sabía que ya estábamos a media tarde gracias a la posición del sol y las horas no podían correr más deprisa de lo que ya lo hacían. Estaba cansada de estar todo el tiempo sola y, además, necesitaba ver a Colin, saber que estaba completamente bien y que no le habían hecho nada. Sabía, por otro lado, que él estaría pensando lo mismo sobre mí porque no nos habían dejado despedirnos, ni mucho menos vernos por la mañana antes de que marchara a Santiago a hacer sabe Dios qué.


  Volví a escuchar un ruido en la entrada a las mazmorras y los mismos pasos que había escuchado por la mañana se acercaban a mi celda. Finalmente, descubrí a Sotomayor en la puerta de la celda portando en la mano una especie de toca igual a las que las mujeres se ponían en la cabeza para evitar que se les viera el cabello y un cubo lleno de agua.


  Lo miré sin entender y él sonrió sádicamente mientras abría la celda. No sabía para qué se utilizaba esa toca, pero me dio la sensación de que lo descubriría al instante y no me iba a gustar.


  —¿Ha oído hablar de la Santa Inquisición? —me preguntó mientras echaba el cerrojo.


  —No tiene nada de santa, señor —contesté.


  —En eso estamos de acuerdo. Sin embargo, es muy conocida la capacidad que tienen para castigar a aquellos de los que no consiguen arrancar la confesión que piden.


  Eso no me gustaba. No me gustaba ni un pelo.


  —Son castigos inhumanos.


  —Pero totalmente válidos cuando se necesita saber la verdad. Y yo necesito saber qué ha venido a hacer la elegida a estas tierras.


  —Sotomayor, yo no soy la elegida de la que supuestamente hablan esos seres que ni siquiera existen. Tan solo está en su imaginación o en la esos pobres desgraciados que han enloquecido por la soledad de estas cuatro paredes.


  —Mientes, zorra —dijo entre dientes—. Estoy seguro de que tú eres esa elegida y no pienso permitir que trunques mis planes.


  Se acercó lentamente a mí y yo retrocedí.


  —¿Cómo voy a truncar sus planes si estoy apresada en estas mazmorras?


  —No lo sé, pero me aseguraré de que se te quiten las ganas de hacer algo contra mí.


  Me agarró violentamente por el brazo y me empujó contra la pared para ponerme los grilletes que colgaban del techo. Una vez allí, no podía moverme con la facilidad de antes y no pude escapar de lo que me tenía preparado.


  Con auténtico horror vi cómo volvía a coger la toca del suelo y se acercaba a mí con ella. Me obligó a abrir la boca para introducírmela por completo.


  —La Inquisición ha castigado duramente con esta práctica a muchos de sus presos, y ha obtenido el resultado deseado.


  Por un momento, Sotomayor me recordó al sadismo con el que Cumberland impregnaba todo lo que hacía, y me vi a mí misma en una celda parecida unos meses atrás en los que también tenía una intención similar a mi actual interlocutor.


  —Alza la cabeza —me ordenó.


  Yo me negué en rotundo a hacer lo que me estaba pidiendo porque intuía cuál sería su próximo movimiento y tenía algo que ver con el agua. Sin embargo, él me tiró del pelo y no tuve más remedio que alzar la cabeza hacia el techo. Sotomayor, enseguida, acercó el cubo hacia mi garganta abierta por la toca y echó una pequeña cantidad de agua, aunque fue lo suficientemente grande para mi garganta taponada y la sensación de ahogo fue inmensa. La toca se había mojado al instante y permitía el paso de más y más agua que Sotomayor estaba dispuesto a seguir echando. Innumerables arcadas me atacaron y mi inquisidor no estaba dispuesto a darme cuartel.


  —¡Señor, señor! —gritó un criado que llegó corriendo.


  Cuando por fin se detuvo a nuestra altura se llevó las manos a la boca con auténtico horror ante lo que veían sus ojos. Yo apenas reparé en él, puesto que las arcadas no me abandonaban y el aire se negaba a entrar a mis pulmones.


  —¿Se puede saber qué quieres? —vociferó—. He dicho que nadie me moleste.


  —L-lo sé, señor —tartamudeó—, pero tiene visita.


  —Pues que espere —ordenó.


  —Es el rey Fernando VI —susurró con miedo.


  Sotomayor se quedó mudo de asombro y, durante un segundo, dudó sobre lo que era más importante en ese momento, si atender a su majestad o seguir torturándome de aquella manera tan cobarde.


  —Está bien —cedió—. Iré.


  Cuando pude respirar algo de aire suspiré dando gracias a que por fin me dejaría en paz y se marcharía de aquella celda. Sin embargo, quiso dejarme un regalo para evitar que olvidase sus amenazas. Volvió a echarme agua en la boca provocándome un nuevo ataque de ahogo y ansiedad.


  Tiré de los grilletes para intentar soltarme y sacar de mi boca aquella toca, pero no cedieron ni un milímetro.


  —Quédate aquí un rato y luego le sacas la toca —le ordenó Sotomayor al asustado sirviente—, no quiero que muera y Buchanan se tome la justicia por su mano.


  —Sí, señor —accedió.


  Sotomayor me echó un último vistazo y disfrutó con las arcadas que me provocaban el agua y la toca. Después se marchó sin mirar atrás con una sonrisa en los labios y colocándose su ya perfecta ropa.


  El sirviente miró de reojo a su señor y, en cuanto abandonó las mazmorras, corrió hacia mí con el gesto contraído por la rabia. Me arrancó de un tirón la toca y me miró intensamente durante un segundo mientras yo recuperaba poco a poco la respiración.


  —¿Se encuentra bien, señora? —me preguntó quitándome los grilletes.


  —Ahora sí, muchas gracias.


  Me froté las doloridas muñecas que estaban casi despellejadas por la fuerza con la que había intentado soltarme.


  —No sabía lo que ocurrían entre estas paredes —se lamentó el criado.


  —Tú no tienes la culpa —lo animé—. Es Sotomayor. Está loco.


  —Y me temo que va a acabar mal.


  —¿Por qué dices eso? —le pregunté sin entender.


  El criado miró a nuestro alrededor y bajó el tono de voz.


  —Porque he oído algo sobre una conspiración, y justo ahora ha llegado el rey —se preocupó—. Creo que van a matarlo esta noche.


  —¿Eso es lo que pretenden? —me preocupé—. ¡Están locos! ¿Y Colin? ¿Sabes algo sobre un escocés que está ayudándolos?


  —¿Ese hombre tan alto y tan fuerte vestido tan raro? —su cara me hizo gracia, pero asentí seriamente.


  —Creo que debía convencerlo para que el rey viniera a la fiesta solo, sin escolta.


  Eso, sin duda, iba a ser nuestra perdición. La pena en aquella época por conspirar contra el rey o ayudar a los insurrectos era la muerte o incluso peor: las galeras. No me podía creer que Colin hubiese aceptado un encargo de esas características, aun sabiendo que se exponía a morir.


  —Si el rey muere, la culpa irá hacia Colin, porque creerán que lo asesinó por el camino, y Sotomayor no creo que lo defienda.


  —No lo sé, señora, pero me gustaría ayudarla en algo.


  —¿En serio? ¿Qué has pensado?


  —Todos los criados tenemos llaves de todas las habitaciones y todas las puertas. Una de ellas llaves pertenece a estas mazmorras. Podría dársela a su marido.


  Se me iluminó el rostro.


  —¿Harías eso por nosotros? —le pregunté sin creer lo que mis oídos escuchaban.


  —Claro que sí, señora. Creo que está injustamente encerrada. Voy ahora mismo a buscar a su marido.


  Asentí y recé para que aquel criado encontrara a mi marido y pudiera darle la llave que nos llevaría lejos de aquel lugar.


  Un minuto después, las mazmorras volvieron a quedar sumidas en aquel silencio turbador, pero internamente escuchaba los fuertes latidos de mi corazón que deseaba fervientemente que Colin pudiera sacarme de aquel infierno.


  Cap. 18: Disparos en la fiesta


  Sotomayor y el rey, quien había hecho creer que había llegado solo, llevaban una hora reunidos en la biblioteca de la casa y Colin decidió que era la mejor oportunidad para llevar a cabo el inicio del plan. Intentando que ninguno de los que estaban a favor del dueño de la casa lo vieran, fue de un lado para otro buscando a algún criado que pudiera proporcionarle alguna información sobre Helena y las mazmorras.


  Tras quince minutos que le parecieron interminables, decidió ir a buscarlos a la cocina extremando el cuidado porque era por esa zona por la que se encontraban los leales a Sotomayor. Allí se encontró solamente con una sirvienta que se negó en rotundo a hablar con él.


  —Estoy casada, señor.


  —¿Y eso te impide ayudarme? —le preguntó Colin exasperado.


  —Sí —y sin nada más que añadir se alejó de él sin apenas mirarlo.


  Colin no pudo sino sorprenderse por el poco interés que había puesto la criada en intentar ayudarlo. Estaba a punto de salir de allí cuando entró otro de los criados con el gesto contraído por el miedo.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó Colin pensando lo peor.


  —¿Es usted el marido de la mujer que hay encerrada en las mazmorras? —apenas pudo escuchar lo que dijo debido a sus susurros.


  —Sí, soy yo.


  El sirviente miró hacia todos lados buscando alguna mirada indiscreta que pudiera descubrirle y, al ver que no había nadie, le entregó una llave.


  —He visto lo que mi señor le hacía allí abajo y no puedo permitir que a una mujer se le trate de esa manera.


  —¿Qué le estaba haciendo? —preguntó con miedo pensando lo peor.


  —Es mejor que le cuente ella, señor, porque no debe perder tiempo. Tiene que sacarla de allí.


  —Sí, pero no es el momento aún —contestó Colin—. Tengo un plan a seguir y hasta esta noche no puedo sacarla de las mazmorras, aunque ahora podría visitarla…


  Le dio las gracias al sirviente y lo dejó solo en la cocina mientras él se dirigía hacia la puerta principal de la casa. No se encontró con nadie por los pasillos, algo que le extraño de sobremanera porque en todo momento se sentía espiado por alguien de los insurrectos. Abrió la puerta y echó un vistazo fuera de la casa para comprobar que tampoco había nadie por allí. Después se dirigió hacia la torrecilla bajo la cual se encontraban las mazmorras. Sacó la llave de su sporran y se dispuso a abrir la puerta.


  —¿Qué haces, Buchanan? —escuchó.


  El sonido de esa voz estuvo a punto de provocarle un infarto. Guardó disimuladamente la llave y se giró lentamente hacia la persona que le estaba hablando. Se trataba de Juan y lo miraba expectante, deseando escuchar una respuesta a su pregunta.


  Una gota de sudor le recorrió la espalda al sentirse descubierto por su enemigo número uno.


  —Me gustaría visitar a Helena —respondió midiendo sus palabras.


  —¿Acaso tienes la llave que abre las mazmorras? —alzó una ceja.


  —¿Es que la puerta está cerrada? —disimuló—. No me ha dado tiempo a intentar abrirla y pensé que estaría abierta.


  —Mucho piensas tú, Buchanan. Ten cuidado con lo que piensas o haces porque te estaré vigilando.


  —No voy a hacer nada que perjudique a mi mujer.


  Juan asintió aún desconfiado.


  —Entonces volvamos dentro, aquí hace demasiado frío.


  Colin maldijo para sí y lo siguió a regañadientes, prometiéndose volver por la noche durante la fiesta, tal y como habían acordado el rey y él.


  Las horas pasaron demasiado deprisa para Colin, a pesar de sentir deseos de ir en busca de Helena para llevársela lejos de allí. Toda la tarde había tenido que soportar las conversaciones de Juan y los seguidores de Sotomayor sobre la forma en la que asesinarían al rey y a todos aquellos que lo apoyaran.


  En alguna que otra ocasión, Colin se vio atacado casi de forma directa por Juan porque aún seguía sin fiarse completamente de él.


  —Escocés, cuéntanos de nuevo cómo conseguiste burlar a la guardia real y convencer al rey para que viniera solo.


  —Ya os lo he contado más de una vez —dijo seriamente—. No voy a malgastar tiempo explicando algo que ya sabéis.


  Antes de que Juan pudiera contestar, Sotomayor entró sonriendo en la estancia en la que se encontraban y palmeó en la espalda a Colin.


  —Bien hecho, Buchanan —lo felicitó—. Has conseguido algo que jamás pensé que ocurriría.


  —Solo he hecho lo que debía.


  —En cualquier caso, debo agradecértelo. Y ahora tenéis que ir a cambiaros de ropa. La fiesta empezará en media hora.


  Puesto que Colin solo tenía ropa escocesa, Sotomayor le prestó un traje de etiqueta: pantalón negro, camisa y chaleco blanco, pajarita negra y la chaqueta del mismo color. Cuando se miró al espejo con aquella ropa puesta casi no se reconoció y deseó que Helena estuviera allí para verlo. Un dolor agudo le cruzó el pecho cuando pensó en su mujer, pero una seguridad en sí mismo y en los hombres del rey apartó ese dolor y se animó a recoger sus cosas para tenerlas listas cuando el ambiente se caldeara en el salón de fiestas. Sacó la llave de su sporran y se la guardó en uno de los bolsillos de la chaqueta.


  Bajó las escaleras y se reunió en el salón con el resto de los asistentes a la fiesta. A la gran mayoría no los conocía, pero pudo observar y escuchar que se trataban de matrimonios pertenecientes a la nobleza gallega. Todos saludaban alegremente al rey, intentando disimular el odio que sentían sus corazones hacia su persona.


  —Ha cambiado usted mucho —lo saludó Fernando VI—. No parece el mismo con este traje.


  —Me he cambiado para la ocasión, majestad —sonrió y bajó el tono de voz—. Tenga cuidado.


  El rey asintió ante el consejo y ambos tomaron posiciones distintas en la mesa en la que iban a cenar.


  —Me van a disculpar, señores —empezó a decir el rey para sorpresa de todos—. Sé que esta cena la han preparado en mi honor y el anfitrión estará deseoso de que pruebe estos manjares, pero mi estómago está últimamente intolerante hacia todo tipo de comida.


  La cara de Sotomayor era todo un poema. Por ella pasaban gestos de comprensión cuando Fernando VI lo miraba, y cuando no lo hacía su cara cambiaba hacia la más absoluta ira.


  —Discúlpame, Sotomayor. Accedí venir a la fiesta aun sabiendo que no podría comer nada.


  —No tiene por qué hacerlo, majestad —comentó entre dientes—, pero no es propio que nosotros comamos mientras usted mira.


  —No se preocupe —contestó animadamente—. Me deleita verles a ustedes.


  Nada más añadió Sotomayor, aunque se notaban a leguas que por dentro le corroía la idea de envenenar al rey. Sin embargo, tuvo que pensar un plan de ataque nuevo y Juan se lo propuso con la mirada.


  “Recuerde nuestro segundo plan”, parecía recordarle con sus gatunos ojos. Ese plan sería mucho más cruel con el rey y faltaba poco para llevarlo a cabo.


  Cuando el baile dio comienzo, Colin se escabulló entre la gente y pudo salir del salón sin que nadie lo viera. Corrió hacia las escaleras y se dirigió hacia su habitación para coger lo que quedaba de su ropa y la tiró por la ventana para recogerla después.


  Volvió a bajar deprisa por las escaleras y se dirigió hacia la puerta. Podía escuchar las risas y la música del interior del salón de bailes por lo que dedujo que nadie estaría pendiente de él y su ausencia. Se pegó totalmente a la pared para evitar que alguien que estuviera asomado a la ventana pudiera verlo.


  Escuchó una especie de silbido entre los árboles que rodeaban la casa. Miró con atención y distinguió la casaca del jefe de la guardia real, además de todos los hombres de los que disponía. Estos se acercaron sigilosamente a la casa mientras Colin corría hacia las mazmorras.


  —Suerte, Buchanan —escuchó.


  —Lo mismo os deseo, señor —le contestó.


  Sacó la llave de su chaqueta y abrió la puerta. Esta chirrió con fuerza y, con el corazón en un puño, Colin se mantuvo en silencio y quieto para comprobar que nadie lo había escuchado. Después bajó con presteza las escaleras a pesar de estar a oscuras. Se dirigió hacia el pasillo por el que recordaba que se habían llevado a Helena y se internó en la oscuridad y en el frío que proporcionaba ese lugar.


  Había escuchado el chirrido que procedía de la puerta de entrada, pero pensé que había sido mi imaginación. Sin embargo, escuché enseguida unos pasos apresurados que se acercaban por el pasillo.


  Mi corazón se aceleró y me acerqué todo lo que pude a la pared contraria a los barrotes de la celda. Pensé que se trataba de Sotomayor, que regresaba para terminar el trabajo o alguno de los seres que había visto la noche anterior. No obstante, reconocí esos pasos al instante. Se trataba de Colin.


  —Gracias al cielo —susurré.


  Me aproximé a los barrotes y allí esperé a que llegara a mi altura. Su sombra se proyectaba por las paredes y, por fin, pude ver su cara en la oscuridad.


  —¡Helena! —exclamó nada más verme.


  Yo tenía un nudo en la garganta que me impedía hablar. Estaba emocionada al verlo y porque sabía que mis días de encierro habían llegado a su fin.


  —Un sirviente me ha dado la llave. Al parecer, te vio encerrada y decidió ayudarnos.


  Sonreí y mentalmente le di las gracias a ese hombre que, sin conocerme, se jugó la vida por salvarme.


  Los barrotes cedieron ante la llave que tenía Colin y, cuando nada lo impedía, me abrazó como nunca. Escondió su cara entre el hueco de mi cuello y se negó a soltarme. Yo hice lo mismo. Necesitaba sentir su cuerpo pegado al mío y olvidar todo lo que había pasados desde que el destino nos volvió a separar un par de días atrás.


  —¿Estás bien? —me preguntó mirándome a los ojos—. El sirviente me dijo algo que me preocupó bastante.


  —Sí, estoy bien, pero no es momento para explicaciones.


  —Princesa, necesito saberlo. Sotomayor nos ha hecho demasiado daño y no puede salir indemne.


  Dado que ya conocía la forma de ser de Colin, me iba a resultar imposible salir de allí sin haberle contado antes lo que Sotomayor me había hecho.


  —¿Te ha violado? —me preguntó con miedo.


  —¡No! —exclamé—. Pero lo que hizo fue peor.


  Me costaba contarle lo que había sucedido, pero cuanto antes lo hiciera, antes nos marchábamos de aquel lugar.


  —Trajo un cubo de agua y una toca y llevó a cabo algo que hacen los Inquisidores para que los presos confiesen.


  Un disparo me impidió seguir con la explicación y ambos nos sorprendimos. Sin embargo, no sonó dentro de las mazmorras, sino en la casa y otros dos más lo secundaron antes de que nos diera tiempo a reaccionar.


  —¡Debemos salir de aquí! —exclamó Colin—. La guardia está intentando salvar al rey.


  —¿Es verdad que quieren matarlo?


  —Sí —contestó mientras me guiaba por la oscuridad—, dejamos las explicaciones para luego.


  Echó un vistazo antes de salir y nos dirigimos hacia donde estaba tirado el macuto con nuestras pertenencias. Después, corrimos hacia las caballerizas, pero para ello tuvimos que pasar por delante de la puerta principal de la casa. Estaba cerrada, pero nuestro corazón latió con intensidad cuando se abrió de golpe justo unos segundos después de que cruzáramos por allí. No vimos quién salió de la casa porque nos escondimos en la esquina, pero la voz nos indicó que se trataba de Sotomayor echando pestes por la boca.


  —¡Se equivocan, malditos! —un disparo se escuchó justo después y el quejido de un guardia llegó hasta nuestros oídos.


  —¡Tiene un arma, vámonos! —susurró Colin—. No quiero que venga hacia nosotros y nos descubra.


  Reanudamos la marcha, pero, justo antes de entrar en las cuadras, un disparo partió una de las tablas sobre las que se levantaba el edificio. Miramos atrás y vimos a Sotomayor con los ojos enloquecidos por la rabia.


  —¡Eres un maldito traidor, Buchanan! —vociferó—. ¡No has cumplido tu parte del trato!


  —¿Acaso usted tenía intención de cumplir la suya? Dijo que no le haría nada a Helena y no la ha cumplido. Así que en paz estamos.


  —¡No! ¡No estamos en paz, Buchanan! No vas a salir indemne de estas tierras.


  Levantó el brazo derecho con el que empuñaba la pistola. No obstante, en el momento en el que iba a disparar se escuchó otro disparo que procedía de unos metros más atrás de Sotomayor. Este se quedó blanco como la cal y paralizado. Un hilillo de sangre comenzó a salirle de la comisura de la boca y cayó al suelo de rodillas.


  Vimos salir a un hombre de las sombras que parecía conocer a Colin, porque le sonrió y le dedicó un par de palabras.


  —Le dijimos que tuviera cuidado, Buchanan.


  —Muchas gracias, García —le contestó Colin.


  —Gracias a usted, porque tenía razón en cuanto a la conspiración. Si no llega a ser por usted, su majestad estaría muerto.


  Colin tiró de mí para entrar en las caballerizas. Yo tenía mil preguntas en la cabeza y, aunque sabía que no era el momento, no podía aguantar las ganas de interrogarlo.


  —¿Hiciste un pacto con ellos?


  —Helena, a unos metros están disparando a diestro y siniestro. ¿Crees que es el momento para preguntar? Nos llevaremos este par de caballos.


  —¿A dónde vamos? —le pregunté mientras montaba.


  —No sé, pero debemos abandonar estas tierras. A estas alturas, todos sabrán que fui yo quien le contó todo al rey y puede que vengan a por nosotros.


  Echó un vistazo antes de salir a galope y yo lo secundé. Nos internamos en la oscuridad y la frialdad que nos regalaba la noche. Apenas llevábamos ropa encima para soportar la temperatura invernal de los últimos días del año, pero la felicidad que me embargaba el corazón al poder estar con el amor de mi vida huyendo de aquel lugar me calentaba el corazón. No necesitaba nada más para sentirme bien.


  La luna nos iluminaba ligeramente el camino y podíamos ver por dónde íbamos gracias a los rayos que se filtraban a través de los árboles que nos rodeaban. Tan solo se escuchaba el sonido de nuestras monturas y parecía que el bosque nos devolvía el eco.


  —¿No sería mejor que parásemos a dormir unas horas? —le pregunté a Colin intentando calentar mis manos.


  —No, nos tenemos que alejar de toda esta zona cuanto antes. No me fío de estos bosques —contestó disminuyendo la marcha y colocándose a mi lado—. ¿Estás bien, Helena? Me tienes muy preocupado.


  —Claro que sí, mucho mejor que en aquel lugar.


  —Cuéntame lo que te ha hecho ese malnacido.


  Carraspeé intentando que el nerviosismo que tenía no lo notara en ningún momento.


  —Pero si no es nada, Colin. No tiene la mayor importancia.


  —Tus palabras no hacen sino preocuparme aún más.


  —Está bien —suspiré—, pero no te va a gustar. Sotomayor me dio a entender que en las mazmorras ocurrían cosas extraordinarias.


  —¿Extraordinarias? —pareció no entender.


  Asentí.


  —Me dijo que se escuchaban ruidos por la noche. No sé si lo recuerdas —esperé su asentimiento—. Pues después, los dos hombres que me llevaron a la celda me contaron que los espíritus de los que murieron entre esas paredes aún seguían vagando por el lugar. Yo no los creí, pero por la noche escuché unos ruidos. Parecía que alguien arrastraba unas cadenas por el suelo y después apareció.


  Me estremecí solo de recordar la imagen de aquel hombre harapiento.


  —Se trataba de un hombre. Y sí, estaba muerto. Parecía una imagen semitransparente, como si fuera a desvanecerse con la mirada. Sin embargo, no desapareció. Al contrario, me habló.


  —¿Perdón? —levantó una ceja.


  —Ya sé que parece una historia escrita para asustar a los niños, pero es verdad. Me dijo que la elegida está cambiando la historia. Y poco después, otros seres me dijeron lo mismo.


  —¿Y quién es la elegida?


  —Eso es lo que quería saber Sotomayor, aunque me hago una ligera idea y él también se la hacía.


  Colin me miró sorprendido por mis palabras ya que en su mente se estaba fraguando la misma idea que tenía yo.


  —Por eso, fue a mi celda con la intención de que le contara por qué era yo esa elegida y cuáles eran mis intenciones para cambiar la historia.


  —Pero ¿por qué estaba tan seguro de que eres la elegida?


  —Porque yo era la única mujer que había pisado esas mazmorras. Y como estaba tan seguro de eso, creyó que yo iba a trastocar sus planes. Esta tarde se presentó en mi celda con un cubo de agua y una toca.


  —¿Uno de esos trapos que se ponen algunas mujeres en la cabeza? —asentí—. ¿Y para qué lo quería?


  Varios escalofríos me recorrieron la espalda. No supe si se debían al frío de la noche o al miedo que pasé en la celda cuando me torturó Sotomayor.


  —¿Alguna vez te han contado lo que hace la Inquisición para que sus presos cuenten lo que quieren oír?


  —No, y no sé si quiero saberlo.


  —Te lo contaré —ignoré sus palabras—. Normalmente, suelen recurrir a la tortura para conseguir una confesión y no es precisamente algo agradable. Una de esas formas de tortura se llama “la toca”.


  Una bandada de murciélagos levantó el vuelo cuando yo pronuncié esa palabra. Parecía que hubieran sabido de lo que hablaba y les diera miedo escucharme.


  —Eso consiste en introducir toda la toca en la boca del preso y echar abundante agua para que se atragante y tenga sensación de ahogo.


  —¡Calla! —gritó.


  Su fuerte voz me asustó y lo miré enseguida. En la oscuridad vi que apretaba los puños y la mandíbula. Echó una mirada atrás como si quisiera deshacer el camino para ir a rematar a Sotomayor por lo que me había hecho.


  —No continúes, por favor —dijo con voz más suave—. Siempre he odiado a aquellos que maltratan a las mujeres, Helena. Comprende que no pueda seguir escuchando lo que te hizo. Supongo que es mejor vivir sin tener conocimiento de las cosas que ocurren.


  —Lo importante es que estoy bien, Colin —acerqué mi caballo a él y le acaricié la espalda.


  No contestó, pero agachó la mirada para que yo no adivinara sus sentimientos. Quise animarlo con algunas palabras de aliento, pero una fina lluvia comenzó a mojar nuestro camino y para más inri también a nosotros.


  Cap. 19: El lugar donde empezó todo


  Antes de que llegáramos a calarnos del todo, pudimos encontrar una cabaña abandonada con la puerta abierta. En ella, pudimos descansar durante toda la noche sin miedo a que alguien nos descubriera, puesto que era imposible que nos hubieran seguido a caballo.


  Esa cabaña y la situación en la que nos encontrábamos me hicieron recordar nuestra odisea cuando abandonamos Culloden hacía ya ocho meses y nos dirigimos hacia las montañas para huir de las tropas inglesas. Fueron momentos realmente duros para nosotros, especialmente para mí, ya que Colin no recordaba nada de lo que había sucedido y no sabía por qué huíamos.


  Lo miré mientras dormía en aquel frío suelo. Yo era incapaz de conciliar el sueño porque seguía dándole vueltas a lo que aquellos seres fantasmales me habían dicho. Para saber quién era la elegida debía buscar en mi corazón el lugar más bello en el que había estado y tenía que regresar a él.


  —El lugar en el que comenzó todo —susurré mientras, desesperada, me llevé las manos a la cara.


  Tenía que descubrirlo para marcharnos de aquel lugar y comenzar una nueva vida en algún otro sitio. Pero, ¿dónde empezó todo? Y, por otra parte, ¿qué fue lo que comenzó? Se me escapaba algo que no entendía, aunque pronto descubriría el qué.


  El alba estaba a punto de llegar cuando la fina lluvia se convirtió en tormenta. Los truenos hacían que retumbara el suelo y los relámpagos iluminaban el bosque que rodeaba la pequeña cabaña en la que nos refugiamos. Colin dormía aún, ajeno al ruido que se desprendía del cielo. Me pareció algo demasiado raro puesto que él siempre se había despertado con el menor ruido que alguien hiciera a su alrededor. Supuse que estaba cansado debido a los últimos acontecimientos, y lo dejé descansar.


  Me asomé por una de las ventanas que estaba ligeramente rota, aunque no permitía que pasaran ni las gotas de lluvia ni el frío. Miré el cielo relampagueante y me perdí en él. La lluvia siempre me había relajado y, en ese momento, no fue diferente. De repente, la tempestad adquirió una intensidad que apenas podía ver más allá de un metro. Casi nunca había visto una tormenta de esas características. Y digo casi nunca porque tan solo una vez en mi vida he visto algo así. Y aquello me abrió los ojos de golpe. Aquellos rayos y truenos que no cesaban de caer me hicieron recordar algo que había intentado olvidar en el lugar más recóndito de mi mente. Algo que había hecho que mi vida cambiara para siempre. Una tormenta igual fue el comienzo de mi nueva vida y el comienzo de todo lo que me había ocurrido hasta entonces. La tormenta, de la que ya había pasado un año, fue la causante de que yo me convirtiera en esa “elegida”.


  Ahora entendía a los seres de la mazmorra.


  Ahora sabía a dónde debíamos ir.


  —¡Colin, despierta! —lo sacudí enérgicamente.


  Él, asustado, se despertó de golpe y miró alrededor en busca de algún maleante que nos estuviera atacando. Aturdido, volvió a guardar la daga que había sacado de debajo de sus ropas y se llevó las manos a la cara para despejarse.


  —¿Se puede saber por qué demonios me has despertado de esa manera? —me preguntó enfadado—. Creía que nos estaban atacando.


  Yo le sonreí débilmente intentando calmar su irritación y le acaricié el musculoso brazo.


  —Ya tenemos un destino, Colin.


  —¿A qué te refieres? —me preguntó sin entender.


  —A que acabo de entender lo que esos seres me dijeron cuando estaba encerrada en las mazmorras —contesté animadamente.


  —¿Y a dónde debemos ir? —se interesó.


  Mi sonrisa se hizo aún más grande si cabe y dejé un segundo de espera para que su interés se incrementara.


  —¡Por Dios, mujer, cuéntamelo! —se exasperó.


  —Tenían razón. Debemos ir al lugar en el que comenzó todo: hay que volver a Escocia.


  —¿Perdón? —se sorprendió—. ¿Por qué? No lo entiendo.


  —Porque fue allí donde realmente comenzó todo, Colin. La tormenta que se desató en Inverness cuando volvía a la ciudad fue la causante de esta situación. En esa ciudad comenzó mi odisea en esta época. Inverness es el comienzo. ¿No lo entiendes?


  Su falta de entendimiento minó ligeramente mi entusiasmo, aunque no cesé en mi empeño.


  —Tenemos que volver a Escocia.


  —¡Pero la situación seguirá siendo la misma! ¡Sería una locura volver!


  —Colin, no lo entiendes. La elegida soy yo y necesito saber por qué. Estoy segura de que allí me espera la respuesta a todas mis preguntas. Necesito saber por qué estoy en esta época, por qué estoy “supuestamente” cambiando la historia. ¡Todo! ¡Quiero saberlo todo!


  Respiré hondo intentando calmar mis nervios para así pensar con más claridad. Sin embargo, seguía opinando lo mismo que hasta ese momento: quería regresar a Escocia.


  —¿Qué crees que vamos a encontrar allí? —me preguntó.


  —A tu tío Kenneth —respondí—. Puede que él no sepa nada de este asunto, pero tal vez conozca a alguien que sí.


  Colin suspiró derrotado ante la evidencia. En su interior deseaba regresar a su país, pero la situación en la que se había sumido echaba por tierra cualquier anhelo por volver.


  —Está bien —cedió—. Volveremos a Escocia. ¡Me vas a volver loco, mujer!


  Sonreí y lo abracé intensamente.


  —No digas eso porque sé que estabas deseando volver —lo pinché.


  Colin hizo caso omiso a mis palabras y se levantó del suelo. Los primeros rayos de luz intentaban filtrarse entre las intensas gotas de lluvia que, aunque había amainado la tormenta, seguían mojando la tierra y llenándolo todo de barro.


  —Si queremos volver, debemos ponernos en marcha ya.


  —¿Cómo que ya? —pregunté escandalizada—. Colin, ¿has visto cómo llueve?


  —¡Esto no es nada! —sonrió de lado—. Además, me gusta ver cómo te mojas.


  —¿Perdona?


  Lo empujé de nuevo hacia el suelo y me senté en su vientre cruzando los brazos para parecer enfadada.


  —Faltan apenas unas horas para año nuevo y hace mucho frío. ¿Qué más da esperar un par de días más?


  —¿Metidos en esta cabaña sin comida ni bebida? —ironizó—. En el saco solo pude meter nuestra ropa, no comida.


  —Podemos ir a Santiago.


  —Definitivamente, estás loca. Allí estarán todos los seguidores de Sotomayor. Hay que ir directamente a otro lugar intentando evitar las aglomeraciones.


  —¿Propones ir a Ferrol de nuevo? —le pregunté.


  Colin negó mientras me acariciaba lentamente las piernas.


  —No sigas, Colin —intenté apartarme.


  —¿Por qué? —me preguntó sonriendo.


  —Porque me desconcentras y no puedo pensar con claridad.


  —¿De verdad? —se hizo el inocente—. No lo sabía.


  Me empujó hacia su pecho y me besó dulcemente. Sin embargo, las ansias que tenía por saber nuestro destino me hicieron apartarme de él para mirarlo de nuevo a los ojos.


  —Si no vamos a Ferrol, ¿a dónde podemos ir?


  —No sé, yo no conozco el lugar. Debe ser un pueblo del que partan barcos para Escocia.


  Tardé más de un minuto en estudiar en mi memoria el mapa gallego. No se me ocurría ningún lugar cercano del que pudieran salir barcos con ese rumbo. No obstante, una luz se encendió en mi cabeza y di con la solución:


  —Podemos ir a Finisterre. Está al oeste, cerca de Santiago. Seguro que de allí parten numerosos barcos que pueden llevarnos a Escocia.


  —¿Y es un lugar seguro? —me preguntó Colin.


  —No lo sé, nunca he estado ahí, pero los gallegos son buena gente y nos ayudarán a encontrar algún barco.


  Colin lo pensó durante un instante que se me hizo eterno. Sabía que la idea de volver a Escocia no lo convencía, pero finalmente aceptó mi propuesta.


  —Está bien, Helena.


  Sonreí y me dispuse a recoger nuestras cosas para salir cuanto antes.


  —¿No has dicho que podíamos esperar unas horas más aquí? —se quejó—. ¿Ahora tienes prisa?


  —¡Claro! Si nos ponemos en marcha ahora, esta noche habremos llegado.


  Y eso hicimos. Con las capuchas intentando resguardarnos lo máximo posible de la lluvia, marchamos hacia Finisterre. Dejamos atrás los malos momentos pasados en la casa de Sotomayor. Un nuevo horizonte se abría ante nosotros, y nuestras ilusiones hicieron sombra a los lamentos pasados. Sentía que nada podría con nosotros a partir de ahora. Todo lo que nos había pasado no había hecho otra cosa que afianzar nuestro amor. Parecía haber una luz al final del túnel, pero antes de llegar a ella tendríamos que sortear los obstáculos que nos aguardaban en Finisterre.


  Cap. 20: Ataque en Finisterre


  La noche nos sorprendió cuando llegamos al “Fin de la Tierra”. La verdad es que me sorprendí bastante cuando vi lo que se extendía ante nosotros. Siempre había pensado que la pequeña aldea que teníamos ante nosotros era una gran ciudad turística que se extendería a lo largo de varios kilómetros a la redonda. Sin embargo, el Finisterre que teníamos a nuestro alrededor eran pocas casas y casi ningún barco de gran tonelaje que pudiera zarpar rumbo a Escocia.


  Las ilusiones que había forjado a lo largo de nuestro camino se tambaleaban a cada paso que dábamos para encontrar alguna taberna en la que poder alojarnos mientras buscábamos un barco en el que poder marcharnos.


  —No era esto lo que esperaba, Helena —se quejó Colin.


  —Ni yo, créeme.


  —No vamos a poder salir de aquí.


  —Tranquilo, Colin, seguro que encontraremos algo.


  Todo en aquella aldea parecía estar muerto. Las calles estaban prácticamente desiertas, las tiendas estaban cerradas y la única hospedería que había parecía estar casi derruida.


  —Seguro que el edificio no aguanta hasta mañana —susurró Colin.


  —Es esto o la calle —comenté—. Y yo prefiero esto.


  —¿De verdad? —preguntó escéptico.


  Para acallar sus quejas, fui yo quien primero se dirigió a la puerta de la pensión. Nada más abrirla, un hedor nauseabundo llegó hasta nosotros y, por un momento, casi preferí la opción de la calle. Lo miré antes de entrar, dudando, y me animó con una sonrisa irónica.


  —Bienvenidos a palacio —escuché que susurraba a mi espalda.


  Hice caso omiso a sus palabras para no derrumbarme cuando vi al hombre que regentaba la hospedería. Se trataba de un hombre de mediana altura, demasiado delgado (casi en los huesos), con la cara plagada de pelo negro que impedía ver con claridad sus ojos también del mismo color azabache. Su gesto huraño provocaba que más de uno diera media vuelta y durmiera en la calle antes que soportar sus miradas directas.


  Conociendo a Colin, preferí ser yo quien tomara la iniciativa de pedir alojamiento a aquel hombre. Sin embargo, antes de abrir la boca para hablar, fue el dueño quien habló:


  —Si buscan ustedes un lugar donde pasar la noche, están de suerte. Tengo todas las habitaciones libres.


  —No me extraña —susurró Colin tras comprobar la mugre que reposaba sobre las diferentes mesas de aquel lugar.


  —Eh…sí —tartamudeé después de creer haber visto cruzar un ratón al fondo de la taberna—. No estaremos muchos días. Tan solo hasta que encontremos un barco en el que regresar a Escocia.


  —¿Quieren ir a Escocia? —se extrañó—. Las noticias que nos llegan de los marineros no son muy buenas, señores.


  Dejó un vaso supuestamente limpio sobre la barra. Me sorprendió descubrir que se trataba de un vaso de cristal, aunque los restos de grasa y aceite de las manos que los habían sujetado por última vez me impidieron ver con claridad.


  Desvié, de nuevo, la mirada hacia aquel hombre y, antes de contestarle, Colin se me adelantó:


  —¿Qué noticias? —preguntó.


  —Demasiadas muertes, conspiraciones… Al parecer, los ingleses están fusilando a la mitad de los escoceses. No es mucha información, pero la que hay te pone los pelos de punta.


  —A pesar de eso, nos gustaría volver porque tenemos familia allí —me adelanté a Colin, porque no quería descubrir más cosas—. ¿Sabe de algún barco que vaya a zarpar hacia la costa escocesa? Da igual la ciudad de destino.


  Aquel hombre calló un momento para pensarlo y, un par de minutos después, contestó afirmativamente:


  —Dentro de una semana parte un barco en esa dirección. Su destino final no es Escocia, pero bordean la isla y supongo que podrían dejarlos allí.


  El corazón me saltó de felicidad.


  —¿Dónde podemos encontrar al capitán del barco? —le consultó Colin.


  —En el puerto. Pregunten por Juan Vilanova.


  —Gracias —le agradecí.


  Después de eso, nos indicó la habitación que nos había asignado y nos dirigimos hacia allí para descansar nuestros huesos doloridos de la cabalgata de todo el día.


  Me sorprendió ver que Colin se durmió en cuanto se tumbó en la cama, algo raro en él, teniendo en cuenta lo que acababa de decirnos ese hombre sobre la situación en el país, pero preferí no comentar nada y dejarlo descansar.


  Me tumbé a su lado con la cabeza llena de dudas. No sabía qué íbamos a descubrir en Escocia, pero necesitaba saber por qué era yo la elegida y qué había podido cambiar en el curso de la historia. Lo que me inquietaba y preocupaba era no saber dónde mirar o buscar, pero estaba segura de que descubriríamos todo.


  Con esos pensamientos, logré conciliar el sueño y así poder descansar para lo que nos esperaba al día siguiente.


  Las primeras luces del alba trajeron el ruido a la alcoba en la dormíamos. Unos golpes fuertes me despertaron de mi letargo. Tardé unos segundos en acostumbrar mi visión al sol que entraba por aquella ventana mugrienta. Enseguida descubrí que me encontraba completamente sola en la habitación. Me extrañó demasiado el comportamiento de Colin. No solía dejarme sola desde que nos reconciliamos.


  Me incorporé y me levanté de aquel incómodo colchón. Sin duda alguna, algo que echaba mucho de menos de mi vida anterior era el colchón viscoelástico. Masajeé mis hombros durante unos minutos y me levanté decidida a buscar a Colin.


  Salí a la calle y comprobé que estaba casi desierta, algo demasiado raro teniendo en cuenta que era casi mediodía. Decidí caminar despacio y disfrutar de una mañana tranquila, algo que no tenía desde que el destino decidió llevarme a tierras escocesas y cambiar mi siglo por otro. Me sentía feliz porque sabía que cuando llegáramos a Escocia iba a descubrir el porqué de mi destino. La situación que había en ese país ya no me daba pánico, sabía lo que nos íbamos a encontrar y, aún así, mi corazón no se alteraba cuando escuchaba las noticias procedentes de allí. Me daba pena que los ideales de tantas personas se vieran pisoteados por los de otras. Me hubiera gustado cambiar el curso de la historia para que la batalla en Culloden no se hubiera producido, pero supongo que estaba predestinada a ocurrir.


  Mis pasos me condujeron a un camino de piedra que bordeaba las rocas de la playa. Siempre llamaron mi atención las playas verdes, llenas de pasto hasta casi la misma altura que el agua. Finisterre era realmente precioso. Me detuve a aspirar la marea húmeda que provenía del mar. Cerré los ojos y permití que la brisa se llevara las pocas dudas que pudieran quedar en mi interior. Dejé que mi mente se despejara e intentara olvidar los terribles y escalofriantes acontecimientos del último año.


  Me encontraba recordando lo ocurrido en Culloden cuando una voz a mis espaldas me hizo reaccionar.


  —No quiero que te ocurra nada, Helena —la voz preocupada de Colin me llegó al corazón.


  Me di la vuelta y allí se encontraba mi marido, la persona a la que más había querido en mi vida y por la que más había sufrido.


  —No tiene por qué ocurrir nada, Colin —intenté consolarlo—. Iremos a la casa de Kenneth y allí nos refugiaremos. Nadie sabrá que estamos allí.


  —Pero el ejército inglés podría registrar la casa y entonces no tendríamos escapatoria.


  —Ya pensaríamos algo —contesté—. No quiero que esos pensamientos estropeen algo que ha comenzado bien.


  —De momento —susurró Colin.


  Lo miré extrañada.


  —¿A qué te refieres?


  —A que no hemos tenido un camino de rosas. Quiero pensar que a partir de ahora irá todo bien, pero acabo de escuchar algo que me ha dejado intranquilo.


  Calló durante un momento. Miró hacia ambos lados de la calle para comprobar que estuviéramos solos y, tras agarrarme ligeramente del brazo, me llevó hacia las rocas.


  —Aquí no nos oirá nadie —se ajustó el kilt—. Después de escuchar lo que dijo ayer el dueño de la taberna, he tenido horribles pesadillas. No quiero llegar a Escocia y ver a mis compañeros colgando de una cuerda. Pero no solo eso; hemos tenido varios encuentros con Cumberland y algunos de sus capitanes. No quiero que, al regresar, nos reconozcan y nos cuelguen como al resto. No podría soportar perderte ahora que nos hemos reconciliado.


  Sus palabras me llegaron al alma. Un nudo en mi garganta me impedía hablar y las lágrimas de mis ojos me pedían salir sin control y mojar mi rostro. Pero no estaba dispuesta a dejar que unos malos recuerdos nos impidieran la libertad y la felicidad que tanto anhelábamos desde hacía tanto tiempo.


  Me acerqué a él y le besé. Deseaba que sus inquietudes se disiparan y pudiera disfrutar conmigo de esos últimos días en España.


  —No te preocupes, Colin. Todo saldrá bien.


  —No me preocupa solo eso, Helena. Lo que más me inquieta ahora es otra cosa. He visto que hay muchos soldados en la zona y están preocupados. Cuando he salido de la pensión, he escuchado una conversación entre ellos.


  —¿Y qué decían? —le pregunté.


  —Al parecer, hay varios puertos cercanos que han sido atacados por piratas y creen que este podría ser el siguiente.


  Levanté una ceja. ¿Piratas? Eso ya sobrepasaba lo increíble y no pude más que sonreír con ese comentario.


  —Venga ya, Colin. Los piratas tienen más leyenda que verdad. No creo en esas cosas.


  —¿Después de lo que has visto, te sorprende algo así? —me preguntó estupefacto—. Yo no me lo tomaría a la ligera, Helena. Esos ataques existen y los soldados están aterrorizados. Creo que deberíamos dejar la ciudad. Ya iremos a Escocia cuando todo se calme.


  Sus palabras me sorprendieron. No creí jamás que Colin dijera aquello, ya que pensaba que estaba deseoso de volver. La idea de los piratas seguía en mi mente, pero me parecía altamente improbable que, casualmente, la ciudad fuera atacada. ¿O no era tan improbable?


  Sacudí la cabeza para quitarme esos pensamientos de encima. No estaba dispuesta a volver a pasar miedo y a vivir con el temor de ser atacada en cualquier momento. Sin embargo, la desazón que transmitían los ojos de Colin llegó a calar en mi corazón y, por un momento, pensé en la probabilidad de que esos piratas atacasen Finisterre. Siempre habían tenido fama de ordinarios, rudos y violentos. Saqueaban todo lo que se ponía ante ellos y no tenían piedad ante nadie. Si nos atacaban, ¿qué haríamos?


  Me pasé las manos por la cara para intentar pensar en otra cosa más agradable.


  —Vamos a intentar pasar lo más desapercibidos posible —dijo Colin—. Y voy a ir a la herrería a comprar una espada más afilada. Si existe la posibilidad de que nos ataquen, prefiero estar preparado para ello.


  Se dio la vuelta dispuesto a cumplir lo que acababa de decirme, pero yo seguía anclada en las rocas, demasiado estupefacta por las últimas noticias. Me sentía incapaz de reaccionar, así que le hice un gesto para indicarle que me quedaría en aquel lugar unos minutos más mientras él compraba la espada.


  Cuando me quedé sola, giré de nuevo la cabeza hacia el mar. Desde niña, había escuchado infinidad de cuentos en los que aparecían piratas, y todos se encontraban en el bando de los villanos. Siempre saqueaban y robaban no solo a los ricos, sino también dejaban sin alimento a los más pobres para enriquecerse ellos. Después, todo lo robado era llevado a unas cuevas o escondites que solo ellos conocían. A pesar de mi reflexión, todo aquello me seguía pareciendo un cuento de niños y no algo que pudiera hacerse realidad.


  Aunque, por otro lado, dos años atrás, viajar en el tiempo también me parecía altamente improbable. Por lo tanto, si una cosa podría hacerse realidad, ¿por qué no la otra?


  Colin tardaba demasiado tiempo en la herrería y yo ya me había cansado de esperarlo sentada en aquellas rocas. Decidí ir a buscarlo y regresar juntos a la pensión o, por el contrario, ir a visitar a Juan Vilanova para preguntar por su inminente viaje a Escocia. Sin embargo, mientras limpiaba la suciedad que se me había quedado pegada a la falda, algo en el mar llamó mi atención. Un punto negro en la lejanía se acercaba a la ciudad a toda prisa. Entrecerré los ojos para intentar distinguir de qué se trataba, ya que me sorprendió ver que, en aquella época, hubiera barcos que navegasen tan deprisa. No obstante, distinguí enseguida el casco de un barco dañado por cañones. Por la forma que tenía el casco, comprobé que se trataba de un velero bergantín, uno de lo más usados por piratas.


  El corazón me dio un vuelco cuando comprendí las palabras de Colin. Hasta ese momento, me pareció que podía ser una invención de los soldados, pero no lo era. Retrocedí asustada, sin embargo, resbalé en la piedra y caí, provocándome un intenso dolor en el tobillo, aunque comprobé que no se trataba de un esguince.


  Las palabras de auxilio se me quedaron atascadas en la garganta cuando vi aparecer los cañones del casco de aquel velero. Las voces de los piratas podían ser ya escuchadas por los habitantes de Finisterre. Me levanté lo más deprisa que pude cuando vislumbré que la bandera pirata era izada sobre el mástil.


  Corrí lo más deprisa que pude por la orilla de la playa. Las calles seguían desiertas. La gente estaba tan tranquila es sus casas sin saber que el demonio estaba a punto de entrar en ellas.


  —¡Piratas! —vociferé—. ¡Se acercan piratas!


  Algunas cabezas se asomaron entre las ventanas para ver qué pasaba. Los que vivían más cerca de la playa fueron los primeros en ver el barco que se acercaba a nosotros. Muchos de ellos comenzaron a gritar de terror.


  Los soldados hicieron acto de presencia en varios puntos estratégicos en los que reposaban numerosos cañones. Los cargaron a toda prisa, pero no fue suficiente. Enseguida, los piratas dispararon sus cañones, provocando una oleada de metralla a la que los soldados eran incapaces de esquivar.


  Asustada, seguí mi camino hacia la herrería para encontrarme con Colin, aunque fue él quien me encontró antes a mí.


  —¡Helena! —gritó aliviado—. He escuchado los gritos de la gente y los cañonazos. Ve a la pensión. Allí estarás más segura que en la calle.


  —¿Y tú? —le pregunté—. No me quiero quedar sola, Colin.


  —No te preocupes por mí, princesa —me acarició la cara—. Iré en cuanto me sea posible.


  Intentó marchar, pero lo retuve.


  —Colin, no quiero que luches. Intentemos escondernos hasta que todo esto pase. No puedo soportar la misma sensación de angustia que tuve en Culloden.


  —No pasará nada, Helena. Confía en mí.


  Lo vi marcharse sin esperar una respuesta por mi parte. Llevaba la espada nueva en la mano derecha, mientras que en la izquierda sujetaba una pistola. Las piernas me temblaron al verlo disparar a uno de los piratas que ya había desembarcado del buque y tocaba tierra para matar y robar.


  A mi lado pasaban corriendo numerosos vecinos de la ciudad con todo tipo de armas en las manos. Sentí pena por ellos y sus familias porque muchos de ellos serían asesinados por aquellos villanos.


  —Escóndase, señora —me gritó un hombre al pasar por mi lado. Después, lo vi morir de un disparo.


  Llegó un momento en el que perdí de vista a Colin. Sabía que debía hacerle caso y esconderme en la posada hasta que todo terminara, pero mis piernas me impedían andar.


  Durante unos minutos, observé a los piratas. La gran mayoría eran hombres fornidos, con barba larga, pelo largo y grasiento recogido en un pañuelo anudado en la nuca y con varios dientes negros o caídos. Sus ropas raídas me hicieron creer, en un principio, que apenas robarían nada a nadie si no eran capaces de comprar ropa nueva. Prácticamente, todos eran así, excepto uno: el último en desembarcar de los botes y el que daba instrucciones a diestro y siniestro. Se trataba del más joven de ellos, o eso parecía. Era un chico con unos rasgos atractivos y varoniles, piel morena y pelo castaño; no pude ver sus ojos con claridad debido a la distancia que nos separaba, pero eran demasiado expresivos. Su musculoso cuerpo se endurecía a cada estocada que daba con su mandoble. Su alta figura destacaba entre los demás piratas y le daba facilidad para luchar.


  Sin duda, se trataba de una persona que llamó considerablemente mi atención… y, al parecer, yo llamé la suya…


  De repente, sus ojos se tornaron hacia mi dirección y se quedó unos segundos parado. Momento que aproveché para echar un vistazo a mi alrededor y comprobar que me encontraba sola en la calle. Así que supuse que me observaba a mí. Le devolví la mirada y comprobé que bajó su espada y se dirigió a mí. Sin pensarlo ni un momento, me giré dispuesta a alejarme de él y de ese lugar, tal y como Colin me había pedido.


  Recorrí gran parte de la calle sin mirar atrás. Sin embargo, sentí la necesidad de echar un vistazo para ver si se había arrepentido y había vuelto con sus compañeros, pero no tuve suerte. El pirata se encontraba cada vez más cerca de mí y no vi ninguna puerta abierta en la que pudiera entrar para refugiarme hasta que pasara todo aquello.


  Una piedra se interpuso en mi camino, tropecé en ella y caí al suelo de bruces. El miedo se apoderó de mí. Estaba segura de que aquel pirata me iba a matar sin miramientos para robarme lo poco que llevaba encima.


  Lo miré desde el suelo y retrocedí lo más deprisa que pude sin dejar de mirar la espada que aún llevaba en la mano.


  —¡Ayuda! —grité.


  Pero nadie escuchó mis ruegos o, si lo hicieron, prefirieron salvar su vida antes que la mía.


  Un barril en la puerta de una posada puso fin a mi intento de fuga. Me arrebujé lo que pude y esperé, con los ojos cerrados, la estocada que pondría fin a mi vida. Sin embargo, esta no llegaba. Abrí los ojos para ver a qué esperaba el piraba, pero lo único que vi antes de que me agarrara rudamente del brazo fue cómo guardaba su espada en el cinto.


  —¡No! —grité intentando salvarme—. ¡Suéltame!


  —No voy a dejar que te escapes, muñeca —un fuerte acento inglés llegó hasta mis oídos—. No he encontrado nunca un tesoro como tú.


  Me alzó en volandas y me llevó hasta la playa a pesar de mis incansables pataleos para que me soltara. Estaba asustada. Me iban a separar otra vez de Colin y, al igual que otras veces, no lo harían sin encontrarse una buena oposición.


  —¡Mi marido me espera! —grité—. No pienso irme con vosotros.


  —Tu marido está muerto —dijo con tranquilidad—. Nadie va a venir a buscarte.


  Sus palabras hirieron a mi corazón. Tenía razón, sin Colin yo me encontraba sola en el mundo. Pero estaba segura de que mi marido seguía vivo. Si había sobrevivido en Culloden, también lo haría esta vez.


  —Te lo vas a pasar bien, ya verás —susurró a mi oído.


  —¡Me da igual! No pienso irme con unos ladrones, asesinos buscados por la guardia.


  Al fin logré soltarme, pero solo un instante antes de que me cogiera por la cintura y me cargara al hombro, como si de un saco se tratase. Aún así, pataleé hasta que amarró mis piernas entre sus fornidos brazos.


  Con lágrimas en los ojos, levanté la mirada del suelo e intenté vislumbrar lo que ocurría a nuestro alrededor. Los habitantes de Finisterre perdían contra los piratas y estos no tenían piedad. Eché una rápida mirada hacia todos lados con la intención de buscar a Colin y, por fin, lo logré ver. Se encontraba luchando con uno de esos piratas grasientos y, claramente, le ganaba en el cuerpo a cuerpo. Por fin, vi que le asestó un golpe mortal y se dirigió hacia otro lugar de la playa para ayudar a otros hombres. No obstante, con una mirada rápida a su alrededor vio al capitán de los piratas y mí como rehén. El color de su tez cambió al instante del rojo por la ira que sentía al luchar al pálido.


  —¡Helena! —vociferó al verme—. ¡No!


  —Colin, ¡ayúdame!


  Pataleé con más fuerza, pero ya no pude hacer nada. El capitán subió rápidamente a uno de los botes y me tiró sobre las tablas con demasiada tosquedad. Al instante, cogió su pistola y apuntó a Colin con ella, pero me levanté rápidamente y lo empujé para evitar que diera en el blanco. Después de eso, me empujó y cogió los remos para regresar al velero.


  El desasosiego podía cada vez más conmigo y más aún al ver a Colin echarse a las frías aguas para intentar alcanzar el bote. En un momento, decidí hacer lo mismo para escapar e intenté tirarme del bote y nadar hasta él, pero el pirata fue más rápido y, tras coger una cuerda que reposaba entre las tablas, amarró su cuerpo al mío y así evitó que pudiera huir.


  —No vas a escaparte tan fácilmente —dijo a mi oído.


  Siguió remando hasta llegar al barco. Yo, en todo momento, no dejé de gritar el nombre de mi marido, como si con eso lograra ayudarlo a llegar hasta mí. La última vez que vi a Colin estaba luchando con uno de esos piratas. El final de esa lucha tardaría mucho tiempo en conocerlo…


  El resto de los piratas tardaron alrededor de una hora en regresar, y lo hicieron con un gran botín en los botes. Dejaron atrás muchas casas quemadas y numerosos muertos en la playa. Yo solo deseaba que mi marido no fuera uno de ellos. Desde la soledad del camarote en el que me había encerrado el capitán escuchaba las risas y el jolgorio de todos.


  —Esto no puede estar pasando —susurré apoyando la frente en el pequeño ventanuco.


  El barco comenzó a moverse, por lo que deduje que nos marchábamos de Finisterre. El miedo volvió a apoderarse de mí. Volvía a estar sola y, al igual que otras veces, me encontraba entre asesinos despiadados…


  Al cabo de unas horas, todo se había calmado en Finisterre. Los supervivientes regresaron a sus casas y los muertos fueron recogidos por sus familias, pero había un cuerpo que no fue reclamado por nadie, un cuerpo esculpido por las numerosas batallas vividas en Escocia; un cuerpo del que brotaba sangre entre los cuadros de su kilt y que el agua borraba de una pasada…


  Cap. 21: El pirata enamorado


  Apenas podía divisarse ya la costa de Finisterre. Nos encontrábamos en mar abierto y, por lo que pude escuchar desde el camarote en el que me encontraba, nos dirigíamos a la gruta en la que resguardaban todo el oro robado. Lo que yo seguía sin entender era qué hacía yo allí. Desde que habíamos llegado al velero, no hice otra cosa más que preguntarme por qué me había secuestrado aquel atractivo pirata, pero no lograba hallar respuesta alguna.


  Las tripas me rugían de hambre, ya que no había comido nada desde la noche anterior y, con los nervios y el contoneo del barco, me sentía ligeramente mareada. Me senté en el suelo de madera de aquella embarcación y apoyé la cabeza en la pared, respiré hondo para aplacar el miedo que sentía, pero apenas obtuve resultados. Así, pasaron varios minutos hasta que unos pasos fuertes me indicaron que alguien se acercaba.


  El temblor regresó a mi cuerpo y me intenté rebujar entre las sombras que hacían los pocos muebles que adornaban el camarote para pasar desapercibida.


  De repente, la puerta se abrió y dejó pasar a uno de los piratas que, por su olor, deduje que rehuía del agua tanto como yo de él. Dirigió su mirada hacia todos los puntos de la habitación en un vano intento por encontrarme. Al no obtener los resultados que esperaba, entró en el camarote con paso lento y se dirigió hacia el lado contrario al que yo me encontraba. Aproveché ese instante para levantarme y correr hacia la puerta antes de que le diera tiempo a reaccionar. Eché el cerrojo para encerrarlo y corrí hacia la cubierta para intentar escapar, aunque fuera a nado. Estaba dispuesta a hacer lo que fuera para escapar de allí.


  —¡Se escapa! —escuché que gritaba el pirata encerrado en mi camarote.


  Por suerte, no encontré a nadie en las escaleras que me llevaban a cubierta. Eché un vistazo alrededor para ver si había alguien vigilándome y, después, corrí hacia uno de los botes para intentar subir en él y remar hacia la costa.


  No obstante, un jaleo proveniente de varios puntos del barco me paralizó las piernas. Gran parte de los piratas subieron las escaleras de proa y popa y me rodearon al instante con sus espadas desenvainadas.


  —¿A dónde crees que vas? —preguntó uno de ellos que apenas podía articular palabra por falta de todos sus dientes.


  —Te has portado mal, preciosa —sonrió otro.


  Ese mismo pirata bajó su espada y se acercó a mí lentamente. Yo apenas podía moverme de allí, tan solo pude retroceder un par de pasos atrás hasta que la punta de una espada en mi espalda me frenó en seco. Sabía que no tenía escapatoria. Intenté explicar por qué había escapado del camarote, pero las palabras se me quedaban atascadas en la garganta. El miedo me hacía boquear como un pez y tan solo conseguía que aquellos hombres se rieran de mí.


  —Enséñale lo que hace un hombre de verdad, Mike —escuché que gritaba uno de ellos.


  —¡Mejor enséñale lo que hacemos cuando alguien intenta escapar! —gritó otro.


  Aquel pirata hizo caso omiso a las palabras de sus compañeros. Una sonrisa sádica apareció en su boca y, tras acordar la distancia que nos separaba, intentó besarme. Yo lo empujé para apartarlo de mí; el olor de su aliento invadió mi nariz y me provocó una náusea.


  —¡Suéltame, asqueroso! —grité.


  —No hasta que consiga lo que busco —susurró a un palmo de mi boca.


  Abrazándome por la cintura, me puso de espaldas a él e intentó desabrochar mi camisa.


  —¡Sí! Enséñanos lo que esconde —gritaban.


  —¡Basta! —una voz grave se alzó entre las demás y todos callaron ante lo imperiosa que sonó aquella palabra.


  El pirata que me sujetaba me soltó refunfuñando y maldiciendo en voz baja. Se alejó de mí, al igual que hizo el resto de la tripulación. Todos guardaron sus espadas en el cinto y bajaron sus miradas al suelo de la cubierta esperando ser reprendidos por su capitán. Este se acercó a nosotros con las manos a la espalda y mirando a sus tripulantes de uno en uno, intentando sacar de ellos alguna explicación que aclarara lo que había ocurrido. Después, tras comprobar que ninguno de ellos estaba dispuesto a hablar, dirigió su mirada azul hacia mí. Yo intenté no bajar la mirada como el resto, pero esos enormes ojos azules parecían traspasarme.


  —¿Qué ha ocurrido aquí? —seguía mirándome, pero entendí que se dirigió hacia uno de los piratas.


  Todos permanecieron en silencio hasta que uno de ellos se adelantó al resto.


  —Capitán Monroe, la prisionera quería escapar —explicó—. Ha encerrado a Smith cuando ha ido a su camarote.


  El capitán Monroe entrecerró los ojos y me escrutó. Me dio la sensación de que sonrió de lado, aunque esa sonrisa desapareció enseguida.


  —¿Es eso cierto? —esta vez sí se dirigió a mí.


  Noté cómo las miradas de todos se posaron en mí y, por alguna razón inexplicable, me sonrojé.


  El capitán se acercó aún más a mí, hasta estar uno enfrente del otro. Lo miré y vi que seguía esperando una respuesta por mi parte.


  —Sí —contesté secamente—. Lo he encerrado y pensaba escaparme de este maldito barco porque me gustaría regresar con mi marido.


  —Eso no va a ser posible —fue su respuesta—. Vendrás con nosotros a la gruta. Olvídate del pasado o de los planes que tuvieras. Ahora eres mía.


  Esas palabras provocaron en mí una ira que me era muy difícil controlar.


  —Yo no soy de nadie —contesté—. No soy un objeto que pase de unas manos a otras. Está muy equivocado si piensa eso.


  Los piratas se rieron de mi comentario y esperaron expectantes la contestación de su capitán.


  —Llevadla a mi camarote —fueron sus únicas palabras.


  Toda la tripulación comenzó a ovacionarlo y a lanzar vítores. Dos de sus hombres me agarraron de los brazos, mientras yo intentaba soltarme. El capitán Monroe sonreía haciendo caso omiso de mis palabras.


  Sin duda, aquel no era un buen día.


  Llevaba ya varios minutos esperando a que el capitán apareciera por el camarote, y, mientras tanto, me dediqué a observar la habitación. La verdad es que nada tenía que ver con el camarote en el que me habían alojado. Se encontraba en la popa del barco y, a través de los ventanales, podía ver cómo nos alejábamos de tierra rumbo a su escondite. Cuatro candelabros sujetaban varias velas ahora apagadas debido a la inmensa luz que traspasaba los cristales de los ventanales. Una mesa con cuatro sillas reposaba a los pies de la ventana, y numerosos papeles poblaban aquel tablero de madera. La curiosidad aumentó en mi interior y, con intención de obviar la cama que había en el centro del camarote, me acerqué a los manuscritos y los leí. Estaban escritos en inglés, con una letra más parecida a la de un lord inglés que a la de un pirata, y en ellos se podía leer la descripción del lugar en el que guardaban su tesoro: la Gruta Fingal[1].


  —¿Nos dirigimos a Escocia? —susurré sorprendida.


  —Exacto —dijo una voz en mi oído.


  Solté los papeles rápidamente y me giré de golpe. No había oído entrar al capitán Monroe ni lo había visto, debido a que me encontraba de espaldas a la puerta.


  —Yo… —intenté explicarme, pero no encontraba las palabras.


  —La curiosidad mató al gato, señora —dijo mientras volvía a colocar los papeles sobre la mesa.


  Después, se volvió para mirarme de nuevo.


  —Disculpe mis modales —comenzó—, no nos hemos presentado —hizo una reverencia—. Lord William Monroe.


  Esas palabras me sorprendieron.


  —¿Lord?


  —Exacto, ¿por qué se extraña?


  —Porque es pirata —contesté con obviedad.


  William Monroe sonrió abiertamente.


  —Nunca he sido un fiel seguidor de las normas. Al contrario, siempre me ha gustado meterme en líos. Digamos que… soy la oveja negra de mi familia. ¿Y usted, cuál es su nombre?


  —Helena Romero.


  —¿Y su marido? ¿Vivía con él en Finisterre?


  —No, estábamos de paso en la ciudad. Íbamos a marchar a Escocia en los próximos días —recordar a Colin me provocó una punzada de dolor en el pecho.


  Me observó durante unos instantes.


  —Entonces, tiene suerte. Viajará a Escocia, aunque sin él.


  La punzada de dolor se convirtió en ira.


  —Tengo que regresar a por él. No sé por qué me retiene en este maldito barco.


  No contestó a lo que acababa de recriminarle. Tan solo rodeó la mesa y se acercó a mí hasta acorralarme contra la pared.


  —Eso no va a ser posible, preciosa —el tono de su voz cambió de la mínima cordialidad que había mostrado como lord inglés al de pirata buscado por la justicia—. Olvida que alguna vez estuviste casada porque ahora serás mía.


  —¿Perdona? —mis sentimientos pasaban de la incredulidad al enfado, y viceversa—. Tengo mi vida forjada al lado de mi marido, y es con él con quien quiero estar, no un pirata de tres al cuarto.


  Me empujó contra la pared.


  —Ten cuidado con lo que dices, muñeca —me señaló con el dedo—. Con el tiempo, descubrirás que esas palabras estaban equivocadas.


  —No quiero ese tiempo para retractarme, lo quiero para estar con mi marido.


  William negó con la cabeza mirando al suelo.


  —Creo que no me entiendes —me miró a los ojos—. Yo no te escogí por casualidad.


  Acarició mi cara con suavidad a pesar de que me aparté de él todo lo que pude.


  —Eres preciosa.


  Con la otra mano, me acarició la cintura lentamente, casi se podría decir que con dulzura. Después, pasó a la espalda, donde finalmente dejó su mano. Acercó su cara a la mía y yo, enseguida, la aparté con asco. Posó sus labios sobre la base de mi cuello y lo recorrió depositando besos en cada milímetro de piel.


  —Nunca he deseado tanto a alguien —susurró en mi oído.


  El calor de su aliento llegó a la base de mi cuello y me provocó un escalofrío. De no ser porque todo aquello lo hacía un desconocido y no Colin, ese momento habría sido el más erótico de toda mi vida. Ese pensamiento provocó en mí el mayor de los ascos. Comencé a llorar con desconsuelo, intentando tragarme gran parte de las lágrimas. En ese momento, fui consciente de la situación: Colin no sabía hacia dónde nos habíamos dirigido… si es que seguía vivo… Aún quedaban demasiados días de travesía hasta llegar a la Gruta Fingal. Y yo me encontraba más sola que nunca. Lo peor de todo era el desconocimiento de la situación de Colin.


  El hecho de pensar que alguno de los tripulantes del barco lo hubiera podido matar hizo renacer en mí el deseo de venganza, y aparté de un empujón al pirata que tenía ante mí.


  —¿Quién te crees que soy, una fulana de las que te encuentras en los puertos que atacas? —me sentía indignada—. No vuelvas a tocarme.


  —Sabía que serías especial —dijo sonriendo—. Ya caerás en mis brazos.


  —Jamás —contesté apretando la mandíbula—. No puedes saber si soy o no especial porque me acabas de conocer. Además, no le llegas ni a la suela del zapato a mi marido.


  —Ya veremos si le llego o no.


  Vi que se quitaba el cinto de la espada con rabia y lo lanzó al otro lado de la habitación. Comenzó a desabrocharse la camisa, dejando ver un torso bronceado y musculoso. Fue entonces cuando comprendí sus intenciones. Fui directamente a la puerta e intenté escapar, pero estaba cerrada con llave.


  —Déjame salir —le exigí.


  —¿Ahora tienes miedo y escapas? Hace un minuto eras más valiente.


  —Yo no tengo miedo. Y menos de ti. Me he encontrado con gente mucho peor que tú.


  A pesar de mis palabras, las piernas me temblaban considerablemente. Necesitaba salir de allí y alejarme de aquel hombre que, al parecer, se había enamorado de mí. Me giré para mirarlo y vi que ya no llevaba la camisa puesta. Se quitó las botas y las tiró a un lado. Ya descalzo, se aproximó a mí despacio, mirándome a los ojos y desabrochándose los pantalones. Su pecho desnudo y libre de bello dio paso a su ombligo, del que comenzó un ligero camino hacia los botones de los pantalones que ahora estaban desabrochados.


  Cerré los ojos y me volví contra la puerta para evitar ver aquel cuerpo hecho para el pecado y que me hacía recordar el de mi marido, el cual necesitaba urgentemente en ese momento.


  Posó sus manos sobre las mías con suavidad. No parecía ser la misma persona que capitaneara un barco repleto de piratas. Todo en él había cambiado en unos minutos, aunque seguía siendo algo rudo.


  —¿Ya no me temes? —preguntó con la boca pegada al cuello.


  Aquella pregunta me indignó.


  —Yo no te he temido en ningún momento.


  —¿Y por qué querías huir?


  —Porque buscas algo que yo jamás voy a darte —aparté sus manos de las mías e intenté empequeñecerme pegada a la puerta.


  —Tiempo al tiempo, muñeca. No voy a dejar que alguien como tú se me escape.


  —¿Alguien como yo? —me reí—. Yo soy una persona como cualquier otra.


  —No lo creo —el sonido de su voz ronca provocaba en mí un cosquilleo en el ombligo, algo que no me gustaba—. Nunca me ha llamado la atención una mujer, a no ser que fuera para pasar el rato de una noche entre sus piernas. En cuanto he posado mis ojos en ti, he sabido que eras diferente.


  Se alejó de mí.


  —Y ahora, si me disculpas, me gustaría asearme —sonrió—. Si te apetece conocer lo que guardan mis pantalones, puedes quedarte.


  Sin pensármelo dos veces, me giré para abrir la puerta y me alejé de aquel camarote como alma que lleva el diablo. Antes de llegar a mi propio camarote, me dio tiempo a escuchar una carcajada procedente de la habitación que acababa de abandonar.


  Resoplé antes de encerrarme en mi camarote. Aquel hombre provocaba en mí varios sentimientos. El primero de ellos era un ligero recelo por pertenecer al gremio más temido de la sociedad y que yo apenas conocía. El segundo, una intensa curiosidad por aquel hombre con dos personalidades diferentes: la pirata y la perteneciente a una familia pudiente. Y la tercera de ellas, la que más miedo me provocaba, era una necesidad imperiosa de tocarlo; su presencia cerca de mí me provocaba una atracción que podía conmigo; era como si una cuerda tirase de mí para acercarme a él, pero era un fruto prohibido. Yo estaba casada y amaba a Colin. Lo que más quería y necesitaba era estar con él, pero había algo en aquel pirata que me hacía pensar en rendirme. Sin embargo, mi testarudez era más fuerte que esos sentimientos, así que decidí olvidarlos y continuar pensando en cómo alejarme de allí.


  Cap. 22: Juego sucio


  —¡Que corra el ron! —escuché que alguien gritaba en medio del pasillo.


  Habían pasado ya tres días desde el ataque pirata a Finisterre y yo había decidido encerrarme (o más bien esconderme) en mi camarote para evitar que el capitán Monroe me viera. Durante esos días, había conseguido mi objetivo y no le había visto el pelo. Y, al mismo tiempo, ese hormigueo que sentía al verlo había desaparecido completamente de mi mente, algo que agradecía inmensamente. Con él cerca, no podía pensar con claridad y su labia, junto con su musculoso cuerpo y sus ojazos azules, hacía lo que él quería: llevarme a su terreno para conseguir su premio, o sea, yo. Pero durante esos días, conseguí que mi juicio se mantuviera fuerte, como antes de conocerlo, y que mi inteligencia saliera a flote para engañarlo y así poder volver a Finisterre y buscar a Colin donde fuera.


  Intentaba consolidar en mi interior el plan que había ideado cuando la puerta de mi camarote se abrió de golpe. Tan metida estaba en mis pensamientos que no había oído los pasos que se dirigían hacia mi camarote. Y allí estaba otra vez él, la persona que había estado evitando durante tres interminables días: el capitán Monroe. Apenas le dirigí la mirada cuando se acercó a mí.


  —Si sigues aquí, vas a morir de aburrimiento hasta que lleguemos a la Gruta Fingal.


  —Mi divertimiento no es asunto tuyo —fue mi respuesta.


  —Sí, si tu vida depende de ello.


  —¡Claro! El aburrimiento me va a matar —le dediqué una sonrisa irónica.


  El capitán Monroe sonrió abiertamente e hizo caso omiso a mis palabras.


  —Mis hombres han montado una fiesta para pasar el rato y celebrar.


  —¿Celebrar qué, que han matado a numerosas personas y roto el corazón a otras tantas? —me enfadé—. ¡Sí, que corra el ron! Sin duda es un motivo excelente para una fiesta.


  —Me gustaría que me acompañaras —volvió a no hacer caso a mis palabras—. Y no acepto un no por respuesta.


  —¿Que te acompañe? ¿Sabes lo que le contestaría a cualquiera que me pidiera lo mismo si yo me encontrara en mi tierra? —esperé su negación y, cuando la obtuve, contesté—: Vete a tomar por culo.


  El pirata levantó una ceja por la sorpresa. Estaba segura de que nunca había escuchado algo así, ya que no era una contestación muy común en ese tiempo. Después de eso, volvió a sonreír abiertamente.


  —No dejas de sorprenderme, preciosa. Hablas demasiado raro, pero me encanta. Serás una gran pirata, yo me encargaré de ello.


  —No, no. No pienso ir robando a la gente y asesinándola —me negué.


  —Eso ya lo veremos. De momento, vamos a ir a la fiesta. Además, era la invitada de honor. No querrás que mis hombres se enfaden y tengan que desfogarse…


  Lo miré con odio. De una u otra manera, tendría que ir a la dichosa fiesta. Decidí aceptar su “invitación” y asentí.


  —Excelente, preciosa.


  Como un gran lord inglés, me cedió su brazo con excesiva caballerosidad y con una sonrisa irónica en el rostro. Sin embargo, me adelanté y pasé por su lado como si no existiera e hice caso omiso al brazo que aún estaba suspendido en el aire esperando que lo cogiera. Debido al desplante que le hice y a mi adelanto, no pude ver cómo sonreía a mi espalda el pirata y no supe, hasta un par de horas después, lo que había planeado para aquella noche. De haberlo sabido, no hubiera salido de ese camarote en lo que quedaba de travesía.


  Lo que estaba a punto de suceder iba a hacer que me arrepintiera todos los días de mi vida.


  Cuando llegamos al salón principal, fuimos ovacionados y vitoreados por todos los hombres del capitán Monroe. La gran mayoría de ellos ya se encontraba en un estado avanzado de embriaguez y apenas atinaban a hablar con claridad. A un lado del salón se encontraba un pequeño grupo de piratas apostando para ver quién era el que más aguantaba bebiendo ron directamente de la botella. Uno de ellos, tras beberse media botella de aquel licor, cayó al suelo de espaldas entre las risas de todos sus compañeros. El otro se levantó de la silla tambaleándose y lanzándose vítores a sí mismo por su “proeza”. Saludó al capitán y este le dio la enhorabuena por haber ganado la apuesta.


  Al otro lado del salón, vi cómo dos de los hombres de Monroe simulaban tener relaciones sexuales. Al parecer, aquellos dos patanes nos estaban imitando al capitán y a mí, algo realmente asqueroso e indignante por su parte.


  —¿Se puede saber qué hacéis, desgraciados? —intenté ir hacia ellos, pero Monroe me detuvo—. ¡Suéltame! No estoy dispuesta a aguantar que esos dos se rían de mí.


  —Están borrachos, preciosa —su chulería me indicó que estaba de acuerdo con ellos y no conmigo.


  —¡Capitán Monroe, no pare! —decía uno de ellos simulando una voz de mujer, mi voz, concretamente.


  —¡Será posible! —apreté los puños con fuerza y dirigí mi mirada hacia el fondo mientras susurraba—: Cabrones.


  El capitán Monroe venía detrás de mí, pegado a mi espalda, y apenas lograba separarlo. Me senté en una de las sillas del fondo, aunque la suciedad que reposaba sobre el asiento casi me quitó las ganas de hacerlo. Sin embargo, desde aquella altura no veía al resto de hombres allí presentes, y eso era un alivio para mí. Me miré las manos para evitar seguir viendo a aquellos dos piratas que continuaban con su broma e imitando mi voz.


  El capitán se separó de mí lo justo para acercarse a una de las mesas y ofrecerme un vaso lleno de ron.


  —Lo siento, pero no bebo alcohol —fue mi respuesta.


  —Una celebración pirata sin ron no es una fiesta propiamente dicha. Así que, si todos mis hombres están bebiendo, usted también tendrá que hacerlo, aunque solo sea esta copa.


  De mala gana, acepté el vaso que me ofrecía y, al instante, vi que levantaba su copa hacia mí, brindando, y acto seguido se la llevó a los labios para beber aquel elixir de un solo trago. Yo miré el vaso que me había ofrecido y el asco me inundó las entrañas. Alguien ya había usado ese vaso para beber y había dejado marcados sus labios manchados de grasa del cordero asado de la cena.


  —Es de mala educación declinar un brindis —escuché la voz del capitán—. De un trago, Helena.


  —El vaso está manchado —contesté.


  —Solo de un lado, puede beber del otro —contestó.


  Ya no podía librarme de aquel momento del brindis, por lo que alcé mi copa hacia el capitán, tal y como había hecho él hacía un minuto y bebí de un trago el ron. Debido a que no estaba acostumbrada a beber, cuando el líquido llegó a mi estómago, una bola de fuego subió por mi esófago provocándome la tos. Algunos de los piratas que estaban cerca de nosotros rieron al verme toser y todos brindaron por mí. Fue algo realmente incómodo. Me sentía observada por todo el mundo, especialmente por el capitán, que no dejaba de mirar el vaso vacío y sonreír de una manera misteriosa y extraña.


  —Buena chica —susurró.


  Lo vi coger otra silla y sentarse justo a mi lado. De reojo, comprobé que se llenaba otra copa de ron y se la bebió de otro trago. Él apenas se inmutó de la bola de fuego que, de seguro, le subió por el esófago. Todos estaban más que acostumbrados a beber y a emborracharse.


  Alguien, desde el otro lado del salón, comenzó a tocar una canción con un violín. Muchos de los hombres allí presentes se animaron a bailar una danza demasiado extraña y que jamás había visto en mi vida. Miré hacia otro lado cuando uno de ellos, debido a la borrachera que soportaba sobre sus hombros, cayó al suelo, provocando el tropiezo de varios hombres más. Todos rieron, incluido el capitán Monroe, y bebieron a la salud del que había suscitado aquel desaguisado.


  —¿No le parece gracioso, Helena? —escuché que decía el capitán.


  Borré de mi cara la sonrisa y me giré para mirarlo.


  —No —le contesté secamente.


  —Debería quitar esa cara de vinagre y disfrutar un poco —dijo—. No me gusta ver a una mujer triste.


  —No tengo el ánimo para diversiones.


  Chasqueó la lengua.


  —Conozco una manera para hacerla disfrutar —y, seguidamente, dejó su copa sobre la mesa, me agarró la mano y me llevó al centro del salón—. Toca una canción alegre, Smith.


  Y, al instante, comenzaron a sonar unos acordes rápidos que provocaron que la gran mayoría volviera a bailar y no hiciera caso de nosotros. El capitán Monroe llevó la iniciativa y comenzó a bailar alegremente, llevándome con él hacia varios lados del salón. Sin embargo, mi ánimo no era el mejor. Además, el ron me había sentado mal y no tenía el cuerpo para muchos movimientos. La habitación comenzó poco a poco a darme vueltas y apenas era consciente de los movimientos que el capitán hacía.


  —Déjate llevar —susurró en mi oído cuando intenté detenerlo.


  Y le hice caso, a pesar de que realmente no quería hacer lo que él me indicaba. Algo raro estaba sucediendo y mi razón estaba demasiado adormecida como para descubrir de qué se trataba.


  —Estoy mareada —le dije.


  —Déjate llevar —volvió a repetir.


  Ya no pude seguir con aquello, a pesar de que mi mente quería lo contrario.


  —Necesito aire, Monroe —me separé de él tambaleándome.


  Intenté ir hacia la puerta, pero el mareo que tenía me hizo trastabillar. Hubiera caído al suelo si no hubiera sido por el capitán, que se ofreció a llevarme a cubierta para tomar el aire.


  Pasó su mano por mi cintura y se dirigió hacia el lado contrario al de las escaleras que llevaban a cubierta. Todo era demasiado raro y una idea retorcida se fue formando en mi adormecida mente.


  —La copa llevaba algo más que ron, ¿verdad? —el silencio por parte del capitán fue la respuesta que esperaba—. ¿Qué le has echado a la copa?


  Monroe siguió sin contestar.


  —¿Me has drogado? —le pregunté, aunque seguí sin obtener respuesta.


  El mareo fue incrementándose a medida que nos acercábamos al camarote del capitán. Apenas era dueña de mis actos. Yo quería volver a mi camarote, pero las suaves palabras del capitán, susurradas a mi oído, me hacían ir hacia delante. Su voz ronca y el juego de sus manos por mi cintura incrementaron la locura de mi mente y solo podía hacer lo que él me pedía: responder a sus caricias.


  La oscuridad del camarote del capitán nos recibió. Los ojos se me cerraban por momentos a pesar de que mi cuerpo sentía aquellas caricias con una intensidad que jamás ha experimentado mi cuerpo. Supuse que había echado en mi copa algún tipo de droga y afrodisíaco.


  El capitán Monroe me llevó directamente a la cama. Me tumbó en ella y comenzó a desvestirme. Desabrochó mi camisa lentamente, saboreando cada milímetro de piel que quedaba al descubierto. El suave tacto de sus manos sobre mi piel me quemaba; sentía un calor inmenso allá donde colocaba la palma de su mano. Cerré los ojos de placer cuando su boca se posó sobre mi vientre y describió pequeños círculos con la punta de la lengua.


  Con la misma lentitud, desabrochó los botones de mi falda y se deshizo de ella. Por un momento, intenté apartarme de él para que no siguiera con sus caricias, pero cada vez que me hablaba hacía lo que él quería, a pesar de que una gran parte de mí no deseaba estar allí.


  Finalmente, me dejó tumbada en la cama para incorporarse. De rodillas y con una pierna a cada lado de mi cadera, comenzó a desvestirse él. Comenzó quitándose la chaqueta azul oscura con ribetes dorados, y la tiró a un lado de la cama. Sin dejar de mirarme a los ojos, continuó con el chaleco de cuero. Finalmente, y con la misma lentitud, se desabotonó la camisa blanca hecha a medida que se ajustaba a sus pectorales, proporcionando una perspectiva espléndida de los músculos que se escondían bajo aquel tejido.


  A medida que se desabotonaba la camisa, un calor inmenso inundó mi cuerpo. La visión de aquellos pectorales sobre mí me hizo desear sentirlos bajo la palma de mis manos, a pesar de que a quien realmente necesitaba era a Colin. Como adivinando mis pensamientos, cogió mis manos y las llevó hacia su pecho, depositándolas con suavidad allí mientras él terminaba de deshacerse del cinturón y los pantalones.


  Sin perder el tiempo, se tumbó sobre mí, saboreando mis labios.


  —Acaríciame —me pidió.


  Yo, como una autómata, le hice caso y acaricié todos y cada uno de los músculos de su espalda. Los apreté contra mí para sentirlos contra mi cuerpo. Un suspiro quedó ahogado en mí por su boca cuando se introdujo dentro de mí.


  Me hizo el amor lentamente, y todas las peticiones que salían de su boca eran cumplidas por mí inmediatamente. El afrodisíaco, junto con las drogas que jamás logré descubrir cuáles eran, hizo que tuviera uno de los orgasmos más intensos de mi vida.


  Cuando la pasión se calmó entre ambos, logré conciliar el sueño con facilidad, a pesar de estar en la cama del que consideraba un enemigo. ¿O ya no lo era? En ese momento, era incapaz de pensar una respuesta. Lo que tenía claro es que me había rendido demasiado pronto, pero fui incapaz de hacerle frente a ese potente afrodisíaco.


  Cap. 23: La Gruta Fingal


  El día amaneció algo nublado. El mar estaba agitado y un ligero mareo provocó que me despertara de aquel sueño tan reparador que estaba teniendo. Aún algo dormida, intenté levantar la cabeza, pero un fuerte dolor de cabeza hizo que desistiera. No recordaba nada de lo que sucedió la noche anterior. Sin embargo, cuando abrí los ojos y vi a mi lado al capitán Monroe, todos los recuerdos acudieron a mi mente.


  Allí se encontraba el culpable de todo lo sucedido. Dormía bocarriba, con una mano en el pecho y el otro brazo colgando fuera del colchón. Las facciones de su rostro eran muy diferentes a las que solía mostrar. Siempre fruncía el ceño, sonreía de lado y miraba de manera penetrante. No obstante, en ese momento, parecía el lord que pretendía esconder bajo la apariencia de pirata. Su rostro estaba relajado y parecía amable.


  Con una rabia que apenas podía controlar, me levanté despacio, intentando hacer el mínimo ruido. Cogí una manta ligera y me la enrollé alrededor del cuerpo. Vi la espada del capitán en el suelo y me arrodillé para aferrarla. Con decisión, me dirigí hacia el lado derecho de la cama, donde dormía Monroe. No estaba dispuesta a soportar otra humillación como la de la noche anterior, así que levanté la espada con la punta dirigida hacia el pecho del pirata. Sin embargo, cuando estaba a punto de clavársela, Monroe se giró y me arrebató la espada en un abrir y cerrar de ojos.


  —¿Qué creías que ibas a hacer? —me preguntó malhumorado.


  —Es obvio —respondí.


  El capitán tiró de mi brazo para tumbarme de nuevo en la cama y se subió encima de mí.


  —Anoche no estabas dispuesta a esto —puso la espada en mi garganta.


  —Serás… ¡rastrero! —fue lo único que se me ocurrió—. Yo no era dueña de mis actos. Pusiste algo en mi copa.


  Monroe sonrió placenteramente.


  —Tienes razón, pero no me digas que lo pasaste mal. A juzgar por tus gemidos, disfrutaste más que yo, preciosa. ¿Tu marido no te daba lo que necesitabas?


  Ya estaba de vuelta el pirata. No quedaba nada de la apariencia de lord inglés que tenía Monroe mientras dormía. La arrogancia que mostraba ahora me enervaba, y más aún mientras yo estuviera desnuda bajo la manta.


  —Me gustaría que te quitaras de encima —hice caso omiso a su pregunta.


  Para mi sorpresa, Monroe se levantó en silencio, aunque mirándome altanero y sonriente. Estaba segura de que se sentía poderoso, fuerte y con el control de la situación. En parte, así era, pero yo no estaba dispuesta a aceptar una derrota y dejar pasar lo de la noche anterior. Sabía que jamás lo olvidaría.


  Recogí mi ropa y, con la manta aún sobre mi cuerpo, me marché a mi camarote con la cabeza baja, triste y preocupada. No sabía cuánto tiempo estaría con ellos y, por alguna razón inexplicable, la seguridad de que Colin estaba vivo hizo revivir en mí la ilusión de volver a verlo. Sin embargo, después de lo ocurrido, no podría volver a mirarlo a los ojos.


  El capitán Monroe, cansado de la lenta travesía, decidió amentar la velocidad del barco para llegar cuanto antes a la Gruta Fingal. Por eso, una semana después de nuestro incidente, comenzamos a ver a lo lejos aquella maravilla de la naturaleza.


  Desde que el capitán me drogó y se me sedujo me encerré en mi camarote y apenas salía para comer. Desde el ventanuco de la habitación comencé a ver la enorme formación rocosa. La Gruta Fingal se encontraba al oeste de Escocia, cerca de la isla de Mull.


  A aquella distancia, la isla parecía demasiado pequeña. Los acantilados que rodeaban el islote parecían cortados a propósito por la mano del hombre. Parecía como si numerosas columnas bordearan la tierra. Un hermoso manto verde cubría la superficie a la que parecía casi imposible acceder desde nuestra posición. En cuanto nos acercamos algo más, logré ver la entrada a la cueva. Esta se encontraba rodeada de pequeñas formaciones rocosas, lo cual me preocupó al comprobar que cerraban tanto la entrada que el barco en el que viajábamos no lograría pasar. Era realmente algo extraordinario a la vista. No me extrañaba que le hubieran puesto el sobrenombre de “catedral natural”.


  A los pocos kilómetros de la entrada a la cueva, ya se podía escuchar el sonido que hacían las olas al romper contra las rocas, al igual que el eco de estas dentro de la cueva.


  De repente, el barco redujo velocidad, los piratas echaron el ancla y nos detuvimos a menos de un kilómetro de la entrada a la cueva. Desde donde me encontraba, podía escuchar los pasos apresurados de los piratas en cubierta. Oía sus voces en la lejanía, gritaban de un lado para otro y arrastraban numerosas cajas por el suelo. También pude escuchar cómo bajaban los botes para poder acceder al interior de la cueva. Por un momento, pensé que me dejarían sola en el barco; sin embargo, pasados unos minutos, escuché los rápidos pasos de una persona que se acercaban a mi camarote.


  Al instante, el capitán Monroe apareció en el umbral de la puerta. Estaba sonriendo.


  —Por fin hemos llegado —comunicó—. Es hora de bajar del barco.


  —No voy a ir con vosotros a ninguna parte —le dije con odio.


  —Me temo que no está en situación de pedir cosas. Vamos a bajar a la cueva, y tú te vienes.


  Se apartó de la puerta para dejarme paso. No obstante, me mantuve firme en mi decisión de esperarlos en el barco, aunque no me dejó otra opción más que ceder cuando vi que sacaba un puñal del cinto.


  —Tengo prisa —dijo.


  Finalmente, y de mala gana, di unos pasos hacia la puerta, pero, antes de salir del camarote, lo miré con todo el rencor que guardaba en mi corazón.


  —Señora, me hiere enormemente —ironizó llevándose la mano al pecho y usando esa caballerosidad de la que algunas veces se valía.


  Ascendimos hasta la cubierta del barco y el capitán me dirigió hacia uno de los botes que estaba prácticamente lleno de cofres y en el que apenas cabían dos personas. Ambos montamos en él y, rápidamente, los pocos hombres que quedaron en el barco amarraron las cuerdas y nos bajaron hasta el agua. El movimiento brusco que hizo el bote al tocar el agua provocó que mi corazón latiera más deprisa por miedo a hundirnos con el peso de los cofres.


  —Tranquila, preciosa, esto los hemos hecho muchas veces.


  —¿Tanto saqueáis? —le pregunté sin apenas interés.


  —Esta es nuestra vida. Nos gusta vivir así.


  —Huir de la justicia no es vida.


  Me miró a los ojos con gesto molesto.


  —¿Tú qué sabrás de huir de la justicia? Las mujeres como tú viven entre algodones, se casan, tienen hijos y viven tranquilamente a la orilla del mar.


  —Te equivocas. Llevo más de un año viajando de un lado para otro, metiéndome en líos que no busco, pasando penalidades y viendo cómo mueren las únicas personas que conozco y aprecio. He sido ajusticiada, maltratada, perseguida, engañada… y ¿todo para qué? Para que venga un pirata de mierda a echarme en cara que no sé nada de la vida, que todo ha sido un camino de rosas y que jamás he sufrido por nada —terminé vociferando.


  Debido al ímpetu y a la cólera que sentía no me había dado cuenta de que me había levantado del asiento del bote y apretaba los puños con fuerza. Respiré hondo para intentar calmar mi respiración agitada, pero me resultó imposible. Todo lo que había guardado en mi corazón durante todo el tiempo que llevaba en el s. XVIII salió a flote en ese momento. El peor momento.


  El capitán Monroe se levantó lentamente para ponerse a mi altura (bueno, algo más alto) y me miró con una expresión indescifrable. Miré a todos lados y vi que el resto de sus hombres no quería perderse lo que estaba a punto de ocurrir.


  Vi como sacaba de su cinto el puñal que me había mostrado antes en mi camarote. Intenté dar un paso atrás, pero los cofres me lo impidieron. Acercó la daga a mi cuello y, con rabia contenida, me dijo:


  —Me estoy empezando a cansar de que una mujer me trate de esa manera delante de mis hombres. No voy a tolerar más esas palabras, preciosa.


  —Y yo no voy a tolerar más maltrato por parte de nadie. A lo largo de este año y medio he aguantado más de lo que una mujer como yo está acostumbrada a soportar —no pude soportar más las lágrimas y estas salieron de mis ojos—. He visto la muerte y la desolación que quedó tras Culloden, he tenido que aguantar la traición por parte de personas muy cercanas; me arrancaron de mi antigua vida, de mi país y de mi familia únicamente para ver penurias; no pude salvar la vida de más de mil personas, ¡murieron ante mis ojos y no pude hacer nada! He estado a punto de morir en numerosas ocasiones y ahora que descubro que tengo que volver a Inverness para conocer el motivo por el que estoy aquí, unos piratas me impiden continuar con mi viaje. ¡No puedo más, Monroe, no puedo más!


  Me dejé caer en el asiento mientras lloraba como si nunca lo hubiera hecho. Me sentía completamente derrotada. Notaba cómo todo se volvía negro a mi alrededor. El fracaso estaba a la vuelta de la esquina, pero estaba segura de que mi corazón no podría soportar otro desengaño como en Culloden. Necesitaba que, por una vez, todo fueran rosas en mi camino. Tenía demasiadas espinas clavadas en mi corazón, y no había hueco para ninguna más.


  —No puedo más —susurré tapándome la cara—. Quiero volver a casa y olvidar todo lo que ha pasado. Esto es como una horrible pesadilla de la que no puedo despertar.


  Miré a Monroe y vi reflejada en sus ojos una pena inmensa que jamás creí que un pirata pudiera sentir.


  —Lo único que me hacía seguir hacia adelante era mi marido —le reproché que me lo hubiera arrancado—, pero siempre hay algo que me separa de él, ya sea Culloden, Cumberland… da igual. Nunca podré estar con él.


  En ese momento, estaba tan sumamente negativa que no veía más allá de lo que tenía delante. Y ahí estaba únicamente el capitán Monroe… Pero él también formaba parte de las calamidades que había en mi camino.


  —Quiero vivir en paz —le dije—. En paz con el mundo y conmigo misma, Monroe. Llevo sobre mi espalda la muerte de todos aquellos que murieron en Culloden porque no pude detener la batalla. Fracasé, como en tantas otras cosas…


  —Esas muertes no son culpa suya, Helena —me trató con el respeto y la educación de todo un caballero—. Son las circunstancias de la vida las que las provocan.


  —No lo entiende, Monroe. Sé que vine a este lugar para algo, aún no sé por qué ni para qué, pero pude haber detenido esa batalla.


  —¿Y por qué no lo hizo? —me preguntó.


  —Porque el príncipe Carlos es demasiado testarudo. No quiso escucharme.


  Sentía un dolor tremendo en mi corazón. Jamás le había contado a Colin cómo me sentía, y allí me encontraba en ese momento, contándole a un pirata el mayor dolor que pudría mi alma: la culpa.


  —Cuando nací, se esperaba de mí que fuera el gran sucesor de mi padre, el duque de Monroe —se puso a mi altura para hablarme con suavidad—. Tenía hermanos pequeños que siempre mostraban la envidia que sentían hacia mí por ser el primogénito de la familia. Sin embargo, desde pequeño siempre había intentado romper las reglas una y otra vez. Jamás me gustaron las fiestas de alto copete a las que asistían mis padres y me obligaban a ir. Me presentaban a jovenzuelas con las que no quería tener nada que ver. Yo quería ser libre, vivir mi propia vida y no la que me querían imponer. Y un día, sin despedirme, dejé una nota a mis padres y me marché en busca de aventuras. He matado a gente, sí. Ese peso me perseguirá siempre, pero ya estoy condenado. También he robado, pero al menos puedo decir que soy lo suficientemente libre para vivir como siempre deseé.


  Se levantó y me ofreció su mano.


  —Lamento haberla arrancado de su marido, Helena. En cuanto a eso, no puedo hacer nada. Vi como uno de mis hombres le asestó un golpe con su espada y no sé si sigue vivo. Pero si usted necesitaba viajar a Inverness para descubrir por qué está aquí, yo mismo la acompañaré a esa ciudad. Si yo quise ser libre y lo conseguí, no quiero ser yo quien le quite la libertad a usted. No deseo ser el responsable de otro sufrimiento en su alma.


  Me levanté sorprendida y acepté su mano, aunque algo recelosa.


  —¿Por qué lo hace?


  —Porque no me gusta hacer llorar a una mujer tan hermosa como tú, Helena —volvió a tutearme—. Unos ojos tan hermosos no deben llorar.


  Y en ese momento descubrí el fondo de su corazón. Bajo toda esa capa de maldad, socarronería y arrogancia se escondía el caballero que siempre quiso esconder, el duque de Monroe. Con el paso del tiempo, no había podido olvidar sus verdaderos sentimientos de bondad. Y eso le honraba.


  —Además, cuando se está enamorado de alguien, lo último que te gustaría hacer es hacer sufrir a esa persona. Lamento todo lo que haya podido padecer por mi culpa. Jamás pensé que bajo esa capa de valentía se escondía una mujer tan dolida. Me he aprovechado de usted, la he drogado y la he encerrado en un camarote, y eso no se le hace a la persona amada. Espero que mi compañía hacia Inverness pueda resarcir tanto sufrimiento.


  —Pero su barco…


  —Mis hombres cuidarán de él —me cortó—. Además, si la ayudo con eso, puede que me quite algunos años de infierno y mi condena sea menor.


  Eso último lo dijo sonriendo abiertamente, como nunca lo había visto. La verdad es que al principio estuve a punto de rehusar su ayuda, ya que ese cambio en su comportamiento me hizo dudar de él y de sus posibles intenciones. Sin embargo, decidí creerlo y acepté su ayuda de buen grado.


  —Está bien.


  —¡Perfecto! —exclamó—. Entraremos en la gruta para descargar todos estos cofres y, cuando lleguemos al barco, partiremos rumbo a la gran isla.


  Asentí sonriente. Volví a sentarme en el bote y remamos hasta la entrada a la gruta. Cuando nos internamos en ella, no podía creer lo que veía. Podía verme reflejada en aquellas aguas cristalinas. Increíbles peces de colores nadaban hasta esconderse de nosotros en las numerosas piedras que guardaban la entrada. Las columnas naturales, esculpidas por las olas durante tantos años, nos dieron la bienvenida.


  El capitán Monroe me miraba sonriendo, disfrutando de mi cara maravillada por la belleza que nos rodeaba.


  Todos los hombres prepararon antorchas antes de adentrarnos en las profundidades de la gruta. Sin embargo, el lugar en el que guardaban el tesoro estaba a tan solo unos metros de nosotros. Cualquiera que hubiera llegado a aquella isla podría haber descubierto aquel tesoro con inmensa facilidad.


  —¿No está el tesoro muy a las vistas de todos? —pregunté.


  —Esta isla aún no ha sido descubierta. Nadie la conoce. Me informé bien antes de decidir el escondite.


  Me aparté para dejarlos descargar todos los cofres. En ambas manos sujetaba antorchas y no podía ayudar a nada. Me dediqué a examinar la cueva. Mis conocimientos sobre geología eran más que escasos, pero intuí que el techo parecía volcánico, y hacía unas formas extraordinarias. Era como si alguien se hubiera dedicado a esculpir todo lo que nos rodeaba. Aquella gruta era de una belleza indescriptible. Además, el sonido de las olas al chocar contra las rocas era muy relajante, ya que producía un sonido peculiar, como una melodía.


  Sonreí con vergüenza al descubrir al capitán Monroe mirándome y sonriendo.


  —¡Venga, muchachos! —les apremió—. Tengo que realizar un viaje y no quiero demorarme.


  Esa última frase la pronunció mirándome. En sus ojos descubrí admiración, ilusión y, sobre todo, amor. Un amor muy parecido al que veía en los ojos de Colin cuando me miraba. Colin. ¿Dónde estaría? Parecía que el destino nos había separado para siempre. Yo amaba a mi marido, pero había descubierto algo en aquel pirata que me había emocionado: iba a dejar todo por acompañarme a descubrir mi destino. Le estaría eternamente agradecida.


  Cap. 24: De nuevo en tierra escocesa


  Habíamos decidido acortar distancia por mar en lugar de ir por tierra, ya que las tropas inglesas controlaban prácticamente casi todos los puntos del país. Por eso, tres días después de abandonar la Gruta Fingal llegamos al islote donde se encontraba el castillo de Eilean Donan, en mi opinión, el más espectacular y precioso de Escocia. Sin embargo, a medida que nos acercábamos, mis ansias por conocer aquel castillo y empaparme de su misterio se fueron al garete. El castillo estaba completamente destruido.


  —¿Qué ha pasado? —susurré sorprendida.


  —Los ingleses lo destruyeron hace unos años cuando los jacobitas intentaron levantarse de nuevo —me informó Monroe a mi espalda.


  —Hablas de los ingleses en tercera persona —le dije—. Y tú eres uno de ellos.


  —Hace años que dejé de ser inglés. Yo pertenezco al mar. Mi patria es este barco. No le debo lealtad a nadie, y menos a un ejército que mata a mujeres y niños indefensos por placer.


  Devolví la mirada a las ruinas del castillo. Supuse que en el futuro alguien reconstruiría aquel maravilloso castillo y le devolvería la grandiosidad de sus muros.


  Me dirigí lo más rápido posible a mi camarote para preparar lo poco que iba a llevar conmigo en nuestro viaje. Monroe tardó algo más en prepararse, ya que íbamos a llevar varias bolsas con comida y dinero con el que poder comprar un caballo lo antes posible y así cruzar con premura el país.


  Vi que varios de los hombres del capitán preparaban el bote en el que iríamos a la orilla. Todos estaban serios y me miraban con rencor. Sabía que les dejaba sin capitán durante una temporada, pero estaba segura de que sabrían valerse por sí mismos e incluso engrosar las arcas que había en la Gruta Fingal.


  —¿Nos vamos? —escuché a mi espalda.


  Antes de girarme, pude ver la cara de asombro del resto de piratas. Parecía como si hubieran visto un fantasma. Por ello, me giré despacio y descubrí al hombre más exquisito y elegante que había visto jamás. De hecho, no estaba segura de si alguna vez Colin se vería tan formal con un traje como el que llevaba el capitán Monroe. Este había cambiado las calzas, el chaleco y la camisa raída de pirata por un traje completamente negro con el que pasaría perfectamente por un caballero inglés.


  —Si hemos de atravesar estas tierras infestadas de ingleses, debo parecer uno de ellos —se colocó las mangas con la delicadeza propia de un caballero. Una sonrisa irónica cruzó su rostro—. Guardaba este traje para alguna ocasión especial.


  —No parece el mismo, capitán —dijo uno de sus hombres.


  —A partir de ahora, señor Monroe —me advirtió—. No quiero que nos descubran y tengamos problemas.


  Asentí a su petición y le observé de arriba abajo. El traje era completamente negro, típico inglés de aquella época. La camisa blanca llevaba un pecherín de color hueso y una pajarita negra adornaba su cuello. Llevaba con él dos saquitos llenos de comida.


  —Se me olvidaba —desabrochó su chaqueta para mostrar una daga y una pistola que colgaban de su cadera—. Si tenemos problemas, no podemos ir desprotegidos.


  Me entregó una daga idéntica a la suya.


  —Espero que sepa usarla, Helena.


  —Mi marido me enseñó —asentí.


  —Perfecto —dejó los sacos en el bote y me tendió una mano—. No debemos perder tiempo.


  Nos subimos en el bote que nos llevaría a la orilla. El capitán Monroe se despidió de sus compañeros. Estos le desearon toda la suerte del mundo. En los ojos de los piratas vi rencor dirigido hacia mi persona.


  —Tranquila, Helena —sabía lo que me rondaba por la mente—. Ellos son así, pero pronto se les pasará.


  —Tal vez hubiera sido mejor que alguno nos acompañase.


  —El país está infestado de ingleses, Helena. Un grupo de personas corre más peligro que un matrimonio recién casado.


  Eso último me sorprendió bastante.


  —¿Un matrimonio? —pregunté.


  —Claro. Si nos encontramos con algún soldado, será mejor decir que estamos casados. No querrás que le diga que soy un pirata y tú una fugitiva que intenta pasar desapercibida.


  Monroe sonrió antes de dirigir su mirada hacia las ruinas del castillo.


  —Por cierto, ya que vamos a cruzar medio país simulando ser un matrimonio feliz, me gustaría que me llamaras por mi nombre, Helena. Ya no soy el capitán Monroe, soy William.


  —De acuerdo, William —sonreí.


  Me sentía bien, liberada. Parecía una niña pequeña a punto de abrir sus regalos de navidad. A pesar de que William Monroe me había drogado para acostarse conmigo, el cambio en su carácter me hizo modificar mi actitud hacia él. Pasé de tratarlo como un enemigo a hacerlo como un amigo. Y solo eso: un amigo. Aunque él prefería algo más en nuestra relación, lo vi mantenerse al margen, sin agobiarme como antes. Se portaba como un auténtico caballero. Y eso me hacía sentir bien, tranquila, con la seguridad de que no tendría que estar con los sentidos alerta.


  El castillo de Eilean Donan se encontraba situado al lado de una pequeña población llamada Dornie. Bajamos de la barca y la amarramos a la orilla. Nos dirigimos hacia el pueblo con la intención de comprar dos caballos al primer granjero que viéramos. O incluso, a ser posible, un carro.


  —¿Crees que es buena idea tratar con la gente? —le pregunté—. Tu acento inglés es demasiado fuerte. Podrían atacarnos.


  —Olvidas que recibí una de las mejores educaciones que se pueden impartir en Inglaterra —contestó con un fuerte acento escocés—. Mi profesor era de Edimburgo, así que domino a la perfección el acento.


  La verdad es que no dejaba de sorprenderme. En ese momento, me acordé de Colin, de su casi perfecto español. Él también había recibido una de las mejores educaciones. El pensamiento sobre mi marido hizo que me entristeciera. Necesitaba verlo, saber que estaba bien, abrazarlo y sentirlo de nuevo.


  William, al ver mi rostro entristecido, me preguntó si me encontraba bien:


  —Sí, es solo que me he acordado de una cosa —intenté cambiar de tema—. Mira, allí hay un granjero.


  Le señalé la puerta de uno de los graneros cercanos. Nos dirigimos hacia allí con intención de preguntarle si tenía caballos para vendernos. El hombre se asustó al ver a William tan bien vestido, por lo que cogió un hacha que reposaba sobre una mesa.


  —¡Alto! ¿Qué quieren?


  A pesar de su avanzada edad, el granjero no se amedrentó al vernos y estaba dispuesto a atacarnos si veía que su vida peligraba. Las arrugas de su rostro parecían guardar el recuerdo de muchas batallas. El poco pelo que le quedaba aún brillaba bajo el sol con ese color rojo fuego.


  —Sentimos molestarle, buen hombre —qué bien hacía su papel de escocés—, pero debemos ir hacia Inverness y no tenemos caballos o un carro con el que poder viajar.


  —¡Son escoceses! —se sorprendió—. Siento mucho haberles amenazado. Es que con esas ropas parecen sassenach.


  William rió por el comentario.


  —Si queremos engañar a estos sassenach hay que parecer uno de ellos.


  —Estoy de acuerdo, muchacho —sonrió—. No podemos dejar que estos malditos ingleses se aprovechen de nosotros. ¡Qué lástima que no pudiera combatir en Culloden! Habría enviado al infierno a muchos de ellos.


  Cuando lo escuché, me dio un vuelco al corazón. Si hubiera luchado en Culloden, seguramente ahora estaría muerto.


  —No me cabe la menor duda, buen hombre.


  —¿Tú no luchaste, muchacho? —le preguntó receloso.


  —No, hemos estado de viaje por toda Europa desde hace varios meses, y no pude combatir. Si no hubiera llevado a mi maravillosa esposa de luna de miel, me habría abandonado en cuanto hubiera salido por la puerta para marchar a Culloden.


  El granjero se rió de su comentario y me dirigió la mirada. Yo le sonreí con timidez. Esperaba que no me preguntase nada porque mi acento escocés era inexistente.


  —¿Me han dicho que necesitan caballos? —nos preguntó.


  —Exacto —respondió William—. Los necesitamos para ir a Inverness.


  —Déjenme que les diga que esa ciudad es un hervidero de ingleses. ¿No desean ir a otro sitio?


  William negó.


  —Tenemos familiares allí y necesitamos saber cómo están. Así que no podemos ir a otro lugar.


  La verdad es que la capacidad de improvisación e interpretativa que poseía William Monroe me dejó sin palabras. Hablaba con tranquilidad, como si ese papel lo hubiera estudiado minuciosamente y supiera lo que debía decir en cualquier situación. Supuse que eso se debía a los años de picaresca pirata que llevaba a las espaldas.


  —Lo siento, pero yo no tengo ninguno. Los malditos sassenach me robaron todo lo que tenía. Sin embargo, Aidan McLeod tiene un par de caballos que quiere vender antes de que los sassenach aparezcan de nuevo por aquí.


  Nos señaló la granja vecina.


  —Vive allí, pero si queréis os acompaño. Si os ve llegar con esa ropa, os va a pegar un tiro antes de preguntar.


  William asintió y aquel amable granjero nos condujo hacia la granja de su vecino.


  —¡McLeod! —gritó cuando nos acercábamos—. Te traigo a un matrimonio que necesita caballos.


  La puerta de la granja se abrió lentamente. Salió una cabeza cubierta por una gran mata de pelo rojo. Los ojos de aquel hombre apenas acababan de acostumbrarse al sol, por lo que hacía guiños para intentar vernos, aunque no lograba enfocar del todo la vista. Sin duda alguna, acababa de levantarse.


  —¿Qué pasa? —preguntó con voz ronca y ruda.


  —Estos muchachos necesitan caballos. Podrías venderles los tuyos.


  McLeod abrió la puerta completamente. Se rascó la cabeza distraídamente. El kilt lo llevaba mal puesto. Se notaba a leguas que se lo había abrochado deprisa. No llevaba camisa y pudimos ver los músculos, ya fláccidos, forjados en batallas de años atrás, cuando la juventud aún lo acompañaba.


  —Si me dan cincuenta peniques, son suyos.


  —Trato hecho —contestó enseguida William—. Sin embargo, nos gustaría verlos antes de entregarle el dinero.


  La verdad es que no lograba entender el cambio de moneda. A pesar del tiempo que llevaba en aquella época, aún no había aprendido el valor de la moneda, por lo tanto no sabía si era caro o barato.


  Nos condujo hacia la parte de atrás de la casa, donde un pequeño granero abierto resguardaba del frío y la ligera llovizna a los caballos. Estos parecían estar en perfecto estado, con las herraduras puestas y las monturas esperando que el capitán y yo montáramos para marchar hacia Inverness.


  William sacó de su bolsillo un montoncito de monedas y se las entregó al hombre.


  —Oiga aquí hay más de lo acordado —se quejó.


  —Lo que sobra es para que ambos se tomen una pinta en nuestro honor y en el de todos los escoceses que murieron en Culloden —contestó enseguida el capitán mientras colgaba los pequeños sacos en las monturas.


  Ambos asintieron y sonrieron con agradecimiento.


  William me cedió una de las riendas, concretamente de la yegua de color blanco mientras que él prefirió subir en el pura sangre negro. Ambos montamos sin demora y nos despedimos de aquellos hombres.


  —Espero que lleguen sanos a su destino —nos deseó con sinceridad.


  Nos alejamos un par de kilómetros al este, a un claro en un bosque cercano al pueblo.


  —Señora Monroe —se burló con su recuperado acento inglés—, me parece que necesito su ayuda para moverme por este país.


  —Pensaba que, siendo escocés de acogida, se movería como pez en el agua —me burlé también.


  Ambos reímos por las ocurrencias del otro. Sin embargo, me puse seria enseguida. Dibujé en mi mente el mapa de Escocia. Estábamos al oeste del país y necesitábamos ir al norte. En cuanto a terreno, estábamos cerca de Inverness. Pero ir campo a través podría ser una locura, ya que había que atravesar todas las Highlands, sin poblados y con los ingleses inspeccionando todo el país en busca de jacobitas.


  —El camino más corto sería atravesar las montañas —le comenté—, pero es una locura. No hay vida en ese lugar y, si tenemos contratiempos, no podremos pedir ayuda a nadie.


  —¿Qué propones?


  —Hay un camino que bordea la montaña y lleva directamente hacia el lago Ness. Una vez allí, no podremos perdernos.


  —¿No nos encontraremos tropas inglesas por el camino?


  —No lo sé —recordé la huída que hicimos Colin y yo de Culloden y nuestro encuentro con un batallón inglés—. Puede que sí, pero para eso vas vestido así, ¿no?


  Lo vi sonreír.


  —Sí, y la verdad es que no estaría mal cruzarnos con algunos ingleses. Me gustaría engañarlos.


  Yo esperaba tardar lo menos posible en llegar a Inverness. Estaba nerviosa por conocer el motivo por el que estaba en aquella época. No sabía dónde debía buscar, pero si esa ciudad era el comienzo de todo, tenía que llegar lo antes posible.


  Tomamos aquel camino aun sabiendo de los peligros que podíamos correr. Cabalgamos con rapidez para avanzar todo el camino posible antes de que cayera la noche. A nuestro lado derecho, nos acompañaba la tranquilidad que desprendía el lago Duich. A la izquierda, había un frondoso bosque que cubría toda la ladera de la montaña.


  El silencio reinaba entre ambos. Cada uno iba metido en sus pensamientos, aunque a veces notaba la mirada de William sobre mí.


  —Hay una cosa que desconozco, Helena.


  Lo miré con cara extrañada y temerosa por lo que pudiera preguntar.


  —¿Qué?


  —¿Por qué necesitas ir a Inverness? ¿Qué hay allí?


  Un silencio incómodo fue mi respuesta.


  —Cuando nos dirigíamos hacia la Gruta Fingal, dijiste que necesitabas ir allí para descubrir por qué estás aquí. ¿Te referías a por qué estás en Escocia?


  Esperé un instante antes de seguir.


  —Es complicado, Monroe.


  —William —me corrigió—. No olvides que a ojos de todo el mundo soy tu marido.


  —Lo siento —sonreí—. No puedo contestar a tu pregunta, William.


  —Tengo una mente demasiado abierta. Así que creo que podré entender lo que me cuentes.


  Levanté una ceja incrédulamente. No estaba segura de que mucha gente pudiera aceptar que había viajado en el tiempo. Además, tenía miedo de que saliera corriendo y me dejara sola si le contaba la verdad. El hecho de que Cumberland y otros supieran que había viajado en el tiempo me había pasado factura y siempre me había metido en problemas. No obstante, William seguía esperando una respuesta por mi parte y yo ya estaba cansada de buscar excusas y mentiras.


  —Hace casi dos años, mi novio me dejó. Yo vivía en Toledo y estudiaba la historia de Escocia. Por eso, decidí que lo mejor que podía hacer era venir hasta aquí e investigar la batalla de Culloden desde el propio terreno en el que se batalló.


  —Has dicho hace casi dos años —se extrañó—. La batalla de Culloden fue hace unos meses. ¿Cómo sabías que se iba a producir una batalla ahí? ¿Y qué ibas a estudiar si aún no se había producido?


  Sonreí cuando escuché sus preguntas.


  —Hay un detalle que he olvidado mencionar —me puse seria de golpe—. El año en el que vivía era el 2010, no 1747.


  —Creo que no comprendo —me miró de reojo.


  —Ya te dije que era complicado. Es algo que ni yo misma comprendo. Creía que estas cosas no existían.


  —¿Y cómo apareció aquí?


  —Me dirigía a Inverness cuando me sorprendió una extraña tormenta —le expliqué—. Aún no sé qué pasó, pero cuando desperté me encontré en esta época. Los recuerdos que tengo de aquellos momentos son vagos. No puedo recordar con exactitud nada, tan solo el miedo de la gente. Escuché una conversación en la que hablaban del ejército escocés y del Pretendiente.


  Callé un momento para ordenar mis pensamientos y tomar aire.


  —Fue entonces cuando decidí ir en su busca. Necesitaba encontrarlos para evitar el desastre de Culloden.


  —Por eso te culpas de sus muertes —me cortó—. Ahora lo entiendo. ¿No pudiste encontrarlos?


  —Sí, los encontré, pero la testarudez del Pretendiente era más fuerte que las pruebas que presenté. Tenía en mi poder todos los papeles de mi investigación y aún así no me creía del todo. Además, Cumberland sabía de mi existencia e hizo todo lo posible para conseguir tenerme con él durante la batalla.


  Apreté los puños con fuerza. El rencor que sentía hacia Cumberland era demasiado. Lo consideraba el culpable de mi fracaso y el causante del peso que llevaba en mi espalda por las muertes de aquellas personas inocentes.


  —La culpa fue de Cumberland. No tuya.


  A veces, me daba la sensación de que William me leía el pensamiento y aquella vez, al igual que otras veces, me dedicó esas palabras debido a los pensamientos que cruzaban por mi mente.


  —Pero si yo hubiera sido más prudente y me hubiera mantenido en el campamento escocés…


  Una lágrima se escapó de mis ojos. Me la sequé con rabia mientras miraba hacia otro lado. Sin apenas darnos cuenta, habíamos avanzado considerablemente en el camino. Ya habíamos dejado atrás el lago y frondosas arboledas nos cubrían a ambos lados del camino, algo que consideraba más que precioso debido a los colores que tomaban las hojas cuando los rayos de sol rompían las nubes y traspasaban el cielo. No obstante, podía ser altamente peligroso para nosotros ya que podría estar infestado de escoceses huidos de sus casas o por soldados ingleses buscando a los anteriores.


  Me giré para mirar de nuevo a William, pero un sonido procedente de los árboles llamó mi atención. Parecía como si unas ramas hubieran sido partidas al posar un pie sobre ellas.


  El corazón comenzó a latirme con fuerza. Sentí un miedo atroz. No quería volver a soportar la mirada del cañón de un mosquete.


  William acercó su caballo al mío. Me miró con el dedo índice posado sobre sus labios indicándome que guardara silencio. Nos apartamos ligeramente del camino hacia el lado contrario del que habíamos escuchado el sonido.


  Vi como William desmontaba del caballo y se dirigía con pasos lentos hacia el bosque. Me mordí la lengua para no gritarle que no se acercara, ya que podía ser una trampa. Sin embargo, regresó a los pocos minutos junto a mí con una sonrisa en la cara.


  —Ha sido un animal —me informó—. No sabía que te preocupabas tanto por mí, preciosa.


  —Gilipollas —susurré—. Pensaba que nos iban a atacar. Me preocupaba también por mí.


  —Ya… —dijo no muy convencido por mi explicación.


  Lo vi sonreír de lado, con autosuficiencia, como si de repente se sintiera importante. Lo secundé con la sonrisa mientras lo veía adelantarse unos metros. Enseguida lo seguí, instigamos a los caballos para avanzar lo más rápido posible y dejar atrás una buena parte del camino.


  Cap. 25: Una grata sorpresa


  El sol comenzó a esconderse entre los árboles para dejar paso a la luna. Aprovechamos hasta el último rayo de sol hasta encontrar un refugio en el que pasar la noche. De nuevo, una ligera llovizna nos comenzó a mojar la ropa y nos calaba hasta los huesos. El frío se colaba entre nuestra ropa. El olor al pasto y la humedad eran inconfundibles; jamás había respirado aquel olor tan característico. A pesar del frío y la lluvia, me encantaba estar de nuevo en aquella tierra mágica. No pensaba que la había echado tanto de menos. Me sentía como en casa, a pesar de no ser mi tierra ni mi época, pero allí sentía que formaba parte de algo. Sin embargo, me faltaba lo más importante de mi vida: Colin. Me rompía el corazón pensar en él. Tenía la esperanza de que algún día volviera a Inverness, a casa de su tío, y me encontrara allí. Necesitaba estar de nuevo con él…


  Un relámpago me sacó de mis pensamientos. Me arropé aún más con la manta que William había puesto sobre mis hombros. A pesar del cansancio y la poca práctica sobre el caballo, habíamos recorrido en un día gran parte del camino que nos adentraría directamente a las Highlands. Nos quedaba lo más difícil de todo. En esas tierras, se escondían gran parte de los guerreros que habían huido de Culloden, y el ejército inglés iba tras su pista. De una manera u otra, podríamos encontrarnos con cualquiera de ellos.


  Dirigí mi mirada hacia William que, amablemente, se había prestado para hacer un jergón con la poca paja que había al fondo del granero.


  —No será como el catre del camarote —se disculpó—, pero al menos podrás dormir.


  —¿Y tú?


  —Prefiero vigilar los alrededores. Puede que alguien escuche los caballos y se acerque a merodear.


  Asentí conforme. Esa situación me recordaba a otras tantas pasadas con Colin. Los graneros para pasar la noche ya formaban parte de mi vida. Deseaba formar parte de un lugar concreto, tener nuestra propia casa en la que poder vivir con tranquilidad sin ser molestados por ninguna revuelta jacobita, ni soldados. Lo veía como un sueño lejano.


  Con esos pensamientos, me dormí. Al fin descansaba el cuerpo después de estar todo el día montando a caballo, viendo pasar el paisaje escocés tan espléndido y sin apenas cruzarnos con gente.


  Un ruido cercano a mí me despertó. Unas pisadas lentas se acercaban a mi jergón. Supuse que se trataba de William, que regresaba de vigilar los alrededores, y caminaba tan lento para evitar despertarme. Sin embargo, pude distinguir que el sonido de las botas era diferente al del pirata que me acompañaba.


  El corazón comenzó a latirme con fuerza. Por una parte, sentí la necesidad de plantarle cara a la persona que acababa de violar nuestro refugio, pero tenía miedo de encontrarme a un dragón inglés. Tal y como le había dicho a William, ya no tenía fuerzas para enfrentarme a ellos, tan solo quería vivir en paz y armonía y olvidar todo lo que había ocurrido con anterioridad. Necesitaba que la sangre y el rencor formaran parte del pasado.


  Escuché cómo aquella persona paraba a mi lado y, tras un movimiento rápido, me tapó la boca y me levantó en volandas. No reaccioné con premura debido a la rapidez con la que había actuado. Lancé puntapiés a mi agresor, pero no lograba alcanzarlo con ninguno.


  La rabia me consumía al sentirme otra vez prisionera, por lo que levanté el brazo todo que pude y le asesté un codazo en las costillas. Enseguida, mi agresor aflojó el brazo con el que me sujetaba y lanzó una maldición en gaélico. Me di la vuelta para lanzarle un puntapié entre las piernas, pero la sorpresa me detuvo al instante.


  Levanté algo la mirada para observar aquel cuerpo robusto, moldeado por los duros entrenamientos a los que se sometían los highlanders. Ese pelo castaño me resultaba más que familiar. Ya no lo llevaba cogido en una coleta, sino que se lo había cortado, algo que lo había ser más atractivo aún. Los ojos verdes, ahora asombrados y algo rencorosos por mi puntapié, me miraban como nunca nadie lo había hecho. Ambos nos observábamos como si el mundo se hubiera detenido, como si necesitáramos ver que estábamos bien antes de abrazarnos.


  Una lágrima se escapó de mis ojos al ser consciente de que a quien tenía delante no era otro que mi marido. Colin me miraba emocionado, como nunca lo había visto. Su rostro reflejaba el dolor, el cansancio y el miedo que había pasado en las últimas semanas. Sin embargo, un alivio inmenso se comenzó a entrever en sus ojos, como si nada más importara. Y, al instante, me abrazó. Y lo hizo con tanta fuerza que, por un momento, creí que iba a romperme, pero me daba igual porque necesitaba sentirlo tanto como él a mí.


  —Dios mío, Helena —escuché su voz por primera vez—. No sabes lo que me ha costado encontrarte.


  Se separó de mí un palmo y me miró. Vi que sus ojos estaban llenos de lágrimas que sabía que no iba a derramar. Me dediqué a observarlo con atención, necesitaba saber que estaba bien.


  —Los piratas me habían dicho que estabas muerto.


  —Y yo por un momento lo creí, pero no puedo contártelo ahora —tiró de mí—. Debemos marcharnos.


  —¿Y el capitán Monroe? —le pregunté.


  —Tiene una buena herida en la cabeza —contestó con rabia—. Tardará unas horas en despertar y un largo rato en curarse.


  Recogió mis pocas pertenencias y salió fuera del cobertizo.


  —Pero ¿lo vamos a dejar ahí tirado? —le pregunté.


  —¿Acaso no fue eso lo que me hicieron a mí? —se giró—. Te arrebataron de mis manos y me dejaron medio muerto en la playa.


  Montamos en los caballos y cabalgamos deprisa hasta que no pude más con la angustia y le pregunté:


  —¿Cómo te curaste?


  —Unos aldeanos vieron mi cuerpo en la playa y me cuidaron hasta que desperté y pude recuperar mis fuerzas —me explicó—. Después, indagué para saber quiénes habían atacado Finisterre y me dijeron que estaban seguros de que se trataba de piratas ingleses, así que le pedí a Juan Vilanova que me incluyera en su tripulación y me dejaran en la frontera entre Inglaterra y Escocia. Después le robé el caballo a un sassenach y cabalgué hasta donde decían las gentes que creían haber visto piratas. Os he seguido desde Dornie esperando que paraseis en algún lugar a dormir.


  —¿Entonces fuiste tú el que rompió las ramas?


  —Sí, el caballo se inquietó y las pisó. Me escondí para que no me viera ese maldito pirata.


  Después de eso, calló y siguió cabalgando. A pesar de lo que había visto en sus ojos en el granero, nuestro encuentro había sido demasiado frío. Creía que sería de otra manera, pero había algo en él que me hacía pensar que estaba huidizo, como si estuviera preocupado por algo y no era capaz de preguntármelo.


  —Colin, ya está bien —me paré en seco—. Después de todo lo que hemos pasado, ¿por qué estás así? Creí que me habías echado de menos.


  —Y es verdad —contestó intentando refrenar a su caballo—, pero me da la sensación de que he interrumpido algo.


  —¿Qué vas a interrumpir?


  —Durante todo el día os he observado y he visto demasiada complicidad entre vosotros.


  —Accedió a ayudarme a llegar a Inverness. Se lo debía.


  —En sus ojos no se veía solo agradecimiento por tu trato, sino algo más. Y tú no estabas muy asustada o inquieta con su compañía —levantó la barbilla—. ¿No ha habido nada entre vosotros?


  La gran pregunta temida. No pensaba que era tan evidente lo que escondía en mi conciencia. Miré hacia otro lado, intentando pensar cómo le explicaría a Colin lo que realmente había ocurrido con Monroe.


  —No hace falta que contestes —dijo con amargura—. Se nota a leguas lo que ha ocurrido.


  —No es lo que tú crees, Colin —le dije mientras me bajaba del caballo—. Me echó algo en la bebida y se aprovechó. Si no hubiera sido por eso, yo no me habría ido con él, Colin. Por favor, créeme.


  Hubiera preferido mil veces encontrarme con un batallón de dragones ingleses antes que contarle aquello a Colin. Yo no tenía culpa de lo que había ocurrido. El capitán Monroe se había aprovechado de mí al drogarme, pero no era una situación que hubiera causado yo.


  Colin se mantuvo callado y pensativo sobre el caballo. No contestó a lo que acababa de decirle. Tenía miedo por lo que pudiera resolver en su mente, que me dejara y me abandonara en medio de la montaña.


  De nuevo, tal y como había ocurrido en el bote cuando nos adentrábamos en la Gruta Fingal, me derrumbé. Solté las riendas del caballo completamente derrotada. Le di la espalda a mi marido y me alejé unos pasos mientras no paraba de llorar.


  —¿Cuándo va a terminar? —susurré—. ¿Por qué tanto sufrimiento?


  Me llevé las manos a la cara y tapé con ellas mi rostro para impedir que Colin me viera llorar.


  —Ojalá esto nunca hubiera ocurrido. Ojalá no hubiera venido jamás a Escocia —apenas podía articular las palabras—. Ojalá no hubiera intentado frenar al ejército jacobita, así no hubieran muerto por mi culpa.


  —Así no me habrías conocido —dijo Colin a mi espalda.


  Yo entendí mal la intención con la que dijo esas palabras, por lo que dije:


  —Sí, así no te habría hecho sufrir —me di la vuelta hacia él.


  —Si no hubieras aparecido, yo ahora estaría muerto. Si hubiera sobrevivido en Culloden, me habría matado la soledad.


  Levantó una mano para acariciar mi rostro. Lo vi sonreír.


  —Ahora estamos en paz —dijo. Yo lo miré sin entender—. Cuando te acostaste con el pirata, no eras consciente de lo que hacías. Sin embargo, yo sí era consciente de lo que hacía cuando me acosté con Flora. No te guardo rencor, Helena. Te quiero demasiado como para guardar ese sentimiento hacia ti.


  —La culpa me abrasa el cuerpo desde entonces, Colin. Le guardaba rencor a Monroe, pero cuando se ofreció a ayudarme no tuve otra opción más que agradecérselo.


  —No tienes que darme explicaciones —me besó con fiereza—. Me gustaría aliviarte de la carga que llevas sobre los hombros.


  —Es demasiado, Colin. Hace tiempo que me siento así. Todo son penas y sufrimiento a nuestro alrededor. Además, no puedo evitar sentir que las muertes de Donald y Alex son culpa mía, que no pude evitar el desastre de Culloden… Jamás me había sentido así. No soy tan fuerte como intento aparentar. Si fuera de hierro, no sentiría todo esto, no tendría sentimiento de culpa. Viviría mi vida sin más.


  —Yo también estoy cansado de todo esto, Helena. Me da igual si vivimos aquí o en España. Lo único que deseo es envejecer a tu lado tranquilo, sin tantos sobresaltos. Y, ante todo, quiero que seas feliz.


  —Me temo que no va a ser posible —contestó una tercera voz a nuestra espalda.


  Ambos nos giramos y vimos aparecer a William Monroe de entre las sombras con un mosquete entre las manos.


  —Me engañaste —escupió mirándome—. Pensaba que tu agradecimiento era sincero, preciosa. No soporto una traición.


  Nos apuntó con el mosquete.


  —No le hagas nada a mi mujer —se interpuso Colin—. Ella no tiene nada que ver. Os seguí durante todo el día y he aprovechado la oscuridad de la noche para rescatarla.


  —¿Rescatarla? —se rió—. ¿De mí? Nadie mejor que yo la podría haber cuidado. Yo nunca le haría daño, maldito escocés.


  Colin se adelantó unos pasos.


  —Si nunca le hubieras hecho daño, ¿por qué la drogaste? Sabías que eso le haría daño.


  —Quería que te olvidara. Te tenía demasiado presente en sus pensamientos, y yo pensaba que habías muerto.


  Desde donde me encontraba, y a pesar de que Colin me ocultaba, pude ver que cargaba el arma para disparar. Su rostro ya no reflejaba la amabilidad que había visto horas antes mientras cabalgábamos. Ahora, la ira, el rencor y la venganza se manifestaban en sus ojos.


  —¡Apártate, escocés! —vociferó—. Si no puede ser mía, tampoco será tuya.


  —William, por favor —le rogué—. No hagas una tontería.


  —¡Cállate!


  Volvió a apuntar, pero un disparo procedente de la oscuridad de los árboles fue más rápido y acabó con la vida del pirata antes de que él acabara con la mía. El cuerpo sin vida de Monroe cayó a nuestros pies con los ojos aún abiertos por la sorpresa. Tanto Colin como yo nos quedamos sorprendidos de que hubiera alguien a esas horas en el bosque.


  Colin se acercó rápidamente hacia mí y me cubrió mientras sacaba la espada del cinto. Si nuestro atacante tenía pistola, poco podíamos hacer contra él. De repente, escuchamos numerosas pisadas rompiendo el silencio de la noche. La luna comenzó a iluminar ante nuestros ojos varias casacas rojas. Sus mosquetes se iluminaron a medida que se acercaban a nosotros.


  —Estamos muertos —susurró Colin—. Son sassenach.


  —Si nos han salvado, puede que no intenten hacernos nada.


  Al instante, aparecieron ante nuestros ojos una docena de dragones ingleses armados hasta los dientes. Colin y yo dimos unos cuantos pasos atrás cuando alzaron las armas y nos apuntaron.


  —¡Alto! —vociferó una voz desde atrás—. Antes de disparar, hay que preguntar, señores.


  De repente, apareció el oficial al mando. La sorpresa acudió de nuevo a mi rostro. Conocía a aquel hombre, pero no sabía si en ese momento sería para bien o para mal.


  —¿Helena? —sus palabras mostraban incredulidad.


  Tenía ante mí al mismísimo oficial William Gordon, el mismo que guardaba la seguridad de Dundee cuando Colin y yo vivimos allí; el mismo que me pidió que me quedara con él cuando le conté mis planes de regresar a España; el mismo que podía dar la orden de que nos fusilaran en aquel instante…


  No sabía si sentir miedo o alivio. Era una mezcla de sentimientos demasiado rara e intensa. Miré a Colin antes de contestar y comprobé que también lo había reconocido, aunque a pesar de eso no bajó la espada ni le quitó la mirada a los dragones que había ante nosotros.


  —Sí, señor Gordon —contesté.


  Intenté acercarme a él, pero Colin me lo impidió con un brazo y una mirada más que peligrosa. En sus ojos intuí miedo.


  —Bajen las armas, señores —ordenó Gordon.


  —Pero, señor, son escoceses —se quejó uno de los soldados.


  —Sí, pero son amigos.


  Lo vi sonreír y se acercó a nosotros con la mano extendida. Colin guardó la espada y le estrechó la mano, aunque no muy efusivamente. Después, el oficial dirigió su mirada hacia mí y vi que sus sentimientos habían cambiado poco o nada, algo que fastidió visiblemente a Colin, que resoplaba constantemente.


  —A sus pies, Helena —hizo una reverencia—. Sigue igual de bella.


  Colin carraspeó molesto por la actitud de Gordon. Yo sonreí tímidamente sin saber qué hacer, decir o a quién mirar. Dirigí mi mirada al suelo como mejor opción para evitar un conflicto entre ambos bandos.


  —¿A dónde se dirigen? —nos preguntó.


  —¿Eso qué importa? —contestó Colin.


  —El país aún no es seguro.


  —No es seguro por vuestra culpa, sassenach.


  Cuando los dragones escucharon el insulto proferido en gaélico, volvieron a levantar las armas y a apuntar directamente a Colin. En sus caras se podía ver la rabia contenida por no poder disparar hasta que su oficial lo ordenara.


  —He dicho que bajen las armas, señores —dijo Gordon visiblemente molesto.


  —Pero, señor, nos ha insultado —se quejó uno de ellos.


  —Olvídelo —lo miró por encima del hombro—. Señor Buchanan, le he preguntado a dónde se dirigían porque podríamos escoltarlos hasta su destino. Las montañas no son seguras y no me gustaría que sufrieran daño alguno —eso último lo dijo mirándome directamente a los ojos.


  —No necesitamos la ayuda de ningún casaca roja —respondió Colin.


  Gordon se volvió hacia él y, con una seriedad que jamás había visto en él, le contestó:


  —Buchanan, si hubiera sido otro el oficial que estuviera al mando de estos soldados, ahora mismo vuestros cuerpos estarían tan fríos como el de este hombre —señaló a Monroe.


  Colin se debatía entre el orgullo y la necesidad de protección. Por lo tanto, decidí echarle una mano y fui yo la que habló en ese momento:


  —Oficial Gordon —comencé—, nos dirigimos a Inverness.


  —¿Inverness? —se extrañó.


  —Sí, ¿qué pasa? —preguntó Colin con sequedad.


  Gordon miró a los soldados y bajó la voz.


  —Me sorprende que se dirijan allí teniendo en cuenta la gran cantidad de dragones que vigilan sus calles.


  —Tenemos familiares allí —contesté—, y nos gustaría pasar un tiempo con ellos, mientras la situación se regula.


  El oficial Gordon asintió muy serio y volvió a mirar a sus soldados.


  —Señores, prepárense para la marcha. Vamos a acompañar a estos amigos a Inverness.


  Uno de ellos abrió la boca para quejarse, pero la cerró cuando el oficial le dirigió una mirada hosca.


  —Espero que los traten como a un igual —les advirtió—. No quiero que ninguno de ustedes sufra las consecuencias por maltratarlos.


  Todos los soldados asintieron a regañadientes y volvieron a su campamento para recoger las tiendas que horas antes habían montado. Algunos de ellos, soltaron improperios contra los escoceses y, cuando Colin los escuchó, intentó desenvainar la espada, pero Gordon lo detuvo.


  —Me ocuparé de vuestra seguridad en persona —nos informó para calmarnos—. No voy a permitir que se propasen con ustedes. Todos están a mi servicio, así que no debería haber problema.


  Colin asintió muy a su pesar, aunque, al igual que yo, sabía que lo mejor que podíamos hacer era aceptar la ayuda del oficial. Este nos acompañó a su campamento y nos ofreció algo de comida. Yo apenas pude comer nada, ya que tenía el estómago cerrado por los nervios. Me daba miedo pensar en lo que pudieran hacernos los soldados si Gordon no estuviera allí, ya que las miradas que nos dirigían era de auténtico asco. Sin embargo, decidí pensar que era lo mejor que nos podía haber pasado. Y esperaba no cambiar de opinión…


  Cap. 26: Asediados por el enemigo


  Habían pasado ya varias horas desde que el día había comenzado. Apenas habíamos parado de cabalgar durante la noche, y mis huesos ya pedían un descanso más que merecido. Sin embargo, no quise pedírselo a Gordon porque no estaba dispuesta a aguantar otra trifulca con sus soldados.


  Colin cabalgaba a mi lado y apenas quitaba ojo a los soldados que nos rodeaban. Durante todo el camino, llevaba la mano apoyada en el puño de la espada para usarla en caso de problemas.


  Los dragones ingleses no eran menos, y también estaban tensos por nuestra presencia entre sus filas, aunque sabían que su número era infinitamente mayor que el nuestro y podrían acabar con nosotros en un abrir y cerrar de ojos.


  William Gordon cabalgaba a nuestra espalda, protegiéndonos de posibles ataques por la retaguardia. Por un momento, lo miré de reojo y vi que tampoco estaba tranquilo con aquella situación, aunque tenía la seguridad de estar haciendo lo mejor posible.


  —Cuando la caza acabe —se refirió a la persecución a los escoceses— me voy a casar con una fulana de este país.


  Colin agachó la mirada y apretó el puño alrededor de la empuñadura de la espada. Lo vi respirar hondo para serenarse y me miró. Yo negué con la cabeza e intenté calmarlo mediante gestos.


  —¡Yo también! —gritó otro riendo—. Si todas son así de bellas y ardientes, me casaré con una de ellas para domarla.


  —Claro —susurró Colin—, mejor ardiente que no una melindre inglesa que para lo único que vale es para coser.


  —¿Qué has dicho, escocés?


  Uno de los soldados se giró hacia nosotros y sacó la espada del cinto. Apuntó directamente a Colin y le exigió una respuesta.


  —¡Ya basta! —gritó Gordon—. No me obliguen a darle malas referencias sobre su comportamiento a mi superior.


  —Seguro que estaría orgulloso de acabar con estos dos escoceses —sonrió uno de los soldados.


  —Sí —contestó Gordon para mi sorpresa—, pero no se pondrá muy contento cuando sepa que habéis desobedecido una orden mía. Ya conocéis el destino que os esperará por la desobediencia.


  Los soldados callaron de golpe. No sabía cuál era el castigo al que se refería el oficial, pero sin duda todos temían sufrirlo. El soldado que había sacado la espada, volvió a guardarla en el cinto y continuó cabalgando.


  —Buchanan —susurró Gordon—, le agradecería que no los provoque.


  —Han insultado a las mujeres de este país, y la mía en concreto. ¿Acaso usted no defendería el honor de su esposa?


  Gordon sonrió levemente.


  —Supongo que lo haría igual que usted. Es un hombre de honor, Buchanan.


  —Igual que el resto de escoceses que han asesinado estos meses y en Culloden.


  —Esa no fue una batalla honorable, lo admito —susurró—. Fue una masacre en toda regla. Y déjeme decirle que yo no comulgo con los métodos que se emplearon en Culloden. ¿En qué lugar nos deja a los soldados ingleses?


  Colin lo observó y asintió conforme a lo que acababa de descubrir de Gordon.


  —Usted también es un hombre de honor.


  Para mi sorpresa, Colin alargó la mano derecha y el oficial la aceptó con una sonrisa.


  —Incluso en el infierno se pueden descubrir almas buenas que han sido empujadas al fuego —le dijo Colin—. Lamento que tenga que ver lo peor de los escoceses. Nosotros solo queremos vivir en paz.


  —Entonces buscan lo mismo que yo, aunque aún no la he encontrado. Y, después de lo que vi en Culloden, jamás la encontraré.


  —Nunca se sabe, Gordon, nunca se sabe.


  Cuando el día estaba cayendo y faltaban unas pocas horas para llegar a Inverness, decidimos parar para descansar y pasar la noche allí. Colin y yo preferíamos llegar a la ciudad lo antes posible y deshacernos de aquellos soldados que no hacían otra cosa más que insultarnos y provocar nuestra ira.


  Mientras montaban las tiendas, Colin y yo nos alejamos unos metros.


  —¿Estás bien? —le pregunté.


  —No —contestó—. Llevo todo el día aguantando sus burlas y sus comentarios soeces. No sé si voy a poder soportar toda la noche y lo que queda de camino.


  Le acaricié la cara y lo besé lentamente. Incluso sus labios estaban tensos por todo lo que había aguantado durante el día. Me abrazó con fuerza y pude sentir que necesitaba algo más que un simple beso. Después de tanto tiempo, yo también necesitaba sentirlo dentro de mí, pero aún quedaban unos kilómetros hasta poder estar completamente a solas.


  Se separó de mí sonriendo ligeramente, y miró hacia los soldados.


  —¿Qué ocurre? —le pregunté.


  —No estaría mal enseñarles a los sassenach cómo hay que hacerle el amor a una mujer.


  Me reí de su comentario y le di un golpe en el brazo.


  —Aunque puede que no entendieran bien la práctica —prosiguió.


  Ambos nos reímos fuertemente, pero no paramos a pesar de que los dragones nos miraron con mala cara.


  —Buchanan, me gustaría hablar un momento con usted —le dijo Gordon.


  Colin me dio un beso en la frente.


  —Enseguida vuelvo —lo vi alejarse.


  —Yo iré al río a asearme un poco —le grité antes de internarme en el bosque.


  El olor a tierra mojada me dio de lleno. Las diminutas hojas de los tréboles estaban aún mojadas por la ligera niebla que atravesaba la zona. El sonido del agua corriendo por el río era lo único que podía escucharse a mi alrededor.


  Necesitaba urgentemente lavarme. Estaba acostumbrada a llevar una higiene más que perfecta, pero con los últimos acontecimientos apenas pude asearme correctamente. Cuando introduje mis manos en el agua, estuve a punto de lanzar un grito. Estaba completamente helada. Sin embargo, era perfecta para asearme. Un escalofrío me recorrió la espalda cuando me eché agua por el cuello. Aquella temperatura era perfecta para despertar todos los sentidos. Se me despejó completamente la cabeza y parecía que podía pensar con más claridad.


  No obstante, no todos los sentidos se despertaban ya que no pude oír las pisadas que se dirigían rápidamente hacia mí.


  —Hola, escocesa —la mano de uno de los soldados de Gordon me tapó la boca—. ¿Ya no te protege tu amado esposo?


  Intenté hablar, pero no pude.


  —¡Qué lástima! —me arrastró hacia el bosque—. A ver si ahora te sigues riendo de nosotros. Déjame que le muestre a tu marido que los ingleses somos mejor amantes que los sucios escoceses.


  —¡Black! —gritó una voz cerca de nosotros—. ¡Suéltela ahora mismo!


  El oficial Gordon entró en mi campo de visión al instante. Me miró preocupado y, tras comprobar que me encontraba perfectamente, levantó su pistola y apuntó a su soldado.


  —No se lo voy a repetir más veces, Black.


  —Hace unos minutos, ella y su marido se estaban riendo de nosotros —se justificó sin soltarme.


  —Suéltela antes de que su marido lo vea. No quiero más conflictos entre ustedes.


  —¿Y por qué no los matamos? —cambió de tema—. Es lo que hacemos con los rebeldes.


  —¿Le han dado a usted alguna prueba de ser rebeldes? —Gordon dio en el clavo.


  El soldado se movió incómodo.


  —No, señor, pero son escoceses.


  —¿Y solo por eso hay que matarlos?


  Se miraron con rabia contenida.


  —Usted no quiere matarlos porque quiere a la mujer para usted —le espetó—. Lo justo es que la disfrutemos entre todos.


  —Cuide sus palabras, Black —habló Gordon entre dientes—. No voy a tolerar que trate así a su oficial.


  —Usted no es nada. Se ha ablandado y trata a los escoceses como a un igual.


  —Son personas como cualquier otra. No lo olvide, soldado. No nos han enviado a la guerra a matar a todo ser humano. Hay que diferenciar entre los rebeldes y los que no apoyan la causa.


  —Y usted no olvide esto —intentó desabrocharme la ropa—. A esta zorra hay que enseñarle los modales que defiende Cumberland.


  Sin pensárselo dos veces, el oficial Gordon volvió a levantar la pistola y, tras apuntar directamente a la cabeza de su subordinado, disparó. Noté la rigidez del cuerpo de aquel soldado antes de que cayera fulminado a mi espalda. Respiré con alivio al sentirme libre y fuera de peligro.


  Me giré hacia Gordon y le di las gracias con la mirada, ya que aún me resultaba imposible hablar.


  —¿Está bien, Helena? —me preguntó preocupado.


  —Sí, creo que sí.


  Enseguida escuchamos unos pasos rápidos y, de entre los árboles, aparecieron Colin y varios soldados. Todos llevaban las espadas en alto, temiendo que alguien nos hubiera atacado. Cuando vieron al soldado muerto sobre la hierba, nos miraron interrogantes.


  Colin se dirigió directamente hacia mí y me abrazó.


  —¿Qué ha pasado, Helena? —me preguntó al oído.


  —Esto es lo que ocurre cuando se ataca a gente inocente —vociferó Gordon dirigiéndose a sus soldados.


  Colin se giró y lo miró agradecido. El oficial asintió sonriendo ligeramente y se marchó con los soldados hacia el campamento.


  —No puedo más —dijo Colin mientras se giraba hacia mí y me besaba ferozmente.


  Parecía como si fuera la última vez que fuera a hacerlo.


  —Te necesito, Colin —le dije casi sin apartar mis labios de los suyos.


  Él no contestó. Me llevó con él unos metros más lejos de aquel lugar. Una vez allí, se limitó a desabrocharse el kilt y a estirarlo sobre el frío suelo. Se quitó la camisa con rapidez, dejando ver sus increíbles músculos. El frío no era un inconveniente para nosotros y ambos acabamos desnudos sobre el kilt.


  —Te quiero, Helena —me dijo al oído antes de adentrarse entre mis muslos.


  Parecía que el mundo iba a acabarse en los próximos minutos. Aprovechamos esos instantes de intimidad para amarnos con un frenesí que jamás habíamos experimentado. El miedo y el desconocimiento al futuro habían hecho mella en nosotros y nos amamos como nunca lo habíamos hecho. Acabamos exhaustos, pero felices por haber podido disfrutar de nuestros cuerpos una vez más.


  Daba igual el día de mañana. Lo único que importaba era lo que vivíamos a cada segundo. En Inverness podríamos descubrir o no la verdad de mi llegada a aquella época, pero en ese momento poco nos interesaba.


  Ya nada importaba. Tan solo nosotros mismos.


  Cap. 27: El final del viaje


  Colin y yo decidimos recorrer a solas el resto del camino. Gordon insistió en que prefería acompañarnos, pero después de las trifulcas que habíamos mantenido con sus soldados, decidimos separarnos.


  —Espero que encuentren lo que buscan —nos deseó antes de alejarse con su batallón de dragones.


  Lo echaría de menos. Nos había ayudado en numerosas ocasiones y, a pesar de pertenecer al bando inglés, lo consideraba un buen hombre. Y estaba más que segura de que Colin opinaba lo mismo, ya que en su rostro vi reflejado el agradecimiento por su ayuda.


  —Estoy deseando llegar —le dije entusiasmada a Colin.


  —Sí, espero que Kenneth no haya sido perseguido.


  —Los dragones habrán pasado de largo —intenté animarlo.


  Colin asintió no muy convencido. Ni siquiera yo estaba convencida de lo que acababa de decir, ya que la última vez que nos vimos estaba extraño. Parecía triste cuando nos despidió, como si fuera a ser la última vez que nos viéramos. Pero intenté desechar esos pensamientos afligidos.


  El olor a humo que salía de las casas nos recibió a nuestra llegada. Sin embargo, estábamos de paso, ya que Kenneth vivía algo alejado de todo el bullicio de la ciudad. A nuestro alrededor, numerosos soldados ingleses inspeccionaban las calles en busca de algún jacobita. Sin embargo, los escoceses que aún seguían en la ciudad eran pocos. Parecía que habían abandonado aquel lugar. Me daba la sensación de estar en una ciudad inglesa, en lugar de escocesa.


  —Será mejor que salgamos de aquí cuanto antes —comentó Colin.


  Al igual que yo, mi marido tampoco se encontraba seguro entre aquellos soldados, ya que podían causarnos los mismos problemas que los dragones del oficial Gordon. Y más aún después de ver tantas casas saqueadas y quemadas, además de los gritos que podían escucharse procedentes de la cárcel.


  Espoleamos los caballos para llegar lo antes posible a aquella casa victoriana que tanto habíamos soñado desde que descubrimos que debíamos volver a Escocia. Por eso, cuando al fin la vimos a lo lejos, nos miramos sonrientes.


  —Espero que ahora sea todo más fácil —deseó Colin.


  —Estoy segura de ello.


  Cabalgamos en silencio hasta la puerta de la casa. Desmontamos y llevamos los caballos a los establos, donde dos corceles apenas tenían para comer.


  —Qué raro —murmuró Colin—. Mi tío no solía ser tan descuidado con los animales.


  —Puede que esté de viaje.


  —No, con el país así no creo que se haya marchado de casa —negó—. Puede que haya tenido problemas con el ejército inglés.


  —Mejor vamos a llamar y que él nos explique todo.


  Colin asintió y, tras comprobar que los caballos estarían en buenas condiciones, nos dirigimos hacia la entrada de la casa. Allí, Colin golpeó con fuerza la puerta mientras que, al mismo tiempo, llamaba a su tío.


  Apenas escuchábamos ruido dentro de la casa. Intenté ver algo a través de una ventana, pero no había movimientos dentro de aquella vivienda. De repente, desde la ventana en la que me encontraba, vi pasar corriendo a una mujer que se dirigía directamente a la puerta.


  —¡Hay alguien! —grité a Colin.


  Antes de que él pudiera contestarme, la puerta se abrió de golpe.


  —¿Qué dese…? —las palabras se le quedaron atascadas en la garganta cuando nos vio.


  Nos miró alternativamente a Colin y a mí, como si no creyera lo que estaba viendo.


  —¿Ocurre algo? —le preguntó Colin—. ¿Dónde está Kenneth?


  La mujer parpadeó varias veces y enfocó su mirada de nuevo en mi marido. La vi apartarse de la puerta para dejarnos pasar.


  —Será mejor que entren, por favor —nos pidió—. Esto es mejor hablarlo con algo caliente en el estómago.


  —¿Qué hay que hablar? —por el tono de su pregunta, comprobé que Colin se estaba poniendo nervioso—. ¿Dónde está mi tío? ¿Y quién eres tú?


  —Soy Aisling Cameron, amiga de Kenneth desde la infancia —sonrió melancólicamente—. Estaba de paso por aquí cuando me dijo que estaba enfermo. Yo no tengo familia ni nadie que me espere, así que me dediqué a cuidarlo.


  Mientras hablaba, Aisling nos indicó que nos sentáramos en unas sillas del salón principal, donde hacía ya varios meses habíamos comido con Kenneth. La situación me olía a chamusquina. La casa estaba demasiado en silencio, como si ya no viviera nadie dentro de ella.


  —Siento mucho haberme sorprendido tanto al verlos, pero me dijo Kenneth que no estaba seguro de que volvierais a su casa.


  —¿Dónde está él? ¿Y cómo que estaba enfermo?


  La vi tocarse las manos con nerviosismo, como si intentara evitar la respuesta a esa pregunta. Sin embargo, la vi bajar los hombros en señal de derrota y, mirando a los ojos de Colin, le dijo:


  —Ha muerto —su voz casi pareció un susurro.


  La noticia nos dejó sin habla. Pasaron unos minutos hasta que uno de los tres volvió a hablar.


  —¿Cómo? —pregunté.


  —Me dijo que la última vez que os vio ya sabía que no volvería a veros. Se encontraba enfermo. Nadie le daba el nombre de la enfermedad que tenía porque no sabían qué mal lo aquejaba. Hacía tiempo que se sentía mal y cada vez iba a peor. Las fuerzas comenzaron a fallarle, la respiración se le hacía cada vez más costosa, a veces tosía sangre y los dolores musculares eran continuos.


  —¿Y por qué cuando nos alojamos aquí no nos dijo nada?


  —Porque pensaba que dejaríais vuestro viaje para cuidarlo.


  —Claro que sí, es nuestro deber —contestó Colin—. No podría irme del país dejando a mi tío solo.


  La mujer sonrió.


  —No estuvo solo. Me ofrecí a ayudarlo, y estuve con él hasta el final. Me obligó a prometerle que no abandonaría la casa hasta que vosotros regresarais. Así que ahora es vuestra.


  —¿Nuestra? —se sorprendió Colin—. No, no podemos aceptarla.


  —Fue su última voluntad.


  —Pero nosotros no hemos hecho nada para ganarnos esto —comenté.


  —Él sí creía que lo habíais hecho.


  Aisling sonrió enigmáticamente.


  —Además, tenía un viejo conocido que era pintor y le encargó una obra que tenéis que ver.


  Se levantó de la silla y nos pidió que la acompañáramos a una de las habitaciones que había en el piso de arriba.


  —Él mismo se hizo cargo de darle los detalles de ambos para que quedara a la perfección.


  Abrió la puerta del estudio con cuidado, descorrió las cortinas para que la luz entrase y se proyectara directamente sobre el lienzo que había colgado al lado de la puerta.


  Nos giramos al instante para verlo. Colin se quedó boquiabierto, mientras que yo… yo no sabía cómo reaccionar. Era el mismo cuadro que Alexander Buchanan me había enseñado antes de viajar en el tiempo. No podía creer que fuera yo la que había quedado plasmada en el cuadro. La primera vez que lo vi pensé que era casualidad el parecido físico que había entre ambas, pero no. Aquella mujer que me miraba desde el cuadro era yo misma. Era un lienzo espléndido. Sonreí al vernos allí reflejados. Parecía que las piezas del puzzle encajaban por fin.


  —Sabía que debíamos venir —susurré.


  —¿Por qué? —me preguntó Colin.


  Miré a Aisling y le pedí que nos dejara un momento para verlo más detalladamente. Cuando estuvimos solos, volví a mirar a mi marido.


  —Ya he visto antes este cuadro —le conté a Colin—. Lo vi en esta misma habitación, aunque en otro tiempo.


  —¿Antes de llegar a esta época? —me preguntó sorprendido.


  —Sí, me lo enseñó el hijo del jefe del clan. Vine a esta casa a que me diera información sobre Culloden. Se sorprendió mucho al verme y después subimos y me lo enseñó. Por eso digo que debíamos venir.


  —¿Y no te explicó nada del cuadro?


  —No. Me entró miedo y salí corriendo antes de que me explicara algo.


  Colin se acercó más al cuadro para examinarlo de cerca.


  —Puede que hubieras descubierto algo importante si te hubieras quedado a preguntar.


  —Lo sé, pero si tú mismo te has quedado boquiabierto al verlo, imagínate cómo me pude quedar yo al verlo por primera vez. Me sorprendió verme pintada en un cuadro del s. XVIII. A cualquiera le habría pasado.


  —Lo sé, Helena —me besó—. Es solo que he pensado que alguna información de más no vendría mal. Supongo que ahora todo va encajando.


  —Exacto —le sonreí—. Y ahora queda por conocer lo más importante.


  —El motivo del viaje.


  Asentí mientras me dirigía a la puerta para salir de aquella habitación. Allí fuera nos esperaba Aisling para volver al piso de abajo. Bajamos las escaleras sin mirar atrás. Sabía que en el cuadro no estaba la respuesta al enigma que nos preocupaba, así que mejor mirar hacia adelante e intentar descubrir lo que nos interesaba.


  Después de dos días en Inverness no habíamos podido descubrir nada. Y es que no sabíamos dónde buscar. Cuando ya estábamos desesperados y yo estaba a punto de rendirme, Aisling entró en la biblioteca de la casa con una carta en la mano.


  —Lo siento, se me había olvidado daros esto —se disculpó—. Me la dio Kenneth antes de morir y me pidió que os la diera cuando volvierais.


  Se la entregó a Colin y nos dejó solos en la habitación para seguir haciendo un macuto para marcharse y regresar a su antigua casa. Le habíamos insistido en que se quedara allí, ya que había habitaciones de sobra, pero insistió en que debía marcharse y dejarnos solos.


  —¿Puede que sea una carta de despedida? —sugerí.


  —¿Y cómo sabía que regresaríamos a Inverness? —preguntó Colin—. Creo recordar que dijimos que nos marchábamos de Escocia por la situación que se vivía, pero no indicamos que fuéramos a volver.


  —No lo sé. Hay demasiadas cosas que no entiendo, Colin.


  Lo vi abrir la carta con precaución, y leyó unos párrafos en silencio antes de levantar la mirada hacia mí.


  —¿Las vas a leer en alto o tendré que esperar mi turno? —le pregunté irónicamente.


  Lo vi alzar una ceja, pero no contestó a mis palabras.


  —Creo que mi tío nos ha enseñado el camino para descubrir la verdad, Helena —dijo muy serio.


  Esas palabras provocaron en mí la mayor de las alegrías, aunque no quise cantar victoria antes de tiempo.


  —¿Qué dice en la carta? —le pregunté—. Léela, por favor.


  —Será mejor que lo hagas tú.


  Me tendió la carta seriamente. Vi que su mano temblaba ligeramente. La toqué y la apreté para infundirle tranquilidad, aunque a mí también me comían los nervios por dentro. Me senté en una silla cercana a él y leí la carta en voz alta:


  “Queridos sobrinos, la enfermedad que me aqueja está a punto de arrancarme de este mundo. Los dolores son cada vez más fuertes y apenas puedo levantarme de la cama. Sin embargo, no quisiera morir sin antes contaros algo que sucedió incluso antes de que aparecierais en mi puerta pidiendo ayuda para Helena.


  Un mes antes de vernos, llegó a mi puerta una mujer. Al principio, pensé que era una vagabunda que buscaba cobijo o dinero para comprar algo para comer. Sin embargo, no fue así. Al principio, intenté echarla porque creía que era una ladrona, pero me pidió que la escuchara, que no necesitaba dinero ni cobijo.


  La invité a pasar y le proporcioné un caldo para calentarse y ropa seca. Después, nos dirigimos al salón y allí me contó algo que me dejó helada la sangre. Al parecer, era curandera en el centro de la ciudad antes de que los ingleses nos invadieran. Su madre y su abuela también lo fueron, aunque poseían un don que pasó de generación en generación, pero que no llegó a ella. No obstante, una historia, a mi parecer, fantástica se transmitió como el don: de su abuela a su madre y después a ella.


  Podría plasmar en este papel lo que ella me transmitió, pero me pidió que no lo hiciera ya que era demasiado peligroso para todos. Algo así no puede conocerlo nadie más que los protagonistas de esa historia. Me contó que vosotros volveríais aquí y que buscaríais información sobre eso, pero yo ya no estaré aquí para poneros al tanto. Por eso, he decidido escribir esta carta, para que esa mujer os ayude en vuestro camino y podáis descansar.


  Me dijo que esperaría vuestra visita en su casa un día de lluvia, la misma lluvia que trajo a Helena a esta tierra. Espero que seáis felices y encontréis la estabilidad que deseáis.


  PD.: Esa mujer vive en el centro de la ciudad, en una casa cercana a la iglesia. Su nombre es Vivian”.


  Cuando terminé de leer la carta, varias lágrimas corrían por mis mejillas. Levanté la mirada y me acerqué a la ventana para ver a través de ella. Una lluvia intensa mojaba la hierba del prado. El cielo estaba demasiado negro, parecía que la noche se cernía sobre nosotros, tal y como había sucedido el día que viajé en el tiempo. Un escalofrío me recorrió la espalda al ver que se repetía la misma situación de hacía ya más de un año.


  Vivian tenía razón: un día de lluvia nos recibiría en su casa.


  A pesar del aguacero, Colin y yo nos decidimos a ir a la casa de Vivian. Las incesantes gotas de lluvia nos mojaban la ropa y dificultaban nuestra visión, ya que apenas podíamos ver delante de nuestras narices. Era una situación demasiado incómoda y exasperante, sobre todo, si escuchaba a Colin resoplar por el enfado que crecía, a pasos agigantados, en su interior.


  —Si hubiera sabido que apenas veríamos por dónde íbamos, no hubiera salido de casa —se quejó.


  —Pensaba que estabas acostumbrado al mal tiempo —me burlé—. Esto no te habría pasado en Toledo. Allí llueve poco.


  —Tampoco me gusta el calor —resopló de nuevo.


  Yo comencé a reírme de él. Las carcajadas resonaban en la calle, y era lo único que se podía oír, ya que todo el mundo estaba en casa disfrutando del calor que desprendían las brasas de las chimeneas.


  Colin me miró enfadado, lo cual provocó que me riera aún más.


  —No te enfades, cariño —le dije—. Es que me hace gracia la pinta que tienes. Estás muy guapo así, mojadito…


  —Muy graciosa —sonrió con falsedad—. Cuando lleguemos a casa, me lo vuelves a repetir.


  —Cuando desees —le sonreí.


  Después de eso, ambos nos callamos y dedicamos todos nuestros sentidos al camino que se abría ante nosotros. La calle estaba encharcada, numerosos animales pululaban por la vía. Ningún escocés se cruzó en nuestro camino, tan solo algunos soldados ingleses que intentaban proteger la calle y a los pocos viandantes que se encontraban fuera de sus casas, es decir, a Colin y a mí. Nos miraron con un gesto difícil de explicar, parecían enfadados por vernos en la calle.


  A pesar de que habíamos intentado pasar desapercibidos, dos de ellos se cruzaron frente a nosotros.


  —¿Se puede saber a dónde van, escoceses? —nos preguntó uno de ellos.


  —Nos dirigimos a ver a un familiar que está enfermo —contesté rápidamente cuando vi que Colin se llevaba la mano al cinto.


  —¿Y no tenían otro momento para hacerlo? —se quejó—. Esta maldita lluvia hace que todo el mundo se quede en sus casas.


  —Claro, y así no tenéis que vigilar con tanto ahínco —contestó Colin.


  —¿Cómo dices, escocés? —lo vi sacar su pistola.


  —Nada —contesté rápidamente—, que tenemos mucha prisa. Si nos disculpan…


  Los sorteamos y, tras empujar a Colin, nos alejamos de ellos como si tuvieran la peste.


  —¿Se puede saber a qué ha venido eso, Colin? —me quejé—. Intentamos no buscar problemas con ellos.


  —Malditos sassenach… —apretó los puños—. Estoy harto de ellos.


  —Y yo también, pero hay que disimularlo. Estoy cansada de tantos líos. Me gustaría vivir en paz.


  Colin suspiró.


  —Está bien. Lo siento, princesa —me besó—. Intentaré disimular cuando estemos ante ellos.


  Asentí y, bromeando, le di un golpe en el hombro. Anduvimos unos metros más hasta que vimos la que parecía ser la casa de Vivian. Vi que Colin se acercó a la puerta para resguardarse de la lluvia, mientras que yo me quedé parada en medio de la calle, con el vestido y el pelo chorreando. Miraba la casa con intensidad, como si tuviera miedo de que desapareciera antes de acercarme a la puerta. Allí estaba la respuesta a mi viaje, algo que había deseado desde hacía demasiado tiempo, pero ahora tenía miedo. Miedo por saber la verdad. Miedo por si ese viaje tenía fin. Miedo por si debía regresar a mi tiempo y olvidar todo y a todos los que había conocido, incluido Colin.


  —¿Qué te ocurre, Helena? —me preguntó Colin preocupado.


  —¿Crees que cambiará nuestra vida a partir de ahora?


  —No lo sé —me tendió su mano.


  —Tengo miedo, Colin. No quiero separarme de ti.


  —No tienes por qué hacerlo. Vamos dentro y, cuanto antes sepamos la verdad, antes nos quedaremos tranquilos.


  Asentí y acepté de buena gana su mano. Sentí cómo la apretaba para darme ánimos, algo que me dio seguridad. Sin embargo, en sus ojos se veía reflejado el mismo miedo que había en mi interior.


  Lo vi llamar con insistencia a la puerta. Sabíamos que había alguien dentro porque escuchábamos los pasos de un lado a otro. Enseguida, los oímos dirigirse directamente a la puerta. Esta se abrió de golpe y apareció tras ella una mujer menuda. Su aspecto era demasiado desmejorado, como si hubiera estado mucho tiempo sin dormir. Su pelo moreno estaba plagado de canas; su ropa estaba demasiado vieja y holgada, como si perteneciera a otra persona y no a ella. Su piel comenzaba a sufrir el paso del tiempo y numerosas arrugas podían verse en su rostro. La tristeza de sus ojos verdes indicaba que no había llevado una vida fácil.


  Vivian parpadeó sorprendida al vernos allí.


  —Llevo mucho tiempo esperándoos —dijo con una sonrisa.


  Me asombré demasiado al escuchar aquellas palabras. ¿Cómo nos había reconocido al vernos si no nos conocía?


  —Vi el cuadro que Kenneth mandó pintar —me dio la sensación de que había leído mi mente—. Entrad, por favor. Hace demasiado frío como para estar mucho tiempo al aire libre.


  Colin me miró de reojo cuando después de echar un vistazo a la casa. La verdad es que era demasiado… extraña. Por un momento, me dio la sensación de que habíamos entrado en la casa de la bruja de todos esos cuentos que leíamos cuando éramos pequeños. La pared estaba repleta de armarios sin puertas en los que reposaban numerosos botes de cristal con especias en su interior. En el fuego, un caldero pequeño cocía hierbas aromáticas, como si se tratara de una poción extraña que preparaban las brujas. Un cuervo nos miraba desde el otro lado de la habitación. Por un momento, creí que estaba disecado, pero un graznido ensordecedor y escalofriante me indicó que estaba vivo. ¿Cómo podía vivir una persona con un animal de ese tipo?


  El sonido de una silla arrastrándose por el suelo me llamó la atención. Volví a dirigir mi mirada hacia ella. Vivian no me había quitado la vista de encima desde que habíamos entrado. Colin había pasado desapercibido para ella y solo estaba pendiente de mí.


  —Estaba deseando conocer a la elegida —comentó.


  Antes de que me diera tiempo a contestar, miró a Colin y, sonriendo, le dijo.


  —Y también quería conocer al hombre al que salvó de la muerte.


  Después de escuchar esas palabras vi cómo se reflejaba en el rostro de Colin la mayor expresión de sorpresa que jamás había visto en él. La verdad es que a mí también me asombró escuchar esas palabras. ¿Acaso Colin debía morir antes de cruzarse en mi camino? Un miedo intenso comenzó a aparecer en mi corazón. Si yo no hubiera aparecido a tiempo…


  —¿Por qué dice eso? —le preguntó Colin.


  —Todo a su tiempo, joven —se sentó en una silla y nos invitó a sentarnos en las otras dos que había a su lado.


  El silencio se instaló en la casa. Colin y yo estábamos expectantes por conocer lo que quería contarnos aquella mujer. El corazón me latía a mil por hora. Cogí la mano de Colin mientras esperábamos a que Vivian comenzara su relato. Mi marido me miró directamente a los ojos. En ellos vi reflejado el profundo amor incondicional que sentía por mí. Me sonrió ligeramente, aunque, a pesar de su sonrisa, sabía que tenía miedo de perderme.


  —Les contaré la historia desde el principio —su voz interrumpió nuestro contacto visual—. Mi abuela materna era vidente y curaba a la gente con hierbas. Un día, cuando aún era joven y no había conocido a mi abuelo, tuvo una visión horrorosa, la primera de tres. Me contó que en ella vio un páramo pantanoso en el que corrían ríos de sangre. Después, en la visión aparecieron dos ejércitos, uno escocés y otro inglés. Los vio luchar y morir, especialmente a la gran mayoría de los escoceses que allí se encontraban. Vio la persecución a la que seríamos sometidos después de aquello y, con el paso de los años, nadie en este país olvidaría aquella batalla.


  Calló un momento para aclararse la voz antes de seguir.


  —En otra visión, vio el futuro. Volvió a ver el mismo páramo, pero entonces ya no había muertos. En su lugar, numerosas piedras guardaban los cuerpos de los hombres que lucharon y, cada día, infinidad de personas se acercaba allí para visitarlos. Una de esas personas era una mujer con rasgos españoles, papeles en sus manos, interesada en lo que ocurrió en el páramo y con un don que pocas personas poseen: podía ver las almas que pululan por nuestro mundo. Por eso, vio a uno de los guerreros que reposaban en aquel páramo.


  Miró directamente a Colin.


  —Te vio a ti —dijo para estupefacción nuestra.


  Recordé aquel momento en el que ese guerrero apareció ante mí: desaliñado y cubierto de sangre. ¡Vi a mi marido muerto! ¿Cómo es posible que lo hubiera visto en el páramo si estaba vivo a mi lado? A mi mente vino la imagen de su mirada triste, no solo por haber perdido la guerra, sino porque me dio la sensación de que me conocía de antes. ¡Por eso creí conocerlo cuando lo vi!


  —Me hablaste en el páramo, Colin —le dije—. Me dijiste “derrotados”.


  Lo miré y descubrí que apenas podía articular palabra, como si aquello no fuera con él. Estaba descubriendo toda la historia y lo vi sufrir.


  —Pero ¿cómo pude hacer eso si estoy vivo? —casi tartamudeó al hablar.


  Vivian sonrió.


  —Ahí entra la tercera visión de mi abuela. En ella vio una tormenta espantosa en la que el cielo perdía la luz. Algo sucedió en la tormenta que provocó el viaje de Helena al pasado. Hasta muchos años después, mi abuela no descubrió qué fue lo que había provocado aquella tormenta. Vio a Helena perseguir al ejército escocés y así conoció al hombre que había aparecido ante sus ojos cuando estaba muerto. El amor que os unió venció a la muerte y, por eso, tú sobreviviste en Culloden. Si Helena no hubiera viajado en el tiempo, tu alma estaría vagando por el mundo sin conseguir el consuelo que deseaba.


  —¡Pero debía morir! —exclamó Colin.


  Vivian negó.


  —Debías vivir. Tu muerte no estaba escrita aún, debías seguir viviendo. Por eso, Helena viajó en el tiempo, para salvarte.


  —Para salvarlo solo a él —susurré dolida por no haber podido salvar al resto de escoceses.


  —Solo podías salvar a uno de ellos, muchacha. Estaba escrito así. No sufras por los que murieron. Sufre por los que no puedan encontrar el consuelo con el paso de los años. Esos son los que verdaderamente merecen nuestra lástima. Pero déjame que os cuente todo.


  Bebió agua antes de continuar.


  —Con el paso de los años, un libro muy antiguo llegó a manos de mi abuela. Ese manuscrito pertenecía a un druida que vivió muchos siglos atrás y que, al igual que mi abuela, tenía el don de la clarividencia. En ese libro escribió todo lo que veía y, una de esas historias, era la vuestra. Habló de la batalla de Culloden y de cómo el amor podría salvar un alma del purgatorio. Estaba escrito que una mujer extranjera del futuro viajaría a Escocia. La tormenta que la llevaría a este siglo sería provocada por el hechizo que aquel druida ordenó hacer varias curanderas de aquella época. Ese es el motivo por el que apareciste aquí, muchacha. Sin embargo, estaba escrito que el resto de hombres debía morir en la batalla de Culloden.


  Me tomó la mano y me la apretó con dulzura.


  —Quítate ese peso que llevas sobre tu espalda, Helena. No es culpa tuya que esos hombres murieran allí. El destino es caprichoso y puede que estuviera escrito que debían morir porque así los escoceses recordaríamos el dolor sufrido por nuestros ancestros. Si ellos no hubieran muerto, esos soldados jamás serían recordados y en el futuro no lucharíamos de nuevo por nuestra independencia, aunque sea una lucha verbal. Nuestros corazones no pueden dormirse, en ellos siempre reposarán las almas de los hombres que murieron en el páramo. Y, gracias a eso, sus voces jamás se apagarán.


  —¿Cómo es posible que algo así se supiera hace tantos años? —le pregunté.


  —Esa pregunta jamás tendrá respuesta. Es el destino.


  Vivian nos sonrió a ambos e intentó levantarse, pero Colin le hizo la pregunta que más nos preocupaba.


  —¿Y puede que Helena vuelva al futuro? —la voz le tembló, aunque intentó disimularlo.


  —El cambio es definitivo —contestó—. El hechizo solo era para traerla. No se hizo ninguno para devolverla a su tiempo. Espero que estés bien en esta época, muchacha, porque estarás aquí lo que te quede de vida.


  —Siempre y cuando esté al lado de mi marido me encontraré feliz.


  La vi acercarse al caldero que estaba en el fuego y removió lo que había dentro.


  —Lo seréis. Esto no es más que el principio —se volvió hacia nosotros-. Sé que en todo este tiempo habéis sufrido demasiado, pero, a partir de ahora, vuestra vida cambiará.


  Asentí tras escuchar sus palabras.


  —Muchas gracias por todo, Vivian —le agradecí mientras nos dirigimos hacia la puerta.


  —Recordad que, si necesitáis ayuda, aquí me tenéis —se ofreció.


  —Gracias —contestó Colin.


  Nos marchamos de la casa de Vivian con la mente despejada. Por fin, habíamos conseguido las respuestas que durante tanto tiempo habíamos anhelado. La lluvia ya no nos molestaba, los soldados ingleses tampoco... Tan solo disfrutábamos de nosotros mismos. Un sentimiento de alivio nos inundaba completamente. El miedo que teníamos al futuro se disipó. Ya nunca nos separaríamos, tan solo la muerte tenía la última palabra con respecto a eso.


  Epílogo


  Nueve meses después de nuestro encuentro con Vivian nació nuestra hija, Shona. Aquel pequeño bebé que reposaba en mis brazos cuando comencé a escribir estas páginas trajo la felicidad a nuestro hogar, ese que tan amablemente nos dejó Kenneth en herencia.


  Apenas cambiamos nada de la casa desde que vivíamos allí, ya que deseábamos que la esencia estuviera impresa entre aquellas paredes durante mucho tiempo, y perdurara durante siglos. Tan solo el cuadro que Kenneth mandó pintar nos recordaba el pasado, esos meses tan aciagos en los que la muerte y el dolor nos perseguía. Ahora vivíamos en completa paz y armonía, a pesar de que los ingleses seguían en Escocia. Habíamos aprendido a vivir sin problemas con aquellos que antes nos los buscaban. Colin tenía un trabajo estupendo en una herrería cercana a nuestra casa, por lo que yo me pasaba gran parte del día sola con nuestra hija.


  Un día en el que el aburrimiento estaba a punto de matarme, llegó una carta en la que nos comunicaban que el jefe del clan Buchanan había muerto a manos de los ingleses, perseguido y ahorcado. Puesto que pocos eran los hombres que quedaban en el clan, nombraron a Colin jefe del clan por unanimidad. La noticia nos sorprendió enormemente y aceptamos el cargo sin pensar. Sin duda alguna, la vida nos sonreía y nosotros lo hacíamos con ella.


  Ahora me encuentro en el despacho de esta casa terminando de escribir estas líneas. Hasta ahora, he tenido una vida fascinante, llena de aventuras y sufrimiento, pero ahora me encuentro feliz, rodeada de mi familia. Siento que ya nada puede romper esa felicidad que siento en mi interior. Jamás he olvidado los meses en los que perseguí al ejército jacobita. Fueron los días más extraordinarios de mi vida. Pero también conocí la muerte de cerca. No obstante, a pesar del paso de los años, no he podido olvidar el horror que viví en Culloden. Muchas veces he tenido pesadillas en las que volvía a ver el páramo lleno de muertos… Si he escrito estas líneas es para intentar olvidar las imágenes de mi mente, aunque jamás quiero olvidar sus nombres o sus hazañas. No sé si alguien va a leer estas líneas alguna vez, pero me gustaría que tampoco olvidara lo sucedido en aquel páramo el 16 de abril de 1746. El recuerdo de ese día jamás debe morir. Sé que las voces de los soldados aún resuenan en el páramo, y espero que lo hagan durante toda la eternidad, porque así nunca olvidaremos lo que otros hicieron por el futuro de nuestras familias y por el futuro de Escocia.


  


  [1] La Gruta Fingal se encuentra en las Islas Hébridas (Escocia).
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